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EL ENIGMA DE LOS VENCIDOS

 

David Sanromán, joven español nacido en los años de posguerra, vuelve a Madrid tras quince años de destierro en Sudamérica. Después de una dura infancia y de una adolescencia prometedora, tuvo que huir siendo un imberbe debido a sus desavenencias con la familia Fournier, causa de sus desdichas a lo largo de su vida. A su regreso, y tras hacerse cargo de un negocio heredado en el centro de Madrid, descubre un increíble juego de mesa que le obligará a poner su vida en riesgo. 

  

Con la inestimable colaboración de su amigo Pedro y de dos adolescentes vecinos del barrio, deberá desentrañar las casillas del juego, obligándole a resolver los diferentes enigmas que les llevarán a alcanzar su objetivo: encontrar el verdadero tesoro de los vencidos. 

  

Ayudados de su inteligencia, corazón y habilidad, recorrerán los más famosos sitios del Madrid de siempre, acechados en la sombra por malvados perseguidores. Tendrán que poner todo de su parte para llevar su cometido a buen término, ya que la recompensa no es poca: hacerle justicia a la verdadera historia de nuestro país. 
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LA VUELTA A CASA

 

Fue muy extraño regresar a la ciudad, a aquel Madrid tan cambiado. Multitud de coches proliferaban por doquier mientras la anarquía más absoluta se adueñaba del ambiente. Un calor asfixiante me recibió en esos últimos días de junio, apenas comenzado el verano de 1986. El país estaba casi paralizado por el Mundial de Fútbol de México, y aunque no me importaba mucho, algo escuché sobre una hazaña española en Querétaro, debida a un tal Butragueño. En ese momento no tenía la menor idea de quién era dicho personaje, pero suponía que alguien conocido. El estar tanto tiempo lejos de casa no ayudaba precisamente a conocer a las celebridades patrias. Mis últimos años habían transcurrido en Brasil y allí no llegaban demasiadas noticias sobre nuestro país. Tendría que acostumbrarme poco a poco a mi nueva vida. 

Decidí comenzar de cero, tal y cómo había planeado. Empecé a mirar casas con ánimo de adquirir alguna propiedad y así invertir parte de los ahorros conseguidos durante nuestra estancia en ultramar. Al final me decanté por un piso muy amplio que se encontraba cerca del centro de la capital, en el distrito de Arganzuela, en la señorial calle Toledo. A simple vista parecía buena zona, con vecinos agradables, y el edificio se hallaba en perfectas condiciones; no era completamente nuevo pero lo aparentaba y decidí comprar el inmueble sin demorarme un instante más. 

Una vez instalado en el piso debía encargarme de otros menesteres. Había heredado una propiedad, según rezaba en una carta en mi poder remitida desde la oficina del ilustre notario don Justo Rodríguez a nuestra dirección en Brasil, por lo que creí conveniente personarme en dicha notaría para aclarar la situación. Afortunadamente no tardé en encontrar el despacho oficial, afincado en la calle Alfonso XI, a espaldas de la Plaza de Cibeles. Éste se hallaba en un edificio señorial, de esos de techos altos adornados por frisos y con un ascensor antiquísimo en su interior. Desistí de todos modos de utilizar el artilugio mecánico y subí a pie los escasos dos pisos que me separaban de la puerta buscada. El señor notario me atendió muy cortésmente después de esperar unos breves minutos. 

Una vez comprobados los papeles que llevaba conmigo y efectuados ciertos trámites, don Justo me entregó las llaves y la escritura de propiedad de una tienda de antigüedades situada en el casco viejo de Madrid. Un cierto cosquilleo recorrió mi estómago, y sentí curiosidad por conocer al fin aquel sitio heredado en tan curiosas circunstancias. 

No perdí más tiempo y me personé allí al día siguiente. El local se encontraba en la calle de la Ruda, muy cerca de la Plaza de Cascorro. Estaba situado en pleno meollo del Rastro de Madrid, ese increíble caos que se formaba todos los domingos por la mañana en aquel barrio tan castizo. Se trataba de un establecimiento de rancio abolengo, con una firme estructura de madera muy bien conservada, aunque los años en desuso habían dejado su impronta. Los ventanales, tapados, no dejaban entrever el contenido del local, y un cierre metálico con bastante herrumbre impedía el paso al interior del misterioso lugar. 

Me acerqué muy lentamente a la entrada. Entonces vislumbré en la parte superior, casi tapadas por la suciedad y el paso del tiempo, unas letras de color marfil apagado. Creí entrever que se referían al nombre del establecimiento en su última época de esplendor: “El desván de tus sueños”. El nombre venía que ni pintado, tanto por lo que pudiera haberse encontrado allí dentro, como por mi propia situación personal. Decidí mantener dicho nombre para el negocio, mi negocio, pues había decidido abrirlo de nuevo al público. 

En un principio sólo hallé polvo al adentrarme en él, en medio de una oscuridad absoluta. Después de encender los plomos pude apreciar, todavía medio en tinieblas, la nueva propiedad que había llegado a mis manos casi sin querer. En un primer vistazo comprobé que se trataba de un local muy espacioso, con muchos bultos empaquetados, y otros tapados con sábanas, además de estanterías con libros y otros cientos de objetos que me costaría una barbaridad poder colocar y clasificar. 

Al poco rato tuve que salir al exterior; siempre he sido alérgico al polvo y no podía respirar allí dentro. Decidí contratar a una empresa especializada para que adecentara un poco aquel desastre, dejando claro que el negocio sólo requería una limpieza general: local, ventanas, puertas, entrada, rótulos y similares. Del contenido en sí me haría cargo yo, pero poco a poco. Los operarios hicieron un trabajo muy profesional y quedé contento con su desempeño. El inmueble quedó irreconocible; parecía un sitio totalmente diferente al que había visto por primera vez. Me llevé una gran alegría, y por primera vez en mucho tiempo, dejé aflorar una sonrisa en los labios. 

En un breve lapso de tiempo me instalé definitivamente en el nuevo piso y terminé de colocar el contenido de la tienda. Casi como un niño con zapatos nuevos me dispuse a disfrutar del momento: una nueva etapa aparecía por el horizonte y debía afrontar con ánimo los retos que se presentaran a partir de entonces. 

Unos días más tarde, a finales del caluroso agosto, el tiempo transcurría lentamente mientras me dedicaba a catalogar unos libros antiguos en el interior del local. Había dejado semiabierta la entrada para que se ventilara un poco, puesto que todavía quedaba polvo en el ambiente, sobre todo impregnado en los viejos volúmenes. Limpiaba un mostrador antiguo que había servido para atender a la clientela en tiempos pasados, dispuesto a adecentarlo ante la reapertura de la tienda, y en ese momento escuché un murmullo. Dos cabecitas menudas se asomaron por la puerta, con ojos curiosos, mientras reían atropelladamente. 

— ¿Quién anda ahí? —pregunté divertido. 

—Perdone, señor… —dijo un mozalbete con cara de travieso. 

—Pasad, chavales, pasad. Adelante, estáis en vuestra casa —contesté a aquellos chicos, pues eran dos los muchachos que intentaban avistar el interior del local. 

Se trataba de dos jovenzuelos de unos trece o catorce años. El que me había contestado era bajito y enjuto, con cara de pillo. Un chico moreno de rasgos perfilados y ojos profundos, inteligentes. El otro muchacho, un pelirrojo pecoso, era un poco más alto y no tan flaco; se le veía más cortado que a su compañero, con una actitud más tímida. 

— ¿Qué hacíais ahí escondidos, eh? —quise amedrentarles un poco entre risas apagadas. 

—Nada, señor; vimos la puerta abierta y curioseábamos, nada más —exclamó con desparpajo el bajito, mientras su compañero le miraba con cara de sorpresa. 

—No os preocupéis, no muerdo. Intentaba colocar todo esto para abrir la tienda cuanto antes; por eso estaba el cierre así. De todos modos no deberíais fisgar en propiedad ajena, os podríais llevar un buen susto algún día. 

—Sí, tiene usted razón —volvió a replicar el mismo chico—. Le pedimos perdón. Nos extrañó ver movimiento en el local sabiendo que el negocio lleva mucho tiempo cerrado. Nuestros padres eran amigos del antiguo dueño, un señor muy simpático según creo haberles oído. No sabíamos que se volvía a abrir la tienda y por eso quisimos curiosear un poco. 

—Sí, era un señor muy agradable, estoy de acuerdo con vuestros padres. Pero ahora yo soy el dueño; espero también caer en gracia a los vecinos de la zona y que este negocio vuelva a florecer —repliqué—. Por cierto, soy nuevo en el barrio y debería presentarme: mi nombre es David Sanromán. 

—Mucho gusto, señor Sanromán. Este es mi amigo Rubén y yo soy Samuel. Vivimos por el barrio, nos veremos a menudo —volvió a decir el menudo y locuaz mozalbete. 

—Encantado de conoceros. Pero no me tratéis de usted, por favor, no soy tan mayor. Me podéis llamar David simplemente. 

De ese modo tan casual conocí a aquellos chicos, que más tarde serían de inestimable ayuda. Para ser sincero, en ese momento sólo pensaba en la apertura del negocio y me pareció una buena señal la aparición de los muchachos, casi como una bienvenida al nuevo barrio en el que creía entrar con buen pie. 

El verano llegaba a su fin y yo esperaba tenerlo todo preparado para poder abrir la tienda con la llegada del otoño. Todo el vecindario volvería pronto de vacaciones y quería que se encontraran con el nuevo negocio. Tendría que hacer algo de publicidad aunque, al estar situado el local en aquella zona tan concurrida, prácticamente no haría falta. 

Admiré orgulloso el resultado de mi esfuerzo, una mezcla de tradición y modernidad con toque exótico de magia e ilusión. En aquel local con solera las posibilidades eran infinitas: había muebles antiguos, auténticas reliquias por las que coleccionistas podrían pagar sumas interesantes. Cuadros de pintores poco conocidos, pero algunos muy valiosos. Muchos libros, incunables incluso. Y por supuesto, juguetes de todas las clases y épocas: muñecas de porcelana, coches de varios tipos, autómatas, juguetes de latón, de madera y cientos de artículos llegados desde infinidad de países distintos. Me había esmerado, trabajando muy duro para conseguir una delicia para los sentidos, y quería abrir al mundo ese escenario mágico. 

Sonó el teléfono recién instalado mientras colocaba unos libros en la estantería. Me pareció extraño porque nadie tenía todavía el número, pero fui a contestar. Quise alcanzar deprisa el aparato y tropecé con una pequeña alfombra que cubría el suelo de madera, al final del pasillo que utilizaba como almacén. Me enderecé enseguida, pero el teléfono ya había dejado de sonar. 

Me fijé en la alfombra. Estaba mal colocada; la levanté e intenté ponerla en su sitio. No quedaba bien, se enganchaba en la madera. La aparté del todo para ver qué ocurría. Una tablilla de madera se encontraba ligeramente arrancada y no cuadraba a la perfección. De todas formas noté algo extraño y fui en busca de una linterna para poder apreciarlo mejor. 

Examiné detenidamente mi hallazgo, de rodillas en el suelo. Esa tablilla aparecía diferente, cómo si la hubieran colocado más tarde que las originales. Seguía una secuencia; los listones de alrededor se correspondían con ella, pero no con el resto del suelo. Me pareció algo fuera de lo común. Al analizarlo detenidamente pude comprobar que había por lo menos un metro cuadrado de tablillas diferentes. Formaban un rectángulo casi perfecto, y se notaba en los bordes que dichas tablas habían sido colocadas a posteriori. No sin sorpresa me pareció sentir una ligera corriente de aire saliendo de una de las juntas, algo más dilatada que las demás. 

Busqué algo para hacer palanca, no podía dejar las cosas así. Afortunadamente no necesité destrozar el suelo; al observar con más calma di con la solución. Se trataba de una trampilla camuflada, y en ese momento descubrí el mecanismo de apertura. Sólo tenía que apoyarme en un lateral y tirar del otro lado. Conseguí levantar la tapa con algo de esfuerzo, sin saber todavía lo que podría encontrar allí abajo. 

Al abrir del todo la trampilla vislumbré una escalera de caracol que conducía a un lóbrego sótano. Me dio un poco de recelo pero debía investigarlo más a fondo. Cerré bien la puerta de la calle, agarré con fuerza la linterna en una mano y una vara de hierro en la otra, por si acaso, y procedí cautelosamente. En las profundidades del edificio olía a cerrado y a humedad, pero se notaba frescor en comparación con el piso superior. No sabía si ese sótano había sido utilizado con asiduidad o permanecía oculto por algún motivo, pero estaba dispuesto a averiguarlo. 

A primera vista no encontré nada extraordinario; entonces no sabía lo equivocado de dicha apreciación. En un lateral distinguí estanterías desvencijadas con montones de libros en no muy buen estado. En otra esquina encontré cajas de cartón precintadas; en su interior hallé multitud de tebeos y cómics que podrían hacer las delicias de los niños y no tan niños. Asombrado, comprobé que algunos eran primeras ediciones muy difíciles de conseguir. 

Seguí entonces investigando. Al final de esa estancia, cubierto por unas sábanas viejas, encontré algo más. Retiré esas sábanas mohosas y raídas por los ratones. Lo que vi entonces me sobrecogió y logró que mis pupilas se dilataran escandalosamente. 

Ante mí apareció la maqueta de tren más asombrosa que había visto en mi vida. Medía casi dos metros de ancho por tres de largo, con una altura de un metro. Plasmaba cada elemento a la perfección con un realismo sorprendente. Disfruté al admirar la estación de trenes, con su jefe agitando la bandera mientras la locomotora iniciaba el viaje. Multitud de detalles jalonaban aquel regalo para los ojos: en los trenes, las personas, las vías o el paisaje, no le faltaba pormenor alguno. Parecía mismamente que nos encontráramos en los Alpes, con las montañas nevadas y un precioso lago situado a sus pies, junto al camino del tren. 

El hallazgo me había encandilado, y sin saber muy bien los motivos intuí que la maqueta todavía funcionaba. Miré entonces el reloj. Era tarde y llevaba mucho rato en el sótano; decidí tapar mi descubrimiento y buscar al día siguiente el mecanismo que lo pusiera en marcha. Pensé que sería mi juguete preferido, sin dudarlo; no podría describir con palabras la impresión que me había causado el hallazgo. Regresé a casa para descansar, pero los nervios que tenía en el estómago no me dejaron dormir bien. Tal vez fuera por lo sucedido en esa tarde: la trampilla, el sótano escondido y demás. La maqueta era fantástica, eso sí, pero algo más rondaba como una débil bruma en mis pensamientos. 

En días sucesivos continué con la tarea de adecentar el establecimiento para poder abrirlo al público. Ni siquiera tuve tiempo de volver al sótano para estudiar bien su contenido. Y cuando al fin pude bajar, no conseguí poner en funcionamiento la maqueta. No sabía cómo hacerla arrancar y eso me desesperaba; quería ver el tren en marcha, contemplar su salida de la estación y su majestuoso paso a través de ese paisaje de ensueño, a toda velocidad. Al final, después de muchas pesquisas, conseguí encontrar el mecanismo que ponía en marcha esa joya. La fascinación subió de nivel al ver en movimiento todo el conjunto: era una auténtica delicia para los sentidos. 

Decidí guardar para mí el hallazgo de la maqueta, por lo menos de momento. Habría que restaurar y limpiar alguna de las partes más castigadas por el paso del tiempo para devolverle su magnificencia, aunque aún no tenía claro si la incluiría después en el catálogo de los productos a vender. Quizás podría ser mi juguete particular. 

Todavía tardé otras dos semanas en dejar el local a mi gusto, listo para abrirlo al gran público. Y por fin, a mediados de septiembre, llegó el gran día de la reapertura del negocio. Preparé un pequeño ágape para celebrarlo e invité a algunos vecinos. Mis jóvenes amigos asistieron, acompañados de sus padres, y pude charlar con todos ellos distendidamente. La reunión fue todo un éxito y me pareció caer bien a los vecinos de la zona. En ese momento sólo deseaba entrar con buen pie y ponerme a trabajar enseguida, para que el negocio empezara a funcionar. Tuve buenas sensaciones y eso se notaba en mi rostro, relajado y feliz. 

El otoño llegó a nuestra ciudad. Los comienzos fueron difíciles, pero poco a poco empezaron a entrar más clientes en mi negocio, no ya sólo a curiosear, como al principio, sino también a comprar. Me acostumbré enseguida a esa nueva vida y con el trajín de los primeros días casi me olvidé del descubrimiento en el sótano. Era un martes por la tarde, creo recordar, y afuera se adivinaba débilmente la llegada de los fríos. Los árboles de la zona mudaban poco a poco su color, tachonando las desnudas calles con las hojas caídas de las copas. Un ligero viento azotaba los ventanales y conseguía que los cierres metálicos tocaran una curiosa melodía. 

Pensé que era un momento como otro cualquiera. El crepúsculo se acercaba y cerré la puerta de la calle, colocando bien visible el cartel de cerrado. No necesitaba compañía en esos momentos y decidí descender a mis nuevos dominios, todavía por explorar. Cogí la linterna y me adentré en el sótano. Como una luciérnaga que va a la luz fui en busca de la maqueta, atraído casi magnéticamente. La destapé de su infame cobertura y volví a contemplarla fascinado. No sabía el motivo, pero ese artilugio ejercía un extraño poder sobre mí. 

Había instalado una pequeña luz para poder contemplarla en toda su plenitud. Rápidamente aprendí a manejar la maqueta, y con paciencia descubrí el diferente funcionamiento de todas sus piezas: los trenes en marcha, el paso por los túneles y su marcial circular al lado del lago con los pasajeros saludando, momento fugaz que me dejaba sin palabras cada vez que lo contemplaba. 

Y debía ser que aparte de sin palabras también me había afectado al sentido del oído. No escuché unas cantarinas voces llamándome desde el piso superior hasta que fue demasiado tarde. 

—David, David, ¿dónde estás? ¿Te ocurre algo? —oí claramente la vocecita de Samuel. 

—Déjalo, ya volveremos —dijo su amigo Rubén. 

Intenté llegar hasta ellos rápidamente, antes de que encontraran la trampilla. Creí recordar que había colocado el cartel de cerrado, pero no sabía si al final eché el pestillo. Seguramente los niños entraron sin más y al no verme pensaron que algo sucedía. En dos zancadas llegué a la escalera que subía a la estancia principal, pero los mozalbetes ya la habían descubierto y me pillaron in fraganti saliendo por la trampilla. Aquello requería una explicación y necesitaba encontrarla a la voz de ya. 

—Ah, menos mal, estás aquí. Creíamos que te había pasado algo —dijo Samuel. 

—No, tranquilos. Estaba en el almacén, ya sabéis, colocaba unas cosas. Creí que había cerrado la puerta y al estar entretenido, ni os he oído entrar —intenté disimular. 

—Sólo queríamos saludarte. Al entrar y no verte decidimos buscarte por si te habías caído o algo así —explicó Rubén. 

—Oye, ¿de dónde sales? ¿Es una entrada secreta? —insinuó Samuel. 

—No, que va. Es el viejo almacén que tenía la tienda. No hay más que libros antiguos y mucho polvo, tengo que adecentarlo un poco. 

— ¿Seguro? Pero si la entrada es diferente, el suelo no es igual, y la trampilla está tapada por una alfombra. ¡Ni que hubiera un tesoro ahí abajo! —dedujo Samuel. 

—Bueno, eso habría que preguntárselo al antiguo dueño. Al entregarme las llaves me explicaron que esto estaba así construido y no pregunté el motivo —mentí descaradamente. 

—Pues podrías enseñárnoslo, ¿no? Aunque no haya tesoros, nos encantaría bajar al sótano. ¡Qué emocionante! —pidió Samuel. 

—Sí, estaría bien, ¿nos lo enseñas? —concluyó Rubén. 

No me lo podía creer. Pillado con las manos en la masa por dos imberbes que me habían obligado a mentir como un vulgar delincuente en mi propia casa. Tuve miedo o quizás me avisaba un sexto sentido. No sabía si decirles la verdad a los chavales. Ignoraba si el sótano tenía un significado oculto, nadie me había avisado sobre el particular. Decidí arriesgarme. Bajamos los tres juntos, pasito a pasito por la escalera de caracol, directos al comienzo de nuestra aventura común. Pero eso nadie podía ni siquiera imaginarlo en esos instantes. 

Recorrimos el lúgubre lugar, linterna en ristre, mientras intentaba aparentar normalidad ante los muchachos. Les mostré lo que pude: unas estanterías por aquí, unos libros por allá. Creí que la visión de las cajas llenas de tebeos les encantaría y así podría escapar sin enseñarles la maqueta, pero me equivoqué. Samuel, ese muchacho con alma intrépida, descubrió el artilugio tapado por sábanas mucho antes de que pudiera siquiera rechistar. 

Samuel corrió hacia allí sin darme tiempo a alcanzarle. ¡Qué demonio de chico! Llegó y se colocó al lado de la maqueta, demasiado cerca para que no me pusiera nervioso, ansioso por levantar la sábana, pero a la vez mirándome a la cara mientras estudiaba mi reacción. 

— ¿Qué hay aquí debajo? —dijo Samuel—. Al final seguro que tienes un tesoro y todo. 

—Que va, no es ningún tesoro, te lo aseguro —contesté con pesar. 

—Bueno, no te preocupes. Si no nos lo quieres enseñar, estás en tu derecho. No somos nadie para molestarte en tu propia casa. 

—No, no pasa nada, de verdad —apostillé. 

Una vez en la guarida del león no había marcha atrás ni posibilidad de escape. Decidí enseñárselo, algo fastidiado por desvelar mi particular secreto, ya que todavía no había decidido qué hacer con la maqueta. Quizás podría compartir el juguete con mis nuevos amigos, pero siempre dentro de unas reglas preestablecidas. 

Destapé el tesoro y mis jóvenes vecinos casi se cayeron de la impresión. Se quedaron anonadados, con los ojos como platos, clavando su mirada en la hermosura del hallazgo. Debía ser que, como a mí, la maqueta los había embrujado un poco, porque ni siquiera podían articular palabra. 

Al final reaccionaron y entre saltos de gozo me dieron las gracias por haberles enseñado esa delicia. Puse en funcionamiento los trenes y los niños disfrutaron como locos, ensimismados ante tanta belleza. Intenté hacerles comprender que debía ser un secreto entre los tres; de ese modo les permitiría jugar con la maqueta cuando quisieran, siempre dentro de unos límites, y sin importunarme demasiado. Mencioné por encima cómo lo había descubierto, sin darle demasiada importancia al hecho de que se encontrara en un sótano secreto. 

Ya era muy tarde y Samuel y Rubén tenían que volver a casa antes de que se preocuparan sus padres. Pensé que ya habían tenido suficientes emociones para un solo día y decidí apagar el invento hasta la siguiente ocasión. No me dio tiempo. En ese momento Rubén se agachó para atarse las zapatillas de deporte, ambas desabrochadas. Como algo natural, puso una rodilla a tierra y procedió con el pie izquierdo. Al incorporarse apoyó su mano en la base del juguete, a una altura de unos treinta centímetros sobre el suelo, en una parte semioculta todavía por las sábanas no totalmente retiradas. Entonces se oyó un clic metálico. 

En ese preciso instante la locomotora principal traqueteaba por la estación, justo a la altura de una marca en los raíles de la que no me había percatado hasta ese momento. No sabía si ese detalle tenía mucho que ver pero empezaron a oírse a continuación unos ruidos bastante extraños. Los chavales me miraban atónitos, con cara de susto, y no supe qué decirles. 

De repente el tren, al llegar al túnel, desapareció sin que ninguno de los presentes supiéramos dónde se había metido. La maqueta empezó a cobrar vida y ante nuestra perpleja mirada se transformó en algo totalmente diferente. Todos los detalles del autómata se desplazaron, desapareciendo por recovecos y huecos que surgían como por encanto. Parecía cosa de brujas. En un instante la maqueta se quedó prácticamente plana exceptuando el gran lago: a ojos vista, éste había aumentado considerablemente de tamaño, y a la sazón ocupaba todo el centro del endemoniado artefacto. Tuve que taparle la boca a Rubén para que no gritara, alucinado ante el espectáculo. 

Los trenes con sus pasajeros desaparecieron del todo, así como las montañas y todos los pequeños detalles que tanto nos habían fascinado. Casi sin darnos cuenta el lago artificial se abrió, cuál dragón de grandes fauces, resuelto a tragarse todo lo que encontrara a su paso. Pero no ocurrió exactamente así, sino que al separarse el lago por su invisible mediatriz, la maqueta original desapareció completamente y un nuevo ente emergió de las profundidades del juguete. 

No pude discernir bien lo que allí se nos mostraba. Un engendro mecánico, con multitud de partes diferentes casi incomprensibles, se plantó delante de nuestros ojos. Sólo al exhibirse en todo su esplendor pudimos contemplarlo con más calma. Se trataba de una especie de tablero primigenio, rectangular, que ocupaba prácticamente la mitad de la maqueta original. Era algo extraño. Se asemejaba a un juego de mesa, y pudimos distinguir unos caminos pintados, con casillas de diferentes tamaños y colores, en plan juego de la oca pero muchísimo más complicado. En algunas casillas se veían pequeñas maquetas a escala asemejándose a edificios antiguos. En ambos laterales se apreciaba también una suerte de túnel donde se encontraban dos bolas metálicas, a imagen y semejanza de las máquinas de petacos que tanto gustaban a los niños. 

En el centro mismo del tablero había surgido una pieza muy extraña que no supe descifrar en ese momento. De la misma brotó una pequeña caja que quedó a nuestra merced en pocos segundos. Desde luego aquel cacharro era un prodigio mecánico, digno del mejor ingeniero, y nos había dejado completamente alucinados. 

La cajita estaba forrada de una tela muy suave, en color azul. La abrí lentamente sin saber bien a qué me enfrentaba, aunque necesitaba averiguarlo. Los chavales se habían quedado mudos y me dejaron hacer, temerosos del resultado por sus gestos nerviosos. En el interior de la caja me topé con dos dados muy pulidos, uno de color violeta, y el otro amarillo con vetas rojizas. Estaban pulcramente tallados, en un material que no supe discernir a simple vista, pero que brillaba una barbaridad. Al tacto eran suaves pero a la vez daban la sensación de ser duros y fuertes. Tenían seis caras, como todos los dados, pero con una diferencia con los considerados normales. En una cara no había nada serigrafiado, se encontraba en blanco, mientras en las demás caras distinguí los números desde el uno hasta el cinco, siempre con puntitos de color negro marcados en la superficie. 

Al lado de los dados hallé dos fichas con sus mismos colores. O en ese momento intuí que eran fichas, debido a la similitud que había creído encontrar entre el artilugio y un juego de mesa tradicional, aunque como ustedes pueden comprender sólo era un parecido razonable. Las fichas, por así llamarlas, se asemejaban a dos animales mitológicos, aunque no era capaz de encontrarle sentido alguno a aquellas formas infrahumanas. 

Me fijé más detenidamente en el supuesto tablero y noté que tenía dos salidas, cada una pintada con los mismos colores hallados en las restantes piezas. Era sumamente curioso; me fijé que si partíamos de cualquiera de las dos salidas habría que pasar por el resto de casillas de las que podrían denominarse principales, esas más grandes con una maqueta en su interior, antes de llegar al destino, al final de aquel ingenio. 

Dicho final era una casilla más grande que las demás, de color verde azulado. Albergaba algo parecido a un sarcófago, tallado a mano, que se encontraba al lado de un signo rarísimo grabado en la superficie. Reparé entonces en dicho signo, una especie de clave de sol deformada. Se encontraba también dibujado en la tapa de la cajita recién abierta y en algunas otras partes del tablero. Esas coincidencias me chocaron bastante. 

Los túneles laterales discurrían por el exterior del tablero, paralelos a él. Noté que seguían dos direcciones y desembocaban en una pequeña abertura situada junto a las dos supuestas salidas. Dos pequeñas bolas de acero esperaban al llegar a esa altura, dispuestas a empezar el juego, o eso me pareció en ese instante. 

Pude apreciar entonces que en el interior de la pequeña caja se encontraba un documento doblado. Era una hoja de un papel especial, de alto gramaje y color hueso, muy deteriorada por el tiempo. Tenía palabras escritas pero no las podía leer en aquellas condiciones. Quizás después de todo pudiéramos comprender de qué iba todo aquello que nos tenía completamente ensimismados, casi sin percatarnos del tiempo transcurrido. El mismo signo ya descrito aparecía como marca de agua en la hoja que tenía entre mis manos. Acerqué la linterna y comencé a leer: 

  

“EL ENIGMA DE LOS VENCIDOS:

Reglas: 

1 – Cada jugador tomará una ficha y se encaminará a su salida correspondiente, dispuestos a comenzar el juego según el orden que dictaminen los dados, lanzados de manera conjunta para dilucidar el primero en salir. Como comprobarán, el número de jugadores es dos. 

2 — Posteriormente se apretará el botón que se encuentra en la parte inferior izquierda del tablero para que las dos bolas metálicas se coloquen en su posición natural, paralelas pero por debajo de las fichas dispuestas en el tablero. 

3 – Comienza la partida el jugador que haya sacado más puntuación al tirar ambos dados. En la siguiente tirada ya sólo se procederá con el dado correspondiente a su color. 

4 – El dado sólo se puede tirar en el habitáculo específicamente destinado para ello, que se encuentra en la parte frontal del tablero. Si por cualquier motivo el dado sale fuera de dicha zona, habrá que repetir la jugada. 

5 – Una vez lanzado el dado se avanzarán tantas casillas como marque su numeración, entre una y cinco en cada caso. Como habrán podido comprobar, la mayoría de las casillas son neutras, no ocurrirá nada, y sólo al caer en algunas de las principales tiene motivo este juego. 

6 — Cuando el jugador caiga en una de dichas casillas, decoradas con diferentes motivos arquitectónicos, se le mostrará inmediatamente lo que tiene que hacer a continuación. Sólo avanzaremos que el jugador tendrá que efectuar una prueba para poder avanzar a la siguiente casilla. En caso contrario quedará atascado en esa posición sin poder continuar el juego. 

7 – Si no se siguen estas premisas el juego no podrá terminarse, es imposible concluirlo sin cumplir las reglas. Para llegar al final y solucionar el enigma correspondiente tiene que encontrarse tanto la ficha en superficie como la bolita de acero por debajo, en paralelo. Y ésta no se mueve si no se cumple lo anterior. Hay que seguir los pasos y resolver las distintas pruebas. El dado no funcionará si no se ha pasado una prueba, y sí, podremos mover la ficha con la mano a otra casilla, pero el resto del juego no se activará. Incluso podría bloquearse y desaparecer igual que llegó. 

8 – Sólo si se siguen todas las instrucciones podrá llevarse a cabo esta pequeña aventura. Como verán se encuentran dentro de un pequeño mapa del centro de Madrid, así que el conocimiento de dicha zona ayudará a solucionar los enigmas. 

9 – Este juego fue inventado para salvaguardar ciertos secretos que ahora pueden salir a la luz. Sólo usted, jugador avezado, podrá solucionarlo con paciencia, sabiduría y algo de suerte. Si es así, enhorabuena, porque habrá conseguido desentrañar el misterio y devolver todo a su situación natural. 

En Madrid, a 25 de julio de 1957. “


  

No podía creérmelo, aunque lo tuviera delante. Volví a leer punto por punto el texto, todavía sorprendido. Los niños me miraban de hito en hito, sin decir nada, pendientes de mi reacción. Les leí el contenido, mientras sus ojos centelleaban y la boca se les abría de puro asombro. 

Decidimos averiguar algo más sobre el juego, por lo que estudiamos detenidamente la maqueta con cuidado de no tocar ningún mecanismo inapropiado. Si hurgábamos demasiado era posible que pudiera desaparecer de la misma manera que había llegado hasta nosotros, casi como por arte de magia. Al agacharme noté que en la parte inferior del soporte de la maqueta había una especie de resalto; el mismo que había pulsado accidentalmente Rubén, justo en el momento en que la locomotora principal circulaba por la marca ya descrita. Quizás ese era el modo de comenzar la partida, tendríamos que investigarlo a fondo. 

Pensaba que una vez en España mi vida estaría alejada de los sobresaltos de antaño, pero parecía estar equivocado. De momento ya me había llevado una sorpresa mayúscula en el sótano de mi nueva propiedad, y todavía ignoraba el potencial que el juego albergaba en su interior. Y todo por hacerme cargo de un negocio que en principio no era de la familia. Mi mente divagó, recordando los años transcurridos en Brasil e incluso etapas anteriores. Casi sin querer recordé la mañana de mi primer día de universidad; podía oler prácticamente el café recién hecho por mi madre mientras preparaba el desayuno en la cocina, hacía ya tanto tiempo. Quizás si las cosas hubieran sucedido de otra manera… 

  




LA ILUSIÓN DEL PRIMER DÍA

Madrid, Septiembre de 1970

 

Por fin llegó el gran día, aún lo recordaba como si no hubiera pasado el tiempo. Eran las siete y media de la mañana de un día soleado. Oía a mis padres en la cocina, seguramente hablando de mí. Quizás pensaban que seguía dormido pero lo cierto era que no había pegado ojo en toda la noche. Siempre que al día siguiente tenía algo importante que hacer solía desvelarme sin conseguir apenas conciliar el sueño, y ese día no fue una excepción. 

Continué tumbado en la cama durante unos minutos más, esperando que sonara el despertador. No lo necesitaba, pero quise creer que sería el pistoletazo de salida. Sólo necesitaba apagar el reloj de la mesilla y empezar una gran aventura: el albor de una nueva vida, tal como la quería, aferrándome al futuro prometedor que se abría ante mis ojos. 

Unos pasos silenciosos se acercaron entonces por el pasillo, aunque los había intuido mucho antes de que sonara un leve toque de nudillos en la puerta: 

—David, despierta. Vamos, hijo, que llegarás tarde a tu primer día de clase —dijo mi madre con su dulce voz. 

—Sí, mamá. Tranquila, ya estoy despierto. Enseguida voy —contesté. 

Ella se alejó tan silenciosamente como había llegado. Era una de sus características: nunca hacía ruido, ni en ese ni en ningún otro sentido de su existencia. Mi madre, Laura, era una trabajadora nata, maestra de escuela, y le disgustaba ser el centro de atención. Aunque la familia o su clase de primaria giraran en torno a ella, como si fuese el motor sin cuya presencia nada tendría sentido, nunca se vanagloriaría de ello. Sabía hacerse querer y contaba con el respeto de todos. Jamás la oímos jactarse de nada; era una persona humilde, sencilla, que sólo buscaba el bienestar de los demás, aún a costa del suyo propio. 

Me duché deprisa y corriendo y volví a la habitación para vestirme. Era el primer día en la universidad y quería causar buena impresión. Después de duras negociaciones para convencer a mis padres comenzaba la carrera de Periodismo en la Universidad Complutense, la más conocida de Madrid y una de las mejores de España. 

En pocos minutos estuve listo. Fui a la cocina y allí encontré a mi padre. Le veía con su sempiterno bigote, tomándose un café a la carrera mientras hojeaba el periódico, de pie, fiel a su costumbre. 

—Buenos días, David, ¿cómo te encuentras hoy? 

—Muy bien, papá, nervioso y ansioso por ir ya a clase —repliqué mientras me lanzaba hacia las tostadas con mermelada de albaricoque. 

—Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti y espero que no nos decepciones. 

—Sí, ya lo sé. Haré todo lo posible para no defraudaros, no te preocupes. 

Mi padre se llamaba Antonio Sanromán. Era un pequeño comerciante al que no le habían ido mal las cosas aunque por aquellos días seguía luchando para sacar adelante a su familia. Tenía un pequeño establecimiento de ferretería que había crecido gracias a su esfuerzo y dedicación y tras años de lucha pudo incluso contratar empleados para ayudarle en el negocio. Había prosperado en nuestro barrio de siempre y se permitió el lujo de mandar a su único hijo a la universidad, algo vetado en esa época para gente no adinerada. 

Vivíamos en una pequeña casa unifamiliar, herencia de la rama paterna, reformada con el sudor y el sacrificio de todos hasta conseguir un verdadero hogar. En aquella época, mi padre pudo vislumbrar alguna vez miradas de envidia en los ojos de sus vecinos: por su casa, su negocio, el poder llevar a su hijo a la universidad y sobre todo, por el moderno SEAT 1430 que se acababa de comprar, pensando quizás que él también tenía derecho a permitirse un caprichito después de tantos años de estrecheces. 

El bólido acababa de salir de la fábrica. Heredero del SEAT 124, pero con numerosos adelantos, nuestro vehículo pertenecía a la segunda serie del coche que había triunfado en España. Contaba con 1440 centímetros cúbicos y 75 CV, una maravilla en aquel tiempo. Mi padre lo eligió en un tono azul oscuro, con esa tapicería en skay negro que lo hacía más señorial. Paseábamos en él como si fuéramos los marqueses del barrio, ajenos a las miradas del vecindario. 

Recuerdo perfectamente como bajamos ambos de casa antes de montar en el flamante automóvil. Vivíamos cerca del distrito de Argüelles, así que no tardamos nada en enfilar la calle Princesa, dejar Moncloa a un lado y encaminarnos a la zona universitaria de Madrid. 

Me emocionó transitar por la Avenida Complutense, la misma que a partir de ese momento sería como mi segunda casa. Tenía bastantes árboles, jóvenes pero frondosos, que flanqueaban nuestro paso a ambas orillas de la carretera. Dejamos a nuestra diestra la Facultad de Medicina y la de Farmacia, y aparcamos unos metros más allá. Sólo quedaba cruzar la calzada, puesto que la Facultad de Ciencias de la Información, —así rezaba en su fachada—, se encontraba al otro lado. 

Aquella mole de cemento gris, similar a un inmenso hormiguero de donde salían y entraban montones de personas, causó una intensa emoción en mi ánimo al divisarla por primera vez. Desde un punto de vista plástico se trataba de un edificio horrible, pero siempre lo vería con buenos ojos dadas las circunstancias. 

Sudé lo indecible hasta conseguir matricularme en dicha facultad. Mis padres querían que estudiara, pero se habían emperrado en que fuera médico o abogado. Todo por aquella cantinela social de que eran profesiones respetadas y siempre quedaba bien decir que uno pertenecía a esos gremios, muy distinguidos en aquellos tiempos. Pero al final triunfé, y tras muchas discusiones, alguna incluso acalorada, conseguí convencer a mis progenitores. Además, nunca hubiera podido ser médico. ¡Si siempre me he mareado al hacerme un simple análisis de sangre! Pensaba que para ser médico se necesitaba llevarlo en los genes o tener una vocación muy fuerte, y ese no era el caso. 

En cuanto a lo de picapleitos, cómo se decía vulgarmente, me llamaba más la atención pero no me terminaba de convencer. Disfrutaba con las historias de Perry Mason o Ironside e incluso soñaba despierto, ejerciendo de fiscal sin mi timidez habitual mientras acorralaba al acusado como mi verbo fácil, asaeteándole con preguntas rápidas y directas para poder desenmascarar su coartada. Pero claro, no estábamos en Hollywood; en cuanto me informé sobre las asignaturas y sobre el infame porvenir al que podía aspirar como simple pasante en cualquier bufete de la ciudad se me quitaron rápidamente las ganas. 

Prefería ser periodista por varias razones. Se trataba de una profesión que englobaba varios de los aspectos que más me gustaban en la vida: la investigación y el poder escribir sobre algunos de los temas que sucedieran a mi alrededor. Y con esa innata valía para meterme en líos y deshacer entuertos, —como decía siempre mi pobre madre, que había acabado harta de las travesuras de un colegial más introvertido de lo que a simple vista parecía—, creí que podría conseguirlo y aunar todas esas pequeñas virtudes para convertirme en una persona de provecho. 

Mi padre me acompañó hasta la entrada. Le veía emocionado, aunque él intentaba ocultarlo. Miré las manecillas del reloj y sentí que había llegado el momento. Me adentré en el edificio dispuesto a afrontar esa nueva etapa, sin saber lo qué me depararía el destino. Tiempo tendría de averiguarlo, así que una vez en clase saqué un cuaderno, preparado para coger los primeros apuntes de la clase de Lengua. 

El primer mes de clase transcurrió de manera placentera, casi sin darme cuenta. Había trabado amistad con un chico muy simpático que se sentaba al lado, de nombre Pedro Guzmán. Además me servía de ayuda académica, puesto que Pedro era repetidor de primer curso y conocía algunos truquillos con los que poder desenvolverme mejor en el comienzo del año académico. 

Mis padres estaban satisfechos con los logros conseguidos. Veían por fin la recompensa a tanto esfuerzo y supieron que habían hecho lo correcto; fue la decisión acertada. Ellos me sacaron del orfanato ofreciéndome una nueva oportunidad en la vida y sólo me quedaba aprovecharla. 

Sí, yo era huérfano. No recordaba muy bien mis primeros años de vida, ya que los Sanromán me adoptaron justo al cumplir los siete. En mi memoria sólo albergaba el recuerdo de un horrible hospicio que nos parecía una cárcel a todos los que vivíamos allí. Según pude averiguar después, mi madre biológica me había abandonado, depositándome cuando era sólo un bebé a la entrada de la iglesia de San Ginés, en pleno centro de Madrid. El párroco habló con las monjas del cercano convento de las Descalzas Reales y ellas, después de consultar con las autoridades, resolvieron llevarme a un hospicio mitad religioso mitad propiedad del Estado, donde fui internado sin más dilación. 

Yo era un chaval muy despierto y desde el primer momento Carmen, la madre superiora, me trató como si fuera hijo suyo. Me acogió bajo su protección e intentó llevarme por el buen camino. Ella tenía una hermana que era estéril y esa fue mi salvación, ya que fui adoptado por la familia Sanromán. Por lo visto Laura, mi madre, permanecía sumida en una profunda depresión de la que salió gracias a mi llegada. O eso me contó siempre. 

Todo eso había sucedido mucho tiempo atrás y en ese momento tenía que concentrarme en mi futuro. Finalizaba otra semana de clases, inmersos ya en el otoño de 1970, y fui a despedirme de Pedro, pero observé que charlaba con otro chaval en la entrada del edificio principal. A ese muchacho le conocía de vista, bueno, íbamos a la misma clase, pero no había cambiado ni dos frases con él. Se llamaba Álvaro Fournier y era el primogénito de un acaudalado hombre de negocios, muy conocido en las altas esferas. Quería acercarme a ellos para desearles un feliz fin de semana, pero algo lo impidió. 

En ese momento la vi, mientras bajaba de un automóvil plateado. El Mercedes de los padres de Álvaro aparcó en la misma puerta de nuestra facultad y ella bajó del coche como una deidad purísima, como un ángel etéreo que se hubiese dignado en descender a la Tierra para mortificarnos con su sola presencia. Era algo irreal, pero a la vez tan tangible y maravilloso que casi hacía daño al alma de solo mirarla. 

Era la hija pequeña de los Fournier. Luego me enteré de su nombre: Elena. Me había quedado obnubilado y ni siquiera escuché las voces de mi padre llamándome desde su coche, aparcado unos metros más allá. 

La muchacha salió al encuentro de su hermano. Su sola presencia había iluminado la mañana, con un vestido color crema agitándose con la brisa del norte llegada a nuestro regazo. Admiré su delicado talle y la esbelta figura que casi flotaba, pues sus pies no tocaban el suelo según mi parecer, mientras recorría los escasos metros que le separaban de los dos chavales. 

Una melena negra como el azabache ondeaba sin rubor, rematando el juvenil rostro. Su palidez era extrema y aún se acentuaba más al contrastar con su pelo y sus ojos. Sí, sus ojos. Unos ojos de un verde infinito, insondables, de una tonalidad que no pude distinguir bien a esa distancia, insinuando un océano callado de sensaciones que embargaban al qué, pobre de él, se atreviera a mirar en sus profundidades. Adornados por unas pupilas que llamaban a la destrucción moral del hombre, como aquellas sirenas de la epopeya de Ulises, tirando con fuerza de tu alma, absorbiéndote sin remedio hasta caer en los abismos abisales de la perdición. Esa era mi diosa, y su embrujo conquistó el corazón de este pobre mortal. No podía respirar y sólo pude salir del atolondramiento cuando llegó mi padre al rescate. 

—David, ¿no me oías? Te he llamado a voces desde el coche y tú ni caso —le escuché decir a kilómetros de distancia, pues mis sentidos seguían sin responder a la perfección. 

—Sí, sí, ya voy —respondí casi como un autómata. 

—Ah, pillastre, ya sé lo que te pasa. Observabas a esa chiquilla. 

— ¿Quién, la hermana de Álvaro? No, sólo contemplaba el coche. Vale, sí —admití—, he mirado porque sentía curiosidad por ver como era su famosa familia, nada más. 

—Vale, lo que tú digas, hijo —dijo mi padre entre risas—. Pero uno es perro viejo y sabe de estas cosas. Y te entiendo, que conste. Así que no diré nada más, sólo te advierto que tengas cuidado. Venga, vamos para casa; nos espera tu madre con la comida. 

Llegamos a nuestro domicilio. No probé apenas bocado y sufrí la regañina de mi madre, siempre pendiente de todo. Me encerré en la habitación con la excusa del estudio, pero sólo quería evocar la imagen que había trastornado mis sentidos. A lo lejos, entre brumas, oí a mi padre reírse y contarle a su esposa lo sucedido. Ella se preocupó, pero él quiso tranquilizarla pues creía que sólo se trataba de cosas de chiquillos. Qué no era nada grave, dijo mi padre, sólo algo por lo que todos pasábamos: nuestro primer enamoramiento. 

Intenté disimular como pude durante toda la semana, aunque se me vio un poco el plumero cuando a media semana Álvaro se acercó a nuestro pupitre y nos comentó que el viernes por la tarde jugaría con unos amigos un partido de fútbol. Casualmente les faltaban dos chicos para completar los equipos, menuda suerte la nuestra. Sin darme cuenta y casi sin pensarlo confirmé que nosotros iríamos encantados. Tanto estudio no era bueno y había que desintoxicarse un poco, le aseguré con fingido aplomo. 

Dadas mis innatas habilidades sociales, con la timidez como bandera principal, Pedro me caló enseguida al observar mi extraña reacción ante Álvaro. Me miró con dureza y no pudo contenerse. Él era bastante más sociable que yo, alternaba con diversos grupos de universitarios, e incluso tenía un moderado éxito entre las féminas debido a su pulcra melena rubia y esos ojos azules de galán de cine. Pedro me echó entonces en cara la extraña actitud de toda la semana y lo amistoso que había estado con Álvaro, cuando casi ni le conocía y parecía caerme mal. Me inventé una excusa, diciéndole que no había que prejuzgar a la gente y que mi actitud de los últimos días se debía a las presiones familiares. Puso cara rara, sin ánimo de tragarse el embuste, pero por lo menos no continuó con el tema. 

Al llegar el viernes Pedro y yo fuimos al partido y nos divertimos bastante. Me eligieron a suertes en el equipo de Álvaro y ganamos el choque merecidamente. Aunque no fuera un as del balón no me salió mal encuentro. Además metí un gol y le di un pase muy bueno a nuestro anfitrión, que sólo tuvo que empujarla para que entrara en la red. Álvaro lo celebró como si acabase de meter el gol que nos dio la Eurocopa del sesenta y cuatro contra los rusos. 

Con aquellos pequeños detalles me lo gané como amigo a partir de entonces, subiendo puntos en el escalafón social de Álvaro. La recompensa llegó de la manera más insospechada días después. Álvaro nos comentó sotto voce que el sábado anterior a la Navidad iba a celebrar una pequeña fiesta, un guateque con unos amigos en la casa de sus padres, ausentes por unos días de asueto en la nieve. Naturalmente Pedro y yo aceptamos la invitación. 

Nos pusimos nuestras mejores galas para la ocasión. Mi padre nos acercó en coche hasta la misma puerta, despidiéndonos de él ilusionados ante la tarde que se avecinaba, mientras nos advertía con las típicas recomendaciones paternas. 

Entramos en un portal enorme, todo de mármol de primera calidad, con profusión de espejos, plantas y alguna estatua. Nos encontrábamos en el centro de la Castellana, una de las calles más importantes de Madrid. Según se rumoreaba, Álvaro vivía con su familia en un fastuoso ático triplex de más de quinientos metros cuadrados, motivo de envidia para muchos. 

Subimos a la última planta del edificio en un ascensor que nos llevó hasta la misma puerta, puesto que no existía un rellano de escalera propiamente dicho. Se asemejaba a las suites nupciales que solían aparecer en las películas clásicas americanas, esas en las que el protagonista entraba en el ascensor y segundos después se encontraba ya dentro de la habitación. En el caso que nos concernía no era tan acentuado ese aspecto, pero le andaba cerca. Toda aquella planta y la superior más el altillo, eran propiedad de los Fournier. El ascensor nos dejó a la espalda de la puerta de servicio, dándonos de bruces con la entrada principal, una puerta de roble americano que nos impedía el paso a nuestra primera gran experiencia social. 

Llamamos al timbre y nos abrió Álvaro. Se le veía contento, muy feliz, y nos acompaño al interior de su hogar. La casa estaba decorada con obras de arte, alfombras persas y arañas de cristal que iluminaban las estancias con un sutil encanto barroco. Subimos por una pequeña escalera a la planta superior del piso, que efectivamente era un triplex, y nos quedamos anonadados. 

Esa última planta era un soleado salón de unos ochenta metros cuadrados que el anfitrión había despejado de muebles para poder albergar a sus invitados. Pero lo mejor de todo era la terraza. El salón tenía grandes ventanales que daban paso a una enorme terraza, acristalada y aislada contra el frío de Madrid. Álvaro observó nuestra cara de asombro, y nos acompañó, orgulloso como un pavo. Salimos al exterior y contemplamos las vistas. Se divisaba toda la ciudad desde aquella altura, y allá arriba nos sentíamos como los reyes del mundo. 

La fiesta se encontraba en todo su esplendor. Conté entre cuarenta y cincuenta personas, a algunos los conocía de la universidad, pero a otros no. Enseguida nos mezclamos con el grupo de Álvaro y charlamos con la gente de alrededor, mientras se oía música de los Beatles en el tocadiscos. De pronto la vi y se me paró el corazón. Apareció por una esquina del salón muy discretamente. Elena le dijo algo a su hermano y desapareció tan súbitamente como había llegado, perdiéndose por otra salida de aquella inmensa mansión. 

Me puse lívido tras esos fugaces segundos de aparición. Me enfadé porque parecía idiota, se nublaban mis sentidos y no podía hacer nada por remediarlo. Pedro se dio cuenta y enseguida vino a por mí; no tenía más remedio que contárselo, y tras su insistencia tuve que desembuchar. Comencé por la mañana en que vi a Elena bajarse del coche y acercarse a ellos mientras me marchaba. Le confesé a Pedro mis sentimientos hacia la hermana de Álvaro, soltando el lastre que me oprimía el pecho desde aquel fatídico día en que la vi por primera vez. 

Pedro me miró con expresión divertida y asintió. Me echó en cara no habérselo comentado, aunque intuía que algo rondaba por mi cabeza. Abochornado solicité clemencia y enseguida me repuse tras el gesto cómplice de mi amigo; tenía que conocerla y Pedro podría ayudarme. Él no tenía problemas en entablar conversaciones con cualquiera y además, caer simpático a la primera. Le necesitaba para no meter demasiado la pata visto el estado de ansiedad en el que me encontraba, so pena de hacer el más espantoso de los ridículos. Nos acercamos de nuevo al grupo del anfitrión y Pedro se lo soltó a bocajarro. 

—Oye, Álvaro, he visto acercarse a tu hermana y no he tenido tiempo de saludarla, ha desaparecido en un visto y no visto. 

— ¿Quién, Elena? Sí, por castigo paterno tiene que estudiar todas las tardes en su cuarto, ha suspendido matemáticas. Está encerrada con la bruja del ama de llaves para que no se distraiga de los libros. Y ha subido para pedirme que bajáramos la música, que como le gusta tanto, está más pendiente de la fiesta que de los números y no quiere enfadar a nuestro padre. 

— ¿Matemáticas dices? Pues casualmente nuestro amigo David es un hacha. Podía echarle una mano y así se libraba del sargento de la Guardia Civil —dijo Pedro sonriéndome. 

—No me digas que aparte de meter goles, sabes de matemáticas —replicó Álvaro. 

—Bueno, no se me dan mal, pero tampoco soy Einstein —contesté azorado. 

—Pues nada, yo se lo comento a Elena y a mi padre, y si le puedes echar una mano a la pobre, pues eso que ganamos todos. 

—Sí, sí, una mano es lo que le quiere echar, seguro... —murmuró Pedro para sus adentros, aunque llegué a oírle. 

—Bueno, no sé, no quiero ponerte en un compromiso. Si quieres dile que descanse un rato de sus estudios y así podemos charlar con ella tranquilamente —dije sin saber como habían salido aquellas palabras de mi garganta. 

—De acuerdo, luego voy a buscarla. Venga, divertíos, que me ha dicho un pajarito que hay por aquí unas niñas que quieren conoceros... 

Me alejé un poco del grupo con la excusa de coger alguna bebida. Pedro me miraba y se reía, satisfecho de su estratagema. En ese momento le estaban presentando a unas niñas muy monas y con un gesto discreto de cabeza Pedro pidió mi colaboración, aunque con su gracia habitual vi que ya tenía medio en el bote a las chavalas. Por no hacerles un feo tuve que acercarme y dejar que me las presentara. Eran chicas majas y de buena familia, pero mi mente no estaba en aquella fiesta, sino que desvariaba dejándose llevar por mil pensamientos, todos relativos a mi diosa particular. Tuve que hacer soberanos esfuerzos para no comportarme como un idiota mientras hablaba con ellas, pues parecía que se me secaba el cerebro y no sabía ni articular palabra. 

Menos mal que vino Álvaro al rescate y me disculpé como buenamente pude, mientras dejaba a Pedro en buena compañía. Nuestro anfitrión me cogió del brazo y me llevó a un lado del salón, indicándome que podíamos bajar al cuarto de Elena. Era la hora de descanso del ama de llaves y podríamos llevarle a su hermana un poco de ponche aprovechando la coyuntura. 

Acepté de buen grado el ofrecimiento, aunque sudores fríos empezaran a recorrer todo mi cuerpo. Busqué rápidamente a Pedro y le imploré ayuda con la mirada. Se acercó al momento, no sin antes prometerle a su compañera de baile que volvería enseguida. Bajamos entonces los tres por una escalera semioculta que nos dirigió hacia la zona noble del piso, justo dónde se encontraban las habitaciones, y Álvaro nos dejó en una sala de estar para ir en busca de su hermana. 

Pedro me tranquilizó; según su parecer debía comportarme con naturalidad y si me ponía muy nervioso sólo tendría que avisarle con un gesto para que él saliera al quite. Se lo agradecí, aunque en mi fuero interno intuía el incipiente fracaso. Notaba las pulsaciones en el cuello, en la muñeca, en las sienes y no podía calmarme. De pronto los hermanos Fournier aparecieron por el umbral. La sonrisa de Elena iluminó la estancia y ambos se acercaron rápidamente hasta nosotros. 

—Chicos, aquí está mi hermana pequeña, rescatada de las garras del dragón. Bueno, Pedro, tú ya la conoces, así que sólo me falta presentarte a ti, David. Esta es Elena, la alegría de esta casa —dijo Álvaro todo orgulloso. 

—Encantada, David, muchas gracias a todos por librarme de esa bruja —contestó. 

Me quedé unos instantes sin palabras, no supe reaccionar. Pedro me clavó una mirada de fuego, apremiándome a decir algo. Aquellos segundos se hicieron eternos y mi amigo tuvo que salir al quite. 

—No hay de qué, hemos acudido encantados a tu rescate, ¿verdad, David? —dijo Pedro. 

—Sí, por supuesto. Encantado de conocerte, Elena —conseguí decir con un hilillo de voz. 

Ella me sonrió francamente e intuí que le había caído bien. Ya más tranquilo charlamos los cuatro mientras tomábamos un poco de ponche. Mis dos amigos no hacían más que decirle a Elena que yo era un genio en matemáticas, pendiéndome en evidencia. Sí, se me daban bien aunque muchas otras cosas me gustaban, aparte de los números, aseveré. Por eso estudiaba Periodismo y no Ciencias Exactas. 

Al rato Pedro se marchó pues quería retomar el baile con aquella muchacha que le habían presentado. Y cinco minutos después Álvaro también se disculpaba para atender una llamada importante. Allí nos quedamos los dos solos y yo esperaba no perder demasiado los papeles. 

—Así que eres un buen amigo de Álvaro, ¿verdad? Pues nunca te había visto por aquí, y eso que conozco a casi todos sus amigos —mencionó Elena con un poco de mala leche. 

—Bueno, sí, somos compañeros de clase y últimamente nos hemos hecho bastante amigos. Y como tan cortésmente me invitó a su fiesta, pues no podía decirle que no. 

—Claro, claro, ya veo. A mi no me dejan asistir a la fiesta, porque dicen que soy muy joven y que además, no me lo merezco por mis malas notas —dijo Elena a media sonrisa. 

— ¿Muy joven, dices? ¿Cuántos años tienes, si se puede saber? —pregunté angustiado. 

—No soy tan pequeña, voy a cumplir dieciséis. 

—No, ya eres toda una mujer —contesté sin pensar lo que salía por mi boca. 

—Ya, pero todo el mundo me trata como si fuera una cría y no lo puedo soportar. Adoro a mi padre y a mi hermano, pero se creen que tengo ocho años, y no se dan cuenta de la realidad. 

—Claro, pero entiéndeles a ellos. Te quieren demasiado y sólo velan por ti, por tus intereses, porque quieren lo mejor para su ojito derecho. 

¿Qué tonterías estaba diciendo? Me quedaba a solas con ella y no decía más que una sarta de idioteces, aquello me superaba. No quería dejarle una mala impresión, pero me estaba luciendo. Aunque al parecer a Elena le había caído simpático, y no se daba ni cuenta de mi torpe comportamiento. 

Elena comenzó a relatarme su historia. Su madre murió al nacer ella y el padre tuvo que hacer de ambos progenitores. El señor Fournier la sobreprotegía, era su niña mimada, y no quería que le pasara nada malo. Le había puesto una institutriz desde pequeña para no desviarse del camino correcto, pues él tenía que atender sus obligaciones profesionales y no podía dedicar a sus hijos todo el tiempo que quisiera. La señora Martínez, que así se llamaba la institutriz, había educado a Elena con algo de mano dura, pero tratándola de forma justa. Tres años atrás el ama de llaves de los Fournier se había despedido de la familia por motivos personales y don Gerardo habló con la señora Martínez para ver si ésta era capaz de asumir esas tareas además de las que ya realizaba como institutriz de Elena. Ella aceptó y todo empezó a cambiar. 

Durante los últimos meses había comenzado a comportarse de otra manera. Como ama de llaves era diligente, responsable y muy eficaz, e intentaba suavizar su carácter al tratar con los miembros de la familia Fournier y sus visitas. Pero como institutriz seguía siendo un perro de presa: ya no veía a Elena como una niñita y creía que se le desmandaría si no actuaba con rigidez. Elena simplemente se hacía mayor y claro, veía el mundo de otra manera. 

Pero lo que peor llevaba Elena era lo de su nueva “madre”, según me confesó. A la institutriz más o menos ya la tenía controlada, y después de tantos años, sabía sus puntos débiles y como arreglárselas con ella. Pero con la nueva dueña de la casa eso no era posible. Elena aseguró que era cruel, despiadada, ponzoñosa como el veneno de un áspid, pero encantadora si la ocasión lo demandaba, y de cara al señor Fournier, la mejor madre del universo. Su nombre de pila era Mónica, y por lo visto se trataba de una mujer muy hermosa. A sus cuarenta años conservaba una belleza altiva, de mirada felina, porte majestuoso y aires de grandeza venida a menos. Se había quedado viuda unos años atrás, en circunstancias no muy claras del todo, y había conocido al señor Fournier en una fiesta privada de un marchante de arte, pasión que ambos compartían. 

Al marido le tenía embelesado y el hijo mayor de los Fournier no le hacía mucho caso, tenía otras preocupaciones. Pero Elena la había calado desde el principio y estaban en guerra permanente, aunque la chica llevaba siempre las de perder. Su padre no se creía nada cuando le contaba las artimañas de aquella mujer, decía que eran cosas de crías. Pero su hermano había empezado a darse cuenta de la verdadera realidad. 

Se me fue el santo al cielo completamente. Estuvimos no sé cuánto tiempo de charla los dos solos. Ella me contó un montón de historias más, en un ambiente tan distendido que hizo que me olvidara de mi proverbial timidez. Llegué incluso a hablarle de mi estancia en el orfanato y al final acabamos riéndonos como dos tontos, mientras nos acordábamos de divertidas anécdotas que nos habían ocurrido a lo largo de nuestra corta existencia. Un rato después, Pedro se acercó para decirme que iba a acompañar a su nueva amiga hasta su casa. Le desee suerte y en ese momento vislumbré una sombra amenazadora que se cernía sobre nosotros. Era la institutriz, hecha un basilisco, buscando a su pupila. 

—Me tengo que ir, David, que si no me llevaré una bronca. Espero que podamos volver a vernos. A lo mejor podrías ayudarme con las matemáticas —dijo Elena con una sonrisa, mientras la señora Martínez no perdía comba con gesto altanero. 

—Sí, por mi encantado. Lo hablaré con tu hermano en clase y ya concretaremos. 

—Hasta pronto, David. Gracias por hacerme más amena la tarde. 

—De nada, mujer. Ha sido un placer. 

Me alejé de allí apesadumbrado pero feliz. Con las piernas todavía temblorosas busqué a Álvaro, y tras asegurarme el anfitrión que Pedro ya se había marchado muy bien acompañado, llamamos a mi padre y el buen hombre vino enseguida a buscarme. El camino de vuelta fue una tortura. No podía quitarme de la cabeza a Elena y mi padre, tan sabio él, se dio cuenta y no me dijo nada. Al final llegamos a casa y me metí en la habitación, sin apenas decir esta boca es mía. 

Tuve suerte porque enseguida llegaron las Navidades y pude olvidarme un poco del tema. Aunque en realidad deseaba que se acabaran pronto las fiestas para hablar con Álvaro, intentar sonsacarle un poco y ver si de verdad podía ayudar a Elena con las matemáticas. Eso sí, tendría que aprender a disimular un poco mejor, ya que se me notaba a la legua mi enamoramiento. 

Volvimos a clase y me reencontré con Pedro, que estaba muy feliz. Se le veía muy contento y pronto comprendí el motivo. Por lo visto aquella niña bien de la fiesta se quedó prendada de sus encantos y tras acompañarla a su casa aquella noche, quedaron en hablar a la vuelta de las vacaciones para ir al cine o tomar algo. No me pude escapar de sus preguntas inquisitorias, ya que Pedro recordaba perfectamente haberme dejado a solas con Elena. Azorado, le conté con bastante detalle nuestra conversación y las esperanzas que tenía depositadas en volver a verla gracias a las matemáticas, mientras Pedro asentía con la cabeza. 

Álvaro se reincorporó tarde al segundo trimestre, después de unos días de baja en los que no había asistido a la facultad. En cuanto apareció por clase pudimos observar la escayola que adornaba su pierna, aunque no sabíamos qué le había ocurrido. Empecé a ponerme nervioso y, aunque lo intuyera, no sabía muy bien el motivo real. Con la excusa de interesarme por su estado me acerqué a Álvaro para hablar con él, aunque en realidad me preocupaba mucho más averiguar otras cosas. 

—Hola, Álvaro, ¿qué tal? ¿Qué es lo que te ha pasado? —le dije al llegar. 

—Pues ya ves, David; mi padre quiso impresionar a su nueva mujercita y nos llevó a todos a esquiar, a una estación en los Alpes suizos. Y mi querida madrastra, bella, pero inútil, se me cruzó por el medio al iniciar un descenso. Como ella no tiene ni idea, perdí el control, caí de mala manera y me rompí la pierna —resopló. 

—Lo siento. Te joroban las vacaciones y encima tienes que empollar en esas condiciones. 

—Bueno, no pasa nada. Ya lo llevo mejor y en unos días me quitan la escayola. No hay mal que por bien no venga. Así me uno a mi hermana en el club de los que odian a Mónica, porque creo que esa historia ya te la explicó, ¿no? 

— ¿Qué? Bueno, quiero decir, sí, algo me comentó, pero tampoco mucho... 

—No te preocupes, mi hermana y yo nos lo contamos todo. Sé que hablasteis largo rato y que le caíste muy bien, y eso es raro en mi hermanita, ella es muy especial para esas cosas. Hasta me ha dicho que hable contigo por si todavía quieres darle clases de matemáticas. 

—Ah, sí, las matemáticas —dije con disimulo—. No hay problema, lo hablamos cuando quieras. Quizás después de los exámenes nos vendría mejor a todos. Por mí encantado y además, así me sacó unas perrillas, que siempre vienen bien. 

Pasamos aquellas jornadas enfrascados en los exámenes de febrero, esperando que terminara aquella tortura. Por fin llegó el ansiado día y pudimos celebrarlo por todo lo alto tras acabar con los parciales. Improvisamos una pequeña fiesta en los jardines aledaños a la facultad aprovechando los tímidos rayos solares que presagiaban una pronta primavera. Yo no me quedé mucho tiempo, pues había prometido a mi padre que volvería pronto al barrio para ayudarle con unos recados. No tardé en despedirme de los compañeros, todos contentos por haber terminado el suplicio y sin pensar todavía en las notas, que tardarían semanas en salir. 

Entraba todavía por la puerta de casa cuando oí el estridente sonido del teléfono. El timbre se escuchaba en toda la vivienda, pero nadie acudía a coger el aparato. Así que corrí por el pasillo, pues una leve intuición me martilleaba los sentidos. Descolgué el auricular, mientras mi padre también aparecía por el umbral de la puerta del salón. 

—Sí, dígame —dije con ligera ansiedad. 

—Buenas tardes. Me gustaría hablar con el señor Sanromán, por favor —se oyó a través del hilo telefónico, con una voz grave que me sonaba vagamente. 

—Sí, ahora mismo se pone. Disculpe, ¿de parte de quién le digo que es la llamada? 

—De parte de Gerardo Fournier. Tengo un asuntillo que comentar con él —replicó. 

—Enseguida, señor Fournier. 

Mi padre cogió el teléfono de mis temblorosas manos. Empezó a hablar, pero me hizo un gesto para que saliera de la estancia y cerró la puerta. A los pocos minutos me llamó a su lado. 

—Vaya, vaya, nada menos que el señor Fournier —dijo mi padre con sorna. 

—Sí, ya me he dado cuenta y me ha sorprendido —respondí azorado. 

—Por lo visto su hija anda un poco despistada con las matemáticas y algún malandrín se ha ofrecido voluntario, ¿no? —insinuó irónicamente mientras se le escapaba una sonrisilla. 

—No, papá, entre Pedro y Álvaro se lo dijeron a Elena, y después se lo habrán comentado a su padre. Yo no me ofrecí, de verdad. 

—Tranquilo, no pasa nada. Don Gerardo ha sido muy amable y me ha comentado brevemente la situación pidiendo mi opinión. A su parecer, podrías pasarte dos tardes por semana para ayudar a la chiquilla en sus tareas numéricas y él te daría una pequeña cantidad como contraprestación. Por lo visto, le han convencido entre sus dos hijos. 

—Por mí encantado, papá, si a ti te parece bien, claro —dije casi triunfante. 

—No hay mayor problema por mi parte. Eso sí, quiero que quede claro que esto es para darle clases a la chica, nada más. Espero no arrepentirme de mi decisión. Tengo confianza en ti, pero ya sé que eso del primer amor es algo muy malo, que a veces no se puede controlar. 

—Descuida, nunca tendrás que avergonzarte de mis actos, lo haré lo mejor posible. 

—Eso espero, hijo. Ya sabes que vas a casa de una familia de alto copete y tendrás que guardar la compostura. Ah, y a tu madre no le diremos nada de momento; ya sabes que luego se preocupa por tonterías. Le diremos que te quedas a estudiar en la biblioteca o que tienes alguna clase suplementaria por las tardes. 

¡No me lo podía creer! Fui corriendo a casa de Pedro y se lo conté, todavía con una febril excitación. Me dijo que me calmara para poder sobrellevarlo mejor. Le pareció una magnífica noticia y aseguró que yo tendría que adoptar una táctica que ya discutiríamos para que aquella beldad sintiera por lo menos la milésima parte de lo que mi corazón suspiraba por el suyo. Eso sí, me recalcó Pedro, debía tener cuidado para no meter la pata. 

Llegó el gran día y me presenté en la casa de los Fournier sin tener ni idea de lo que iba a ocurrir. Abrió la puerta la famosa ama de llaves y me dejó esperando en una salita que no me sonaba de mi anterior visita, mientras permanecía alelado como un pasmarote. Entonces llegó Elena, acompañada por su padre. Estaba mucho más hermosa que la última vez, o eso me pareció en ese instante. Intenté calmarme y tragué saliva. 

—Buenas tardes, señor Fournier. Buenas tardes, Elena —dije con mi mejor porte. 

—Buenas tardes, me imagino que tú eres David, ¿no? —continuó el señor Fournier. 

—Sí, efectivamente, encantado de conocerle —añadí sin mucha convicción. 

—Como ya sabrás, hablé con tu padre de las condiciones de nuestro pequeño trato. Espero que cumplas con tu parte y así todos salgamos contentos. 

—Por supuesto, no se preocupe. Así se hará. Intentaré que su hija entienda mejor las matemáticas y eso le sirva para avanzar en sus estudios. 

—Muy bien, pues entonces os dejo solos, ya que ésta será la salita donde estudiéis. Y si necesitáis cualquier cosa, pues lo pedís. Yo me voy a ausentar, tengo asuntos que atender. Espero que os vaya muy bien; y ten paciencia con mi hija, los números no son lo suyo. 

Don Gerardo abandonó la habitación y nos dejó allí solos. Ambos nos quedamos unos segundos un poco cortados, sin decir nada, pero pronto me sobrepuse. Le pedí a Elena los libros de matemáticas de su curso para hacerme una idea de lo que estudiaban y así buscar material adicional que nos sirviera de apoyo. En su clase de matemáticas trataban en ese momento las famosas derivadas e integrales y por lo visto no eran santo de su devoción. Yo intenté explicárselo de una forma sencilla y amena, para que no le resultara tediosa la clase y se olvidara un poco del odio cogido a la asignatura. 

La tarde pasó volando. Casi sin darnos cuenta habían transcurrido dos horas y tenía que marcharme. Recogimos los libros y Elena me acompañó hasta la puerta. 

—Muchas gracias por todo, David. Sé que me costara trabajo, pero a ti te entiendo mucho mejor que al odioso profesor del instituto. Creo que con esfuerzo y tu ayuda podré aprobar más fácilmente —susurró con su dulce voz. 

—No hay de qué, mujer. Eso espero, que consigas entender bien este rollo y apruebes todo, así no te regañarán en casa —dije más tranquilo. 

—Bueno, pues entonces hasta el próximo día. Hasta luego, David. 

Nuestras clases siguieron y afortunadamente conseguimos avances apreciables en el aprendizaje de la asignatura. Elena tuvo un control de derivadas y aprobó con un bien alto. No era matrícula de honor cum laude, pero sí más de lo que había logrado en mucho tiempo. El señor Fournier me felicitó por ello otro día en el que coincidimos y me sentí muy orgulloso. Elena, mientras, sonreía y parecía feliz. 

Una tarde de finales de marzo nos encontrábamos enfrascados en los números cuando escuché el timbre de una voz que no me era conocida. 

—Hombre, por fin coincido con el famoso profesor de la niña, ese del que tanto se habla en esta casa. Soy Mónica, la esposa del señor Fournier —siseó mientras se acercaba la dueña de la casa. 

—Encantado, señora Fournier. Aquí estamos, atareados con las matemáticas —dije mientras Elena mudaba de color y despedía un terrible odio en sus pupilas. 

—Pues nada, hijitos. Espero que estudiéis mucho y no os distraigáis por nada. Ya se sabe que este mundo está lleno de pequeñas tentaciones... —insinúo sutilmente. 

¿A qué se refería aquella arpía? No lo sabía exactamente. Quise creer que al ser algo bruja podría haber notado que yo estaba enamorado de Elena, aunque no estaba muy seguro. Un sexto sentido me avisaba de la animadversión de aquella mujer hacia mí, aunque en realidad yo no había hecho nada malo. Tampoco quise hacer partícipe de mis elucubraciones a Elena, aunque ella estaba tensa y se notaba que le había afectado la presencia de su madrastra. 

La tarde ya se había torcido y no pudimos concentrarnos en exceso después de la interrupción. Elena se disculpó apesadumbrada y decidimos terminar aquella clase antes de tiempo, ambos habíamos notado que no íbamos a avanzar demasiado. De todas formas Elena había mejorado bastante y yo no albergaba duda alguna respecto a su calificación: aprobaría sin problemas al finalizar el curso académico. 

Las semanas siguientes transcurrieron en una aparente calma. Había dejado un poco de lado mis estudios al estar más pendiente de Elena y sus avances, por lo que mis padres me regañaron recordándome mis obligaciones. Todas las partes implicadas habíamos concretado que seguiríamos con las clases particulares de Elena hasta mediados de mayo, para centrarme luego totalmente en mis propios exámenes. Así que decidimos seguir con las lecciones durante la Semana Santa para avanzar un poco más, antes de la llegada del florido mes. Sin yo saberlo, me encaminé a dar la última clase en mucho tiempo. Nunca me arrepentiré de ello, aunque quizás hoy hubiera actuado de otro modo de haberlo sabido con antelación. Pero lo pasado, pasado está y ya no hay forma humana de cambiarlo. 

Elena se encontraba radiante aquella tarde. Quizás por el agradable día, por estar de vacaciones, por encontrarse conmigo o cualquier otro motivo, pero percibí algo diferente en ella. 

—Hola, David, ¿cómo estás? —preguntó Elena con una enorme sonrisa. 

—Muy bien, Elena. Dispuesto a apretarte un poco las clavijas; nos quedan pocas clases y hay que cumplir con el programa —contesté como un idiota. 

—Venga, relájate, hombre, que mañana es fiesta. Además, estarás de acuerdo conmigo en que he avanzado bastante y estoy en disposición de poder aprobar el curso —susurró. 

—Sí, tienes razón, pero me debo al trato que tengo con tu padre, y me gusta cumplir la palabra dada —volví a recalcar como un imbécil. 

—Bueno, pero solo un ratillo, que mi padre se ha ido con mi amada madrastra a la procesión y no volverán hasta la noche. Así podríamos pasar una tarde un poco más amena, ¿no te parece bien? —inquirió ella con ojos pícaros. 

Hicimos ejercicios matemáticos durante una media hora, pero ninguno teníamos muchas ganas de seguir con los números. Veía algo diferente en sus ojos, una luz especial y eso me desconcertaba. Había notado en las últimas semanas una actitud de Elena más cercana hacia mí, pero esa tarde percibí algo más. Realmente nos estábamos haciendo buenos amigos, independientemente de nuestra relación profesor-alumna, pero sabía que era peligroso traspasar ese umbral. De pronto se acercó a la salita el ama de llaves con rostro desencajado. 

—Señorita, lo siento mucho, pero no voy a poder quedarme hasta que lleguen sus padres —resopló la oronda mujer, casi sin respiración. 

—Tranquilícese, señora Martínez, ¿qué le ocurre? 

—Me acabo de enterar que mi madre se ha puesto muy enferma y se la han llevado al hospital. Creo que debería ir allí. 

Observé el rostro congestionado de la institutriz. Creí distinguir una feroz batalla en su interior, entre cumplir con su rigidez habitual sus obligaciones profesionales, y el temor ante la enfermedad de su madre. Finalmente los lazos familiares habían vencido al deber, y allí estaba ella, incómoda ante el singular escenario. Elena hizo lo posible por suavizar la situación. 

—No se apure, de verdad. Váyase, es lo que tiene que hacer. No se preocupe por nosotros, en serio. Además, mi padre debe estar a punto de llegar. 

—Muchas gracias, señorita. Que Dios se lo pague —. Y la mujer se marchó a la carrera. 

Nos quedamos un poco planchados por la noticia, aunque también felices por estar solos en el ático. Álvaro estaba ocupado con su nueva conquista y los señores de la casa en la procesión. Y según comentó Elena, su padre y esposa cenarían después en un restaurante muy elegante inaugurado recientemente, detalle que ella no le mencionó a su institutriz para que ésta se fuera sin remordimientos. 

Elena se acercó a la cocina a por una jarra enorme de limonada, creo que aderezada con algún ingrediente sugerente. No protesté y después de coger dos vasos subimos a la terraza superior para disfrutar de las vistas sobre Madrid, amenizado todo con un poco de música. Bailamos, bebimos, hicimos el tonto y nos reímos como dos críos mientras disfrutábamos de la tarde. El alcohol se apoderó poco a poco de nosotros, desinhibiéndonos, y aquello hizo que afloraran muchas sensaciones nuevas. Poco a poco fui olvidándome de la aparente inocencia juvenil de Elena y me deje llevar. 

Sonó una canción lenta en el tocadiscos. Perdiendo nuestra vergüenza casi a la vez nos acercamos el uno al otro, sin prisas, pero con decisión. Entrelazamos nuestros brazos y bailamos muy juntos, lentamente, mecidos por el suave ritmo. Elena apoyó su cabeza en mi pecho, abandonándose en mis brazos, mientras yo aspiraba el cálido perfume que emanaba de su ser. Cerré los ojos e inspiré profundamente, intentando guardar ese preciso instante para siempre en mi memoria. 

Ella levantó su rostro para mirarme directamente a los ojos. Aquellos insondables luceros me traspasaron el alma e intuí que Elena podía leer mis pensamientos. Quería perderme en aquel verde profundo, asesino de mi corazón, que me martirizaba sin piedad. Absorto en su dulzura infinita creí ver el fondo de su alma a través del iris, como en un sueño inalcanzable. Pero no soñaba, aquella mirada me decía algo, y creí que su dueña esperaba algo fervientemente, con anhelo. Sus ojos recorrieron mi rostro y se pararon unos segundos eternos en la comisura de los labios. No pude resistir más y bajé lentamente mi cabeza, buscando lo que tanto deseaba. 

Nos besamos dulcemente, con ternura. Sus labios recorrían los míos, ávidos de su ser, mientras nuestras bocas se fundían en una sola. Su lengua, cálida y juguetona, buscaba con pasión la mía, mientras nuestros cuerpos seguían moviéndose al compás, no ya de la música, sino del sentimiento que nos embargaba. 

Se apartó entonces ligeramente, cogió mi mano y me llevó decidida hacia la planta inferior. Yo no sabía lo que Elena se proponía, me encontraba en una nube y no podía pensar, así que simplemente me deje llevar. Entramos en su habitación y cerró la puerta con pestillo incluido. Me sentó en la cama dulcemente, pero con determinación. Necesitaba toda mi atención para sus propósitos. 

Se llevó un dedo a los labios, Elena quería silencio absoluto. Empezó a bailar sugerentemente, llevada por una música que sólo flotaba en sus oídos, guiada por la placentera sensación que embargaba aquella estancia. No podía apartar la vista ni un instante. Ella bailaba sólo para mí, quería que lo supiera y que contemplara sus hipnotizantes movimientos. Era lo más sensual e increíble que había visto en mi vida, un regalo del cielo. 

Quise acercarme pero Elena me contuvo con un gesto. Casi sin darme cuenta, con una rapidez sorprendente, se quitó su vestido en un solo movimiento. Siguió con el baile sin perder el ritmo, hasta quedar completamente desnuda. No podría describir mi rostro al contemplar aquel espectáculo, pero el gesto tuvo que ser de absoluta estupefacción. Ahogué un grito sofocado instantes antes de que saliera de mi garganta, totalmente obnubilado. Ella permaneció allí de pie, quieta, mientras yo seguía absorto. Hice ademán de levantarme, pero sus ojos me pidieron que continuara en aquella posición. 

Entonces me dio la espalda y comenzó nuevamente a bailar con más ritmo, mientras movía su cuerpo en un ritual magnífico que amenazaba con hacerme estallar de placer. Volvió a ponerse frente a mí, mientras se acercaba imperceptiblemente a dónde yo me encontraba, sin dejar de bailar. Mis ojos se recreaban en aquellas curvas de perdición, presos de algo difícil de explicar con palabras. Su mano izquierda retiró la goma que sujetaba el pelo y movió su melena al compás con el resto del cuerpo. Su piel blanca refulgía en contraste con la mata negra de pelo, mientras yo perdía la noción del tiempo al contemplar a aquella diosa. 

Elena se acercó con decisión, me cogió la cabeza y la apoyó en su pecho. Oía los latidos de su corazón mientras la abrazaba con fuerza. Ella completamente desnuda y yo totalmente vestido, situación profundamente erótica. La atraje hacia mí, tumbándola suavemente en la cama. Me miró con pasión infinita, implorando que la besara, pero había llegado mi turno. 

Fui yo entonces el que pedí silencio y le di la vuelta sin premura, quedándose ella boca abajo. Retiré su melena antes de empezar a besarla en el cuello, en los hombros, lentamente, con mucha ternura. Elena puso cara de sorpresa pero me dejó hacer. De rodillas en la cama acaricié su espalda con mis dedos. Primero con la yema, luego con el dorso, mientras recorría su columna de arriba abajo. Besé entonces esos mismos sitios recorridos por los dedos. Primero con pequeños besos, como un pajarito con su pico, jugando. Después con más fruición acaricié los costados, recorriendo cada rincón, mientras su espalda se arqueaba de placer y se oía su respiración entrecortada. 

Al mismo tiempo, sin ruido para que no lo notara, había conseguido desnudarme del todo. Al colocarla de nuevo boca arriba, Elena se sorprendió muchísimo al verme así. Quiso sentarse en la cama, pero con la yema del índice en sus carnosos labios pedí silencio y volví a tenderla en el lecho. Sus ojos imploraban que terminara con aquella tortura. 

La besé con toda el alma intentando atrapar su esencia. Recorrí con inmenso placer su cuerpo increíble, perdiéndome en aquel oasis de pureza infinita. Creí ver el amor reflejado en su rostro y su gesto me pedía algo más. Elena no podía soportar aquel sufrimiento y todo su ser delataba lo que realmente deseábamos los dos. Casi con lágrimas en los ojos, presos de una enorme emoción, nos fundimos en un solo ser mientras nuestros cuerpos se entrelazaban. Parecíamos un único ente, un molde hecho por la naturaleza que había sido separado en dos partes hasta que el destino quiso que se unieran en su fin verdadero. 

Acaricié su pelo, ligeramente húmedo. El rubor subió a sus mejillas, contrastando aún más con la palidez de su piel. Sus ojos me miraban, anhelantes, mientras yo nadaba mar adentro, dispuesto a encontrar aquello para lo que estamos predestinados. Elena me abrazaba fuertemente, mientras entraba en una montaña rusa de sensaciones, arqueaba su espalda y clavaba sus uñas en la mía, ahogando un grito de placer. Subimos sin parar al séptimo cielo de la felicidad, y nos derrumbamos, extasiados de placer, cuando estallamos cuál volcán en erupción. Nos quedamos exhaustos, temblorosos, abrazados el uno al otro como si alguien quisiera arrebatarnos aquello, respirando aceleradamente, mientras intentábamos regresar a la realidad después de aquel increíble viaje por el infinito. 

Mi mente recobró poco a poco la normalidad, aunque todavía no podía asimilar todo lo sucedido. El tiempo había pasado volando, sin darnos apenas cuenta. Era bastante tarde, y aunque la sensación de estar junto al ser amado era maravillosa, intenté convencer a Elena para salir de allí cuanto antes y dejarlo todo como si no hubiera ocurrido nada. Ella me miró con cierta tristeza, pero sabía que tenía razón. 

Nos vestimos en silencio, recogimos la habitación y las demás cosas que pudieran delatarnos y nos encaminamos hacia la salida. Debía marcharme enseguida, no quería que nos pillaran sus padres. Llegamos a la puerta de entrada pero Elena quiso acompañarme hasta la calle. Intenté convencerla de lo contrario, pero ella se empeñó. Me pudo aquella sonrisa tan maravillosa, esos ojos que refulgían como las estrellas más brillantes del firmamento. 

Salimos juntos a la Castellana. Sabía que no estaba bien, que no debíamos hacerlo, pero no pudimos contenernos. Nos abrazamos en medio de la calle y nos besamos apasionadamente. El amor que nos embargaba era superior a cualquier atisbo de sentido común que todavía quedase en nuestros cerebros. Fue un beso largo, cálido y profundo, un beso maravilloso... 

—Tengo que marcharme, Elena. Yo no quiero, ya lo sabes, pero es lo mejor para ambos. Ya hablaremos tranquilamente sobre esta nueva situación, para ver como sobrellevarla. 

—Bueno, David, ya sé que tienes razón. Pero no puedo dejarte ir, seguro que tú sientes lo mismo. Necesito estar a tu lado. 

—Yo también, princesa. No te preocupes, ya buscaremos la solución. Los dos juntos arreglaremos los problemillas que surjan y conseguiremos lo que nos propongamos, estoy seguro. Pero ahora me tengo que ir, de verdad; nos va a ver cualquiera y será mucho peor. 

—De acuerdo, querido profesor —dijo Elena con una sonrisa picarona—. Pero que sepas que ya deseo tener otra clase de matemáticas. 

—Y yo también, te lo aseguro. Me voy ahora, pero ya hablaremos. Y esta noche soñaré con un diablillo que he conocido hoy —contesté con una gran sonrisa en los labios. 

Nos dimos un beso rápido y crucé la calle. Recorrí en pocos pasos la distancia que me separaba de la acera de enfrente y noté que algo se caía de la chaqueta. Al volverme vi que era la cartera, que había quedado a escasos metros de dónde se encontraba Elena. 

Todo sucedió cómo a cámara lenta. La vi acercarse a la cartera y agacharse a recogerla mientras su melena se agitaba graciosamente. De mi garganta salió un chillido ahogado y grité su nombre hasta la desesperación. Elena se volvió, serena, llena de vida, con sus inmensos ojos sonriéndome, mientras con un leve gesto me mostraba el billetero. En mis recuerdos la imagen se mostraba toda en blanco y negro, mientras mis piernas intentaban reaccionar, echando a correr hacia ella, avisándola sin cesar. Sus ojos mudaron, más por la sorpresa que por el miedo, pero no pudo reaccionar. Aquel coche se saltó el semáforo a toda velocidad y aunque intentó esquivarla, el impacto fue brutal. 

Elena cayó al suelo con tan mala suerte que se dio un golpe en la cabeza contra el pavimento. Yo seguía corriendo hacia ella, pero aquellos escasos metros se me hicieron eternos. De mi garganta salían gritos desgarradores que hicieron mirar a todo el mundo en aquella dirección. Yo no me di cuenta, pero en ese momento aparecieron por la esquina los señores Fournier y pudieron ver toda la escena. 

No podría describir con palabras lo que sentí en esos momentos. Llegué a su lado al mismo tiempo que un señor mayor se hacía cargo de la horrible situación. Elena sangraba profusamente por la cabeza, y tenía un hematoma muy fuerte en las piernas, a la altura dónde había sido golpeada por el coche. Se formó un corrillo de gente alrededor nuestro mientras gruesos lagrimones corrían por mis mejillas. Los Fournier llegaron a nuestro lado y la arpía me miró con los ojos más glaciares que haya visto en mi vida. 

— ¡Hija mía, hija mía! Aguanta, por favor —imploraba el señor Fournier. 

—Creo que deberías marcharte de aquí, David, antes de que mi marido se dé cuenta de lo que has hecho, de que sepa que eres el culpable y vaya a por ti —escupió la víbora. 

— ¡Pero si yo no he hecho nada! —le grité en plena cara mientras el padre, ajeno a todo, acunaba a su niña entre los brazos, manchándose con su sangre—. Sólo quiero ayudar. 

—Vete de aquí —me amenazó Mónica—, porque será mucho peor para ti. Y recuerda que lo he visto todo y que aunque ahora no sea el momento, pagarás por lo que has hecho… 







EMPIEZA EL JUEGO 

 

Madrid, Octubre de 1986 

Tenía que alejar de mi pensamiento aquellas horribles imágenes. De eso hacía ya mucho tiempo y en ese momento debía concentrarme en algo mucho más importante para poder desentrañar el misterio que se mostraba ante nosotros. Me fijé en que aquel juego se asemejaba al Monopoly, puesto que en cada casilla, tanto en las más pequeñas como en las mayores, las que mostraban un edificio, siempre asomaba en la parte inferior, nítido a pesar del tiempo, el nombre de una calle de Madrid. Y sí, todas eran del centro de la capital, por lo que deduje que las maquetas también se corresponderían con edificios de esa zona. 

El artilugio era una mezcla extraña de engendro mecánico, Monopoly, el juego de la Oca y los autómatas más fabulosos que pudiera uno imaginar, aderezado además por unas reglas absurdas pero increíbles, junto con unas bolitas de acero que se perdían por túneles misteriosos mientras miniaturas de fantasmagóricos edificios nos contemplaban a nuestro pesar. Era un hallazgo que escapaba al raciocinio, pero una vez encontrado no podíamos dejarlo ahí olvidado. 

—Niños, es muy tarde, deberíais iros a casa, antes de que os echen de menos vuestros padres —dije sin miramientos. 

— ¡Pero David! —gritó Samuel—. ¿Cómo vamos a irnos ahora? Hay que averiguar que es todo este embrollo, ¿no? Además, ya estamos en primero de BUP, no somos tan niños —añadió algo enfadado. 

—Vale, lo que tú digas. Seguiremos en otro momento; ahora estamos cansados y un poco impresionados por todo esto. Mejor será dejarlo, descansar y mañana será otro día. 

—No, por favor. Aunque sólo sea el principio, pero juguemos, a ver cómo va esto. No me digáis que no os come la curiosidad —agregó de nuevo Samuel sin arredrarse. 

—Sí, claro, pero creo que no sería buena idea —apostillé. 

Naturalmente, no pude convencer a los jóvenes amigos con mis buenas intenciones. Aquello era demasiado mágico, un descubrimiento singular, y no se iban a ir así como así del sótano sin averiguar nada más. Decidí continuar, por lo menos hasta donde pudiéramos, algo temeroso del resultado. Aquello sobrepasaba mis sentidos y tenía que pararme a reflexionar, aunque el nudo que notaba en el estómago no presagiaba nada bueno. 

Cogí el dado y la ficha violeta, y ellos se apropiaron del amarillo para formar dos equipos diferenciados. Cada uno nos apostamos en nuestro lugar de salida, con el corazón desbocado, sin saber qué iba a pasar. Apreté el botón como nos indicaban las reglas y efectivamente pudimos observar como las dos bolas de acero recorrían sus troneras, hasta afianzarse justo debajo de las salidas. Era algo asombroso. 

Los chavales me dieron el otro dado, emocionados, para que empezara yo el juego. Así lo hice y lancé los dos dados dentro del espacio reservado para los mismos. Saqué un cinco y un tres. Samuel y Rubén cogieron a su vez un dado cada uno y repitieron el movimiento para alcanzar una puntuación de tres más uno. Por lo tanto, me correspondía comenzar. 

Volví a lanzar, esta vez sólo mi dado. Impresionado todavía, sin saber qué ocurriría con el siguiente movimiento, comprobé que había sacado un cuatro. Cogí mi ficha con la mano y después de contar cuatro espacios, la coloqué en su casilla correspondiente. En la misma aparecía resaltado el nombre de la calle Bordadores, vía situada en el mismo centro de la ciudad. No ocurrió nada reseñable al realizar la jugada y la ficha se quedó allí depositada. 

Pasé el turno a mis vecinos, tan emocionados que no sabían cómo reaccionar. ¡Los que se las daban de maduros! Era normal, sólo tenían catorce años y unos días estudiando en el San Isidro no les servía de demasiada experiencia vital. Unos segundos después algo cambió en el ambiente. Entonces advertí una determinación serena en el rostro de Samuel que transformó su semblante infantil. Me miró con sus ojos oscuros, profundos, y formó en su boca perfectamente delineada un rictus casi de adulto. A continuación cogió su dado y lo lanzó decidido al centro mismo de aquel recinto, mientras Rubén le observaba hipnotizado, ajeno a la transmutación de su amigo. Samuel sacó un dos y movió su ficha. Le tocó la casilla correspondiente a la calle Alcalá, también situada en la zona noble de la capital. 

No había vuelto a suceder nada extraordinario, y ese hecho casi nos sorprendió más a los allí presentes. Pensé entonces que quizás se debía a que todavía no habíamos caído en una casilla de las grandes. A lo mejor ese privilegio me correspondía a mí. Volví a lanzar el dado, soplándolo ligeramente antes, como había visto en las películas americanas, más que nada por hacerme el importante. Saqué un tres, que era justo lo que necesitaba para llegar a la primera gran casilla. El pulso se me aceleró. 

En la ficha aparecía resplandeciente el nombre de la calle del Arenal, conocida vía que arrancaba en la mismísima Puerta del Sol. No reconocí bien la maqueta allí dispuesta, pero sin duda alguna se trataba de una iglesia. Tenía que averiguar cuál era. Al colocar la ficha en su lugar correspondiente empezaron de nuevo los ruidos extraños. Otra vez surgió, casi de la nada, una parte más de aquella máquina infernal. Desde el fondo de dicha casilla se alzó hacia el cielo una especie de plataforma, con algo parecido a una calculadora antediluviana tapada por una cubierta transparente, que dejaba entrever otro papelito que podría indicarnos los siguientes pasos a seguir. 

Abrí la tapa y cogí el papel. Al hacerlo pude contemplar con claridad las características reales de lo que interiormente había llamado calculadora. Se trataba de una fina lámina de madera con pequeñas teclas de goma incrustadas. Entre las teclas pude distinguir los números del cero al nueve, algunas letras del abecedario y símbolos extraños. Cada vez entendía menos y me aposté para leer el misterioso mensaje de la primera prueba. Los chavales no me quitaban ojo, casi sin respirar, con las mejillas encendidas y las manos apretadas, esperando a ver que ocurría. 

Desdoblé el papel, de una finura increíble, y encontré lo que buscábamos. Ante mis ojos se mostraba de nuevo el símbolo visto anteriormente, que reaparecía como por encanto. Tenía que averiguar la naturaleza de ese signo, pero decidí concentrarme en el críptico mensaje. Lo que leí cuando mis pupilas se serenaron no me dijo absolutamente nada: 

“ENF ALT > — B 13 — P. IZ – CM 10 H” 

Dicho descubrimiento me dejó de nuevo atontado. No lo entendía y, lo que era peor, no tenía la sensación de saber ni poder averiguar qué demonios quería decir aquel extraño mensaje o jeroglífico, llámenlo como quieran. Mis compañeros de partida se quedaron igual que yo, sin saber qué decir. ¿Qué sería eso de ENF ALT >? Lo de B 13 podía significar muchas cosas. En cuanto al resto del acertijo, podía referirse a pie izquierdo, no se me ocurría otra cosa. Y lo de CM 10, sonaba a eso mismo, a diez centímetros. Pero no sabía cómo relacionarlo todo. 

Decidimos dejar el jueguecito para más adelante, cuando todos nos hubiéramos calmado y pensado tranquilamente en aquellos extraordinarios hechos allí acontecidos. En ese preciso instante ignoraba si podríamos devolver la maqueta a su posición original, pero trasteando con la palanca descubierta por Rubén, y después de diversos ruidos mecánicos acompañados de apariciones y desapariciones de diferentes piezas, todo volvió a su primitivo estado y nos encontramos delante, una vez más, de la dichosa maqueta de tren. 

Hablé con Samuel y Rubén con gesto serio en mi rostro. Hice prometerles que no dirían ni una palabra de nuestro descubrimiento hasta que no supiéramos exactamente a qué nos enfrentábamos. Les comenté que intentaría descifrar el mensaje mientras buscaba datos sobre la tienda, sus anteriores dueños y cualquier otro apunte que pudiera arrojar alguna luz sobre aquel misterio. 

Los chavales se marcharon, Rubén todavía con el susto en el cuerpo y Samuel con un gesto gobernando su rostro que no supe discernir en ese momento. Me dispuse a recoger la tienda y cerrar el negocio antes de marchar a casa. Aunque no dejaban de repetirse las imágenes de aquella increíble tarde, llenando mi mente de pensamientos contradictorios. Quería saber qué sucedía, aquello no era normal. Ese asunto debía tener una explicación razonable y estaba dispuesto a encontrarla, llevara a donde llevara. Aunque en aquel momento no podía siquiera imaginar lo que acabaría descubriendo. 

Encaminé mis pasos a casa, sin apercibirme de que unos ojos de comadreja me observaban desde dentro de un coche. Tiempo tendría de darme cuenta más adelante, muy a mi pesar. 

Pasé la noche en vela como ya había supuesto. Buscaba la tranquilidad después del regreso a España, un país enormemente cambiado no sólo desde que lo abandoné tras el accidente de Elena, sino incluso al dejarlo tras la muerte de mi madre. Un país nuevo que luchaba por olvidarse del atávico pasado, de los años oscuros perdidos en alcanzar un progreso del que ya disfrutaban los países de su entorno. Una nación joven y decidida que había apostado por el futuro, entrando ese mismo año en la CEE y la OTAN, siguiendo el ejemplo de sus vecinos europeos. 

Pero la tranquilidad anhelada tendría que esperar; el destino parecía tener otras perspectivas para mí, y en esos momentos me costaba asumirlo. Comprendí que el juego tenía una finalidad, y que ésta era algo importante. Nadie se hubiera tomado tantas molestias para ocultar algo que no mereciera la pena. Decidí entonces involucrarme de lleno en dicho asunto, no podía obviarlo. La estancia en ultramar y los sufrimientos vividos durante los años anteriores habían hecho de mí una persona más fuerte, más dura emocionalmente, pero no por ello exenta de una suficiente ración de autocrítica y un alto sentido de la responsabilidad. 

Estaba dispuesto a averiguar el alcance de aquel secreto, pero me asustaban las consecuencias. No quería volver a meterme en líos, y mucho menos involucrar a dos jóvenes a los que acababa de conocer en una aventura de la que desconocía aún las implicaciones. Pero por otro lado me era imposible dejar de lado lo vivido esa tarde, ni podía tomar cualquier otra determinación. ¿Qué iba a hacer? ¿Tapiar la entrada al sótano y olvidarme de todo? No podía, ni quería hacerlo. Aunque a partir de ese momento iría con más cuidado al no saber el alcance de la situación a la que me enfrentaba. 

Por de pronto el título del juego ya se las traía: “El enigma de los vencidos”. No sabía a qué se refería. Ignoraba entonces los motivos, pero me vino en ese momento a la mente pensamientos sobre la Guerra Civil, el golpe de estado del treinta y seis, los republicanos y todo lo demás. Creí encontrarle algún sentido a toda aquella rocambolesca historia, sobre todo al recordar los colores de las fichas y dados, parecidos a los de la bandera republicana. Suspiré apesadumbrado; era sólo una idea, cogida con alfileres además, pero no tenía muchas más pistas. En el escrito encontrado aparecía la fecha de 1957, mucho después de la guerra, por lo que seguramente andaría equivocado. Debía encontrar la solución, aunque me costara. 

A la mañana siguiente, sin más demora, comencé mis pesquisas. Lo primero fue ir al Registro de la Propiedad, para ver si sacaba algo en claro sobre el edificio, sus anteriores dueños, el sótano o cualquier detalle relacionado. Ya en esa visita me topé con alguna que otra sorpresa que no podía ni imaginar. 

Terminé por descubrir a los anteriores propietarios del consabido lugar. Nuestro viejo amigo, Felipe Montero, lo había adquirido a principios de 1956, y había sido su dueño hasta que nos lo legó en su testamento. Lo curioso vino al preguntar por los dueños anteriores. Por lo visto un incendio arrasó parte de los papeles más antiguos del Registro, mucho antes de la era de los ordenadores, y se habían perdido gran cantidad de datos valiosos. Sólo había quedado una especie de nota simple, con algunos datos casi borrados por el tiempo, del propietario anterior al anticuario. El nombre me dejó helado: Anselmo García Fournier. 

Tenía que ser un error. ¿Sería ese señor familia de mis viejos amigos, los Fournier? No lo creí, era demasiada casualidad. Aunque si lo pensaba bien, no era un apellido tan común. La vida me demostraría que no había casualidades, sino causalidades. 

Después, en el barrio, intenté averiguar más pormenores sobre el viejo anticuario. Hablé con antiguos compadres suyos, vecinos de toda la vida. Incluso con un señor que regentaba una tienda de telas desde tiempos inmemoriales, justo dos locales más allá. Y todos me hablaron maravillas de Felipe Montero. Era muy querido en toda la zona. 

No sabía por qué, pero se cumplió lo que yo había pensado en primera instancia. Felipe adquirió la tienda en plena posguerra, en una etapa durísima donde el viejo Madrid sufría de hambre y miseria. No pudieron darme fe de anteriores dueños pero sí de un dato que me serviría más adelante. El anticuario sirvió en el bando republicano, y había estado algunos meses en la cárcel, hasta que pudo escapar en compañía de otros dos reclusos. 

Lo descubierto me hizo reflexionar. ¿Y si la maqueta y el juego habían sido diseñados por Felipe o alguien cercano a él? Desde luego, perteneció al ejército de los vencidos, como rezaba el título del juego, y era un enamorado de los autómatas. Pero de ahí a esconder un valioso secreto dentro de aquella maqueta y ocultarla en su tienda, había un abismo. 

Otra cosa que me maltraía era lo del tal familiar de los Fournier, o lo que fuera. No había vuelto a pensar en esa familia, ni quería hacerlo. No me apetecía volver a rememorar tiempos pasados, y bastantes galimatías había ya, como para además añadir a unos viejos conocidos. 

El siguiente paso era averiguar datos sobre iglesias madrileñas, y más concretamente en la calle Arenal o aledaños, ya que ese era el nombre de la vía que encontramos en la casilla donde yo había caído. Otra casualidad llamaba a mi puerta, y cualquiera que conozca el viejo Madrid se dará cuenta enseguida: la iglesia más importante situada en dicha popular calle no era otra que la iglesia de San Ginés, parroquia donde yo fui a nacer, como quién dice. 

Otra señal más y ya iban unas cuantas, detalle que me puso sobre aviso. El juego empezaba donde muchos años antes había comenzado mi vida, ya que alguien me abandonó a la puerta de dicha parroquia. E hicieron bien, puesto que según averigüe después, dicha iglesia fue muy próspera en tiempos del antiguo régimen. Era una de las parroquias más importantes tanto en población y recursos como en extensión. Su feligresía iba desde la consabida calle Arenal hasta el Prado de Recoletos. 

Quise desentrañar aquel jeroglífico que nos retaba como primera prueba del ingenio mecánico. Recordé la pequeña maqueta a escala que había aparecido en el juego y pensé que perfectamente podía tratarse de aquella iglesia. Además, tenía mucho sentido o eso me parecía a mí en esos momentos. Encaminé mis pasos, sin dudarlo, hacia aquella capilla. Llegué en turno de misa y no quise molestar, por lo que di una vuelta por la zona, como un turista más. Así pude esperar a que llegara la hora de visitas. Ya había estado buceando en enciclopedias, dispuesto a saber más sobre aquel templo, sin dejar detalle alguno al azar. 

Al rebuscar en los libros descubrí, cómo pude comprobar en cuanto entré en su interior, que aquella iglesia guardaba tesoros de incalculable valor, como el cuadro “La expulsión de los mercaderes del Templo” de El Greco, aparte de otras obras de Alonso Cano y de la escuela italiana. Tenía un curioso altar mayor, con una pintura enmarcada entre columnas verdes que representaba el martirio de San Ginés. También tenía una capillita dedicada a la Virgen de la Cabeza, patrona de Andújar. Casualidad o no, el señor Montero era jienense... 

En el exterior destacaba la fachada de la misma calle Arenal, con una lonja en estilo neoplateresco, aunque también tenía entrada por Bordadores y daba asimismo al famoso pasadizo de San Ginés, mencionado muchas veces en la literatura de nuestro Siglo de Oro. Era una típica iglesia de planta de cruz latina, con tres naves, crucero y cúpula. Había sufrido muchas modificaciones y unido varios estilos, debido a un incendio y a las posteriores restauraciones que habían tenido lugar allí. 

El interior era oscuro y fresco. Algunos paseantes admiraban las obras del templo y yo me apresté a hacer lo mismo, intentando no llamar demasiado la atención. Paseé por todas las estancias para familiarizarme con lo descubierto en los libros. 

Entonces lo vi claro y entendí el mensaje cifrado. ENF ALT > significaba enfrente del altar mayor. ¿Y qué había enfrente del altar? Pues una fila de bancos. B 13 no podía ser otra cosa que el banco número 13. Hacía allí me dirigí, pues creía que el resto del jeroglífico tenía que ver con una de las patas y con algo escondido en su interior. Claro, qué idiota era. La pata de la izquierda a diez cm. de altura. 

Me arrodillé en aquel banco mientras disimulaba y aparentaba rezar. No quería que nadie viera lo que iba a hacer, ya que era una operación delicada si la intuición no me fallaba. Me acerqué al lado izquierdo, poco a poco, fijando mis ojos en la pata de ese mismo lado del banco en cuestión. Nadie miraba en mi dirección o eso creía. Me apoyé en aquel duro asiento mientras oteaba los alrededores. El corazón se aceleró, pero tenía que decidirme. 

Intenté encontrar a simple vista algo que no cuadrara en aquella pata pero fue imposible en primera instancia. Decidí acercarme más para estudiarla detenidamente. Eso iba a ser más peliagudo, con cada vez más feligreses rondando la zona. Un sexto sentido me avisó de la urgencia del momento. No habría otra oportunidad, tenía que hacerlo con rapidez y presteza. Me agaché mientras abrochaba los cordones de los zapatos y entonces descubrí la anomalía. Cerca del suelo, a unos diez centímetros del mismo, había una pequeñísima grieta en la pata de madera que no se apreciaba si no te acercabas mucho y le aplicabas una pequeña linterna, como yo hice. 

Con la punta de un bolígrafo corriente hice palanca en el minúsculo hueco que quedaba, tirando hacia arriba, temeroso de hacer ruido y de que todo el mundo se diera cuenta. Afortunadamente el trozo de madera que saltó de la pata cayó en mi mano sin montar escándalo. Un diminuto agujero se abrió ante mis ojos y en décimas de segundo exploré el interior. Finalmente encontré algo pequeño, suave al tacto, que guardé en el bolsillo sin ni siquiera mirar. 

Me incorporé nuevamente. Medio minuto después volví a agacharme e intenté colocar la plancha de madera en la misma situación que estaba al principio. Al final, y con mucho esfuerzo, me pareció dejarlo todo como estaba. O eso creía yo. Intenté alejarme de allí con toda la naturalidad del mundo, mezclándome con los visitantes, pero con el corazón en un puño. No pude ver desde mi posición huidiza, que un sacerdote había entrado en la sacristía para hacer una llamada telefónica... 

Al salir a la calle me perdí entre el gentío que pululaba por la Puerta del Sol y pude sentirme mucho mejor. Me había convertido en un vulgar ratero, aunque todavía ignorara lo que me había llevado de la iglesia. Ni siquiera fui capaz de mirarlo en plena calle, temeroso de que me hubieran seguido desde la iglesia. Todo aquel con el que me cruzaba tras el pequeño expolio me parecía sospechoso; notaba que miles de ojos se clavaban en mi espalda a cada nuevo paso y los nervios se adueñaron de mi ánimo. Otra vez mi imaginación volvía a jugarme malas pasadas. Si no lo controlaba me iba a volver loco, tenía que calmarme. 

Una vez en casa y repuesto de esta primera aventura, mucho más tranquilo, creí que había llegado el momento de averiguar lo que llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Sólo en ese instante vislumbré lo escondido en el agujero del banco parroquial. Era una caja diminuta, parecida a las que solían usarse para joyas como anillos o pendientes, forrada de una especie de raso, de color turquesa y con el famoso anagrama en su superficie. Esto corroboró lo ya pensado, que estaba en la senda buena y había dado en el clavo. 

Abrí la cajita no sin un ligero estremecimiento. En su interior hallé otro de los consabidos papelitos, a los que terminaría por coger verdadera manía. El hallazgo, una vez más, no tenía ningún sentido después de echarle el primer vistazo: 

8 __ x __ 5 à __ __ 2 5 

Otro acertijo. Y no era más que el principio del dichoso juego. No me encontraba con fuerzas para intentar descifrarlo en ese instante y menos después de los nervios pasados en la iglesia de San Ginés. Decidí dejarlo para más adelante. Pediría ayuda a mis nuevos amigos, por si ellos lo veían con mayor claridad, aunque eso significara volverlos a involucrar en el asunto. 

Intenté dormir, pero di tantas vueltas en la cama que no sabía ni cómo ponerme. Preparé una tila y después de tomarla pude al fin conciliar el sueño. Pero una horrible pesadilla con hombres enmascarados que me perseguían en el interior de una iglesia terminó por arruinar la noche. Ese fue mi regalo tras la aventura vespertina. 

A la mañana siguiente, cansado pero algo mejor de ánimo, fui a abrir la tienda de Cascorro. Todavía adormilado levanté el cierre y entré en su interior, sin percatarme del extraño objeto depositado en la misma entrada. Al pisarlo y casi resbalar, me di cuenta al final. Era una hoja de periódico, de la sección de religión. En ella había una entrevista con un alto cargo de la Conferencia Episcopal, donde entre otras cosas, se comentaba que el robo de imaginería en las iglesias del norte de España había aumentado en los últimos años, pero que intentaban poner remedio. Además, el representante del clero vaticinaba grandes desgracias para aquellos mal nacidos que osaran robar a la Iglesia Católica, so pena del infierno y demás castigos divinos. 

¿Qué significaba aquello? ¿Era otra casualidad? Pensé que quizás podría ser una señal; me querían avisar de algo, intentando evitar que siguiera por ese camino. De una sutil manera me revelaban los problemas subyacentes a toda esta historia. Pero, ¿quién me avisaba? ¿Amigo o enemigo? Decidí ir con más cuidado, el asunto tenía visos de empeorar a cada nuevo paso. 

Fue un día tranquilo, sin mucha clientela que entrara en la tienda. Aunque mi cabeza se encontraba en otra parte, elucubrando sobre complots, autómatas que cobraban vida, obispos y militares. No era una buena mezcla, la verdad. Y no sabía por dónde cogerlo. Siempre he sido una persona responsable por naturaleza y quise olvidar entonces todo el embrollo, pero mi corazón de niño aventurero quería que continuase con el empeño. Sabía que podía traer consecuencias pero tenía que seguir, no quedaba otra opción. 

Era sábado, por eso los chavales no tenían colegio. Salí afuera a barrer la entrada y los vi paseando con sus padres. Sabía que ya habían empezado las clases de secundaria en el conocido Instituto San Isidro, y estaban muy contentos. Su centro escolar se encontraba situado en la nuestra misma zona, en la calle Toledo, justo al lado de la Colegiata y muy cerca del acceso a los primeros soportales de la Plaza Mayor. Se trataba de una institución de mucho renombre, una de las más antiguas de España en cuanto a estudios se refiere, y que se jactaba de haber tenido entre sus hermosas paredes a ilustres alumnos y profesores: desde literatos del Siglo de Oro como Lope de Vega o Calderón a otros como Jacinto Benavente o los hermanos Machado. Un singular recinto muy apropiado para seguir formándose y crecer como alumnos y personas en un entorno privilegiado. 

Para Samuel y Rubén eso no significaba mucho en esos momentos, pero esperaba que aprovecharan aquellos importantes años para su desarrollo personal. Ellos afirmaban sin rubor que ya no eran niños, sino adolescentes y yo sonreía recordando mi lejana juventud. Me hacía mucha gracia su desparpajo. Saludé a las familias pero con un gesto les hice saber a los chicos que necesitábamos hablar. Samuel me miró fijamente e hizo un gesto de aceptación. Ese chaval era demasiado listo. 

Comí en un restaurante cercano y a las cuatro regresé a la plaza. No me sorprendí al encontrar allí a los dos chavales. Jugaban al fútbol, pegándole unas patadas a un balón de reglamento. Al principio pensé que no me habían visto, pero un instante después tuve la impresión de que Samuel y Rubén disimulaban mientras golpeaban la pelota contra un portalón de madera. 

Abrí el negocio, dejé la puerta con un resquicio, ligeramente entornada, y los cierres metálicos a medio bajar. Al rato aparecieron los chicos, con cara de no haber roto un plato en su vida. Enseguida cerré la puerta y bajé de nuevo los cierres. Era sábado por la tarde, y nadie se tenía que sorprender si el establecimiento se encontraba cerrado. Les hice guardar silencio y fuimos directos al sótano. Una vez allí, hice una seña y empezaron a hablar atropelladamente. 

—Menos mal que hemos podido escaparnos de nuestros padres, David, necesitábamos hablar contigo —dijo de carrerilla Samuel. 

—Sí, no sabíamos que había pasado con el juego. Estábamos en ascuas —añadió Rubén, más colorado que de costumbre después del ejercicio físico. 

—Tengo muchas cosas que contaros. No os preocupéis, ahora os pongo en antecedentes. 

Empecé con lo que había descubierto en el Registro, sin mencionar para nada a los Fournier. No pensaba contarles mi vida en ese momento. Luego relaté la odisea en la iglesia, mientras me miraban extasiados, sin saber qué decir. Lo siguiente que hice fue sacar el papelito, y allí, sentados en una mesita que había dispuesto, lo estudiamos concienzudamente. 

—Madre mía, a saber qué significa esto —mencionó Rubén. 

—Está claro, es un acertijo matemático —aseveró Samuel muy confiado. 

—Sí, claro, qué listo eres. Eso ya lo sabemos —contestó su amigo. 

—Vale, vale, un poco de calma —intercedí entonces—. Estudiaremos el enigma detenidamente, para ver qué podemos sacar en claro. 

Decidimos atacarlo por partes. A simple vista parecía una simple operación matemática. Y más concretamente, una multiplicación: 

8 _ x _ 5 à _ _ 2 5 

Dedujimos entre todos que buscábamos cuatro números en total. Uno detrás del ocho, otro delante del cinco y los dos últimos, que acompañaban al veinticinco, formarían la cifra solución. Intenté estrujarme el cerebro, pero sólo veía una multitud de posibles soluciones y eso no podía ser. Según las reglas sólo había una correcta, y si fallábamos en ella y pulsábamos las teclas equivocadas, el juego podía bloquearse y desaparecer para siempre. 

—Creo que tengo una idea —afirmó de improviso Samuel. 

—Ya estamos, el listillo lo ha descubierto él solito —dijo Rubén, cabreado por ir siempre a rebufo de su amigo, aunque éste no se jactara de ello. 

— ¿Queréis calmaros de una vez? Me ponéis de los nervios con vuestras discusiones —les dije casi sin pensar. 

—Vale, sólo quería decir que la secuencia sigue un patrón definido y creo que puedo descifrarlo —continuó Samuel con ese lenguaje tan maduro para su edad. 

—Si es así, adelante. No te cortes. Ilumínanos con tu sabiduría —contesté. 

Según aquel pequeño Einstein, el acertijo tenía su lógica. Creyó recordar una ley relativa a los cuadrados perfectos de números que terminaban en 5, en la que todos seguían la misma regla. Algo de sentido tenía. Si multiplicábamos 5 por 5, nos salía 25. Si hacíamos 15 por 15, obteníamos 225. Y si la cuenta era 25 por 25, resultaba 625. 

— ¿No lo veis? Está clarísimo —dijo sin inmutarse Samuel. 

—Pues no, no lo veo. Explícamelo —contestó su amigo. 

—Bueno, veamos. Tras realizar cualquier cuadrado de números de dos cifras que acabe en 5 el resultado acabará en 25, como en nuestro caso. Y si os fijáis en la serie 25 al cuadrado, 35, 45, etc., todas siguen la misma pauta. 

—Sí, tienes razón. Fíjate en 25 al cuadrado. Separa las cifras y ve a dónde nos llevan —asentí entonces al verlo más claro. 

—Eso es, lo has descubierto —dijo Samuel, mientras Rubén nos miraba como si fuéramos alienígenas. 

—Claro, si dejamos el 2 suelto: dos por dos es cuatro más dos es seis, que es la primera cifra de la solución. Y el 5 restante, multiplicado por sí mismo, nos da el 25 final del resultado —grité emocionado. 

—Sí, y eso mismo pasa con el 35 por 35. Tres por tres es nueve, más tres es doce. El resultado debería ser 1225. 

— ¡Increíble, es cierto! Esto es maravilloso —confirmé jubiloso. 

—Por lo tanto, ya sabemos que cifras faltan —sentenció Samuel, con Rubén todavía in albis. 

Todos los cuadrados de números de dos cifras seguían esa secuencia. No sabía si los de tres también, pero me daba igual, puesto que con lo hallado podíamos resolver el primer enigma. 

Sabíamos que terminaba en 25, por lo tanto las dos cifras primeras tenían que acabar en 5. Ya teníamos 85 por _5 y eso era igual a __ 25. Si seguíamos la intuición del niño, había que suponer que la cuenta era 85 al cuadrado, y por lo tanto, si usábamos una calculadora o la regla descubierta, la cifra que faltaba era 72 (ocho por ocho mas ocho). Ya teníamos las cuatro cifras para resolver la primera prueba. Eran el cinco, el ocho, el siete y el dos, en ese orden. 

Sólo quedaba comprobarlo. Ansiosos pero contentos fuimos hacia la maqueta. Quité la nueva cubierta que había dispuesto después de desechar las infames sábanas y puse en marcha el mecanismo. En cuanto la locomotora pasó por la marca, dije a los niños que accionaran la palanca. Otra vez, como por arte de magia y sin dejar de sorprendernos, todo el proceso comenzó de nuevo. Aunque sonara increíble, el juego parecía tener memoria y se encontraba en la misma posición en que lo habíamos dejado en nuestra primera partida. Independientemente del misterio y de todo lo que conllevaba, la maqueta era una maravilla de la ingeniería y pensé que me gustaría saber cómo funcionaba por dentro. Pero lo primero era lo primero. 

Me coloqué en mi casilla, la de la calle Arenal, contemplando aquella calculadora o lo que fuera. Cogí aire antes de decidirme. Miré a los niños y asintieron levemente. Era el momento. Sólo había una oportunidad aunque creía que íbamos por el buen camino. En breves momentos saldríamos de dudas. 

Marqué, en ese orden, el cinco, el ocho, el siete y el dos. Nada ocurrió. No sabía si luego tenía que añadir algún movimiento, quizás para terminar la secuencia. Pero ningún detalle lo aseguraba y en las instrucciones no aparecía nada al respecto. De repente, sucedió. Todo lo que había surgido anteriormente ante nosotros volvió a sumergirse en los avernos del monstruo y la casilla se quedó tal cual, pero en ese momento la iglesia de San Ginés apareció iluminada en el tablero. Además, la bolita de acero que no se había movido de la salida hasta entonces cayó por el túnel, rodó lentamente hasta la posición de mi ficha, y se situó justo debajo. Habíamos superado la prueba. 

Los chavales se pusieron a dar saltos de alegría y yo me quedé un poco patidifuso, sin saber qué hacer. Sí, habíamos pasado la prueba, eso era cierto, pero aquello sólo conllevaba que debíamos seguir, no podíamos pararnos ahí. El juego acababa de empezar y quedaba un mundo por delante. Pensé en el descubrimiento de la maqueta, eso me llevó a rememorar todo el tema de la herencia y por asociación me vino a la mente uno de los peores momentos de mi vida. Nunca sabré si todo pudo ser distinto de haber actuado de otro modo en aquella lejana tarde, pero ya no tenía remedio. Y aquellas imágenes volvieron a hacer acto de presencia… 




EL DESTIERRO

 

Madrid, Abril de 1971 

Después de la velada amenaza de la señora Fournier sólo me quedó un camino: huir. Sí, huí como un cobarde sin pararme a pensar en lo que había ocurrido. Deambulé como un alma en pena durante horas, sin rumbo fijo, intentando expulsar de mi mente la escabrosa escena. No podía pensar con lucidez, creía que lo sucedido era culpa mía y me martirizaba sin piedad. Vagué hasta la madrugada por las calles de Madrid, sin orden ni destino. Era una piltrafa, una sombra errante que ya no quería vivir. Con los albores del nuevo día llegué a mi domicilio. Mi padre me esperaba despierto, con el alma en vilo, mientras mi madre dormitaba en el sofá tras sufrir una crisis nerviosa que le obligó a tomar un tranquilizante. Le conté lo ocurrido en pocas y atropelladas palabras. Mi padre se olvidó del mal rato que los había hecho pasar en mi ausencia, dándome ánimos. Consiguió tranquilizarme y me convenció para irme a descansar un rato. 

Unas horas de reposo no me calmaron del todo. A media mañana salí de nuevo a la calle, dispuesto a averiguar el paradero de Elena. Recorrí varios hospitales mientras preguntaba en sus respectivas recepciones, presa de un estado cercano a la catatonia. Nadie sabía nada de una tal Elena Fournier y no sabía si tomármelo a bien o a mal. Apesadumbrado y exhausto regresé a casa. Mi madre lloraba desconsoladamente tras enterarse de toda la historia, sin dirigirme la palabra, pero yo aún contaba con la ayuda de mi padre. Finalmente, y después de muchas pesquisas, él consiguió la información: ¡Elena estaba viva! Se encontraba muy grave, en coma y bajo cuidados intensivos, pero no había muerto. A mi padre le habían comentado que, tras el accidente, Elena fue trasladada a un hospital privado fuera de Madrid, y que no se permitían visitas. 

Mi padre estaba muy preocupado e intentaba que mi turbación no fuera en aumento, vano empeño que no supe agradecerle entonces. Fui egoísta y no reparé en el sufrimiento de los que me rodeaban, sólo pensé que mi vida era un infierno. Me sentía culpable por todo aquello y no podría parar hasta que pudiera ver a Elena. Mi padre se me acercó con semblante serio antes de darme la noticia. 

—Tenemos que solucionar esto de una vez, David; es más peligroso de lo que parece. He oído una conversación ajena en la tienda y no me ha gustado nada —oí decir a mi progenitor mientras se atusaba el bigote—. Dos señoras cuchicheaban sobre nosotros y me ha parecido escuchar que mi hijo era el culpable del accidente de la señorita Fournier, que prácticamente había empujado a la chica bajo las ruedas de aquel desalmado. 

— ¡Pero papá!—exclamé furioso—. Tú sabes que eso no es cierto, no puedes creerlo, tienes que ayudarme —imploré lloroso. 

—Te creo, hijo, pero los padres de Elena vieron o quisieron ver algo diferente y esa gente es peligrosa. Y si se rumorea eso, malo. Ya sabes que cuando el río suena, agua lleva. 

—Yo no he hecho nada y estoy tranquilo al respecto; fue un desgraciado accidente. 

—Nosotros te creemos, David, pero tengo un amigo periodista y ha oído cosas muy raras. Lo mejor para todos será que desaparezcas una temporada, hasta que esto se calme un poco. 

—Pero, ¿qué dices? Yo no me voy a ir a ningún sitio, tengo que ver a Elena. No soy un cobarde y no voy a huir de aquí, encima por algo que ni siquiera he hecho. 

—Esa gente es muy poderosa y sería su palabra contra la tuya, que en este caso no tendría ningún valor sabiendo quiénes son. Deberíamos planteárnoslo seriamente, ahora que todavía los Fournier están en estado de shock y no han tomado una determinación sobre el asunto. Demorar más esto podría ser una catástrofe, tenemos que adelantarnos a los acontecimientos. 

—Podrías irte unas semanas con tía Carmen, ya sabes que ahora regenta un albergue en Santander —dijo entonces mi madre sobresaltándome, ya que parecía ajena a la conversación. 

— ¿A Santander? Pero realmente lo decís en serio, ¿verdad? 

—Sí, David, créenos cuando te decimos que es lo mejor. Me cabreé mucho al enterarme de todo y más al saber que me manteníais al margen de este tema desde hace tiempo. ¡Ojalá lo hubiera sabido antes! —se lamentó mi madre—. Pero aunque no lo creas te comprendo e imagino por lo que estás pasando, pero sé que te cuesta ser objetivo en este asunto. Nosotros lo hemos meditado mucho y en nuestra opinión podría ser una buena solución el que te fueras una temporada, sólo hasta que se calme un poco la situación. No te preocupes por la universidad, siempre podrías presentarte a los exámenes de septiembre. 

—Me da igual la universidad, yo sólo quiero ver a Elena —grité como un loco—. Y no pienso ir a ningún sitio—. Y dicho esto, salí de allí hecho una furia, pegando un portazo. 

En la enajenación transitoria en la que me hallaba, llegué a pensar que no me merecía todo aquel sufrimiento. ¿Sufrimiento? No tenía derecho a quejarme y menos sabiendo que la pobre Elena estaba en la cama de un hospital, debatiéndose entre la vida y la muerte. Y todo por mi culpa. Si no me hubiese conocido, ella podría seguir en esos precisos momentos feliz y contenta, llena de vida, regalando al mundo su embriagadora sonrisa. Medité largamente sobre lo que me habían dicho mis padres, sabiendo que lo hacían por mi bien. Me costó asumirlo, pero llegué a la conclusión de que quizás tuvieran razón. Confiaría en su decisión, y les haría caso, aún a sabiendas de que sería un trance durísimo. 

De ese modo días después fui a visitar a tía Carmen, que se encontraba en Potes, un pueblecito montañés cerca de los Picos de Europa. Mi tía había colgado los hábitos meses atrás y ahora se ganaba la vida gestionando un recóndito albergue al que me costó acceder. Me sentía recluido, abandonado a mi suerte, a millones de kilómetros de Elena y sin conocer su situación real. Afortunadamente me carteaba con Pedro y dos veces por semana hablaba por teléfono con mis padres desde el exilio norteño. Transcurrieron las semanas, llegó el calor y seguíamos sin novedades. En opinión de mis padres podría volver a Madrid después del verano, y hacer mis exámenes en la facultad, aunque en ese momento se me antojaba difícil. 

Pero entonces me llegó una buena noticia. Recibí una carta de Pedro con un añadido inesperado en el interior del sobre: un recorte de periódico. Según rezaba la crónica, la familia Fournier había decidido llevar a su hija a un especialista extranjero. Tuve suerte puesto que el artículo daba detalles muy reveladores. Los médicos opinaban que era peligroso trasladar a Elena en avión porque la presión al volar podría afectar a su estado y en connivencia con la familia decidieron hacer el viaje por carretera hasta Bilbao, en una ambulancia preparada para la ocasión. Por lo visto, hasta allí se trasladaría una eminencia en la materia venida de Francia para estudiar el caso. 

Le comenté a tía Carmen que Pedro iba a pasar unos días en Bilbao, en casa de unos familiares, y que me gustaría ir a visitarle, ya que no estaba demasiado lejos. Ella llamó a mis padres, que no recelaron en absoluto, y dieron enseguida su consentimiento. Contacté con Pedro para contarle los planes y poder preparar juntos la coartada. Él tuvo que mentir también y en casa comentó que se venía a Santander a pasar unos días conmigo, para desconectar de los estudios. La treta funcionó y nadie dudó de nuestras palabras al no contrastar la información. 

Poco después quedé con Pedro en Bilbao, y tras darnos un fuerte abrazo, nos pusimos al día. No sabía cómo se las apañaba, pero Pedro siempre conseguía noticias frescas: era un periodista nato. Sería su encanto, su carisma o algo similar, pero siempre estaba al cabo de la calle y pudo de ese modo contarme más detalles de los Fournier, escuchados en los mentideros de Madrid. Por lo visto el padre de Elena estaba desmejoradísimo y había desatendido sus negocios, dedicándose en cuerpo y alma a su hija, mientras su mujer echaba pestes sobre mí. 

Pedro volvió a sorprenderme, ya que también conocía el nombre de la clínica donde atendían a Elena. Hacia allí nos encaminamos sin perder más tiempo. Al ver el recinto, vallado y con seguridad privada por todos los sitios, se me cayó el alma a los pies. Estábamos estudiando la forma de entrar cuando algo nos sobresaltó. Mi pulso se aceleró al ver llegar un inmenso coche negro con los cristales tintados, de dónde vimos bajarse a Mónica Fournier, más estirada y bella que nunca, directa hacia a la entrada del recinto. Esto nos confirmó que Elena se encontraba dentro, debíamos apresurarnos. Tenía que entrar de alguna manera sin llamar demasiado la atención. 

Y entonces se nos ocurrió algo. La improvisación podría funcionar. Sí, era algo descabellado y absurdo, pero a veces las cosas más increíbles pueden resultan las más eficaces. Pedro tenía una rara virtud, que realmente asustaba si no estabas avisado antes de ver la escena; yo lo había sufrido en propias carnes durante una reunión estudiantil y me lo creí a pie juntillas esa primera vez. Mi amigo sabía imitar perfectamente un ataque epiléptico, con convulsiones, ojos en blanco, lengua caída y hasta espumarajos por la boca. Daba auténtica grima el ver aquello y te imaginabas que el pobre se iba a morir de lo real que parecía. 

Decidimos jugárnosla en ese momento. Disimuladamente paseamos cerca de la acera que daba acceso a la entrada principal. Empezamos a discutir acaloradamente, acercándonos a nuestro objetivo poco a poco. El guarda que estaba en su garita se incorporó, observándonos sin disimulo. Nuestros gritos subieron de tono y entonces el vigilante salió de su cubil para preguntar qué ocurría. Una vez situados a escasos metros de la puerta, Pedro pareció caer fulminado por un rayo y empezó a retorcerse en el suelo, presa de un ataque feroz. 

—Haga algo, por favor —grité desaforado al guarda—. Llame a un médico o a una enfermera, lo que sea. A mi amigo le ha dado un ataque epiléptico y puede ser mortal. 

—Pero esto no es un hospital, es una clínica privada y no tengo permiso para abandonar mi puesto ni molestar a los médicos —dijo asustado el pobre hombre. 

—Por favor, ¿no ve que puede morir? No creo que quiera cargar con un muerto sobre sus espaldas por semejante tontería. Si aquí hay médicos, imagino que alguien podrá ayudarle — chillé totalmente descompuesto hasta que el guarda me creyó. 

Sus escrúpulos fueron más poderosos que el miedo a sus superiores y entonces el vigilante avisó por teléfono. Inmediatamente salieron dos enfermeros con una camilla, temerosos de que aquello trascendiera y se convirtiera en un escándalo para la prestigiosa institución. Así que entré acompañando al supuesto enfermo; había conseguido mi objetivo. Pedro siguió con su pantomima y se dejó hacer por los sanitarios. Cuando creyeron estabilizarle avisaron al médico, mientras yo preguntaba por un teléfono con la excusa de llamar a su familia. 

Ese fue el error del personal sanitario, porque me indicaron el camino y no se preocuparon de mi destino, pendientes del enfermo imaginario. Me perdí en dirección contraria a la señalada y encontré un cuartito de vestuario. Olvidando la taquicardia que me acosaba decidí apropiarme de un disfraz. Me puse una bata de enfermero, una mascarilla y un gorro de los que usaban allí. Casi choco con una familia que salía de una habitación privada, aunque afortunadamente no sospecharon nada. ¡Dios santo, me iba a dar algo! De pronto vi a alguien conocido. Álvaro se encontraba en el siguiente pasillo, apoyado en la pared, meditabundo y triste. A escasos metros de él se encontraba entreabierta la puerta de una habitación de donde salía un ligero murmullo e imaginé que allí estaba su hermana. 

Tenía que pensar rápidamente, pero me encontraba bloqueado. En ese momento los astros se conjuraron a mi favor. Un médico se acercó a la habitación e hizo que todos salieran de allí, puesto que tenían que hacerle unas pruebas a la paciente. Vi a Mónica, la arpía, vestida toda de negro, salir de allí acompañada de su marido, que parecía haber envejecido veinte años en aquellas pocas semanas. Se encaminaron hacia una pequeña cafetería situada al final del pasillo contiguo, llevándose a Álvaro con ellos. 

Me agazapé como pude en el cuarto de limpieza, atento a todo lo que pudiera pasar. Afortunadamente, aquella era un ala semiprivada, prácticamente vacía. Transcurrieron cerca de quince minutos, aunque a mí me parecieron horas, mientras permanecía con los nervios en tensión. En ese preciso instante el médico salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Era la oportunidad que necesitaba. Crucé a toda velocidad aquellos metros, abrí lentamente la puerta y entré en el cuarto. 

Allí estaba ella, Elena, mi dulce ángel. Parecía flotar en aquella habitación tan blanca, tan falta de color. Creí ver acentuada su palidez aunque la sonrisa eterna todavía habitaba su rostro. Rodeada de horribles máquinas, conectada a tubos y cables que no la dejaban morir, me sentí un ser despreciable, cargado de culpa. Allí tumbada, tan frágil, Elena parecía esperar a alguien que la rescatara de las tinieblas. Ojalá hubiera sido tan fácil como en los cuentos de hadas... 

Me acerqué a la cama, temeroso de que alguien me pillara. Cogí su mano entre las mías y le hablé despacito. Susurrante, lloré como un crío. Triste por su situación le imploré a Dios por la pronta recuperación de Elena, seguro de que si no se la había llevado a su seno todo podría cambiar. Ella se recuperaría, de eso no me cabía la menor duda. 

Un sexto sentido me avisó: tenía que salir de allí inmediatamente. Sólo me quería despedir de Elena. Me agaché a su lado y le di un tímido beso en la frente aunque fue demasiado tarde. Alguien entraba a mi espalda. 

—Como se suele decir, el asesino siempre vuelve a la escena del crimen —susurró aquella bruja con su lengua viperina. 

—No, yo sólo quería... —me oí decir como un imbécil. 

No terminé la frase y reaccioné con rapidez, antes de que mi enemigo se diera cuenta. De un fuerte empujón la aparté de la puerta y salí corriendo de allí. Mónica Fournier abandonó también la estancia y empezó a gritar como una posesa, mientras yo huía a toda velocidad pasillo adelante aprovechando la confusión. 

Llegué a la zona de urgencias, donde observé que Pedro seguía siendo atendido por un médico. Hice un gesto a mi amigo y repentinamente éste pareció reestablecerse de su repentina dolencia. Le dije al doctor que venía a recoger a mi familiar para llevarle a su médico particular, pero no se convenció del todo. El galeno insistía en que no era posible, debía efectuarle más pruebas al paciente antes de que pudiera abandonar la clínica. Pero en ese preciso instante, aprovechando la sorpresa, Pedro se incorporó y salimos de allí como alma que lleva el diablo. Al llegar a la garita de la entrada nos despedimos del guarda tranquilamente, como si no hubiese sucedido nada. A nuestras espaldas se oían gritos mientras se juntaban dos grupos: el médico y los enfermeros que habían tratado a Pedro por un lado y por el otro la familia Fournier al completo, seguidos de más sanitarios y dos guardas privados. 

Cogimos un taxi a la carrera para no desmerecer a nuestra aventura cinematográfica. Al ser preguntados por el destino indiqué la estación de tren sin pensarlo demasiado y nos perdimos en el tráfico de la ciudad. Podíamos ser acusados de varios delitos, y todo por improvisar. Además, había metido en aquel lío al bueno de Pedro y tendría que solucionarlo de algún modo. Le dije que confiara en mí, y guiñándole un ojo le advertí que perderíamos el tren de Francia si no aligerábamos. No era una coartada perfecta, pero por lo menos el taxista, si le preguntaban, podría decir lo escuchado. 

Una vez en la estación abracé a Pedro y le pedí que se volviera solo a Madrid. Pensaba en ese momento que nadie tendría que fijarse mucho en él; a quién buscaban realmente era a mí y decidí en el último instante cambiar de destino. 

—Querido amigo, muchas gracias por todo. No sé lo que hubiera hecho sin tu ayuda en una situación tan kafkiana —le dije en el vestíbulo principal de la estación de Abando. 

—Pero hombre, es lo menos que podía hacer. Venga, vamos a coger el tren. 

—No, Pedro, es mejor que nos separemos. No quiero meterte en más líos. Vuelve a Madrid, yo me quedo por la zona y ya veré cómo me las apaño. 

—Sabes que no te puedes quedar aquí. Seguramente ya habrán avisado a la policía y saldremos hasta en los noticiarios —aseguró Pedro, no sin razón. 

—Ya lo sé, tranquilo. Lo tengo todo planeado. Ahora lárgate, antes de que sea tarde —mentí para que se marchara tranquilo. 

Nos dimos el último abrazo y le vi caminar en dirección a los andenes. Aquella sería la última vez que vería a Pedro en muchísimos años... 

Salí de la estación y cogí otro taxi. Quise encaminarme al puerto, a las afueras de la ciudad, más por intuición que llevado por un plan preestablecido. El trayecto duró pocos minutos aunque estaba angustiado, porque en mi imaginación creía escuchar sirenas de policía por doquier; me sentía perseguido. Afortunadamente estaba equivocado ya que nadie me buscaba por aquellos andurriales. 

Llegué a la altura de un gran carguero dónde hombres musculosos trabajaban sin cesar. Subían y bajaban mercancías, mientras el que parecía el encargado no dejaba de vociferar, moviendo nerviosamente una carpeta donde tachaba y apuntaba cosas según el marinero que pasara a su lado. Me quedé absorto contemplando su trabajo y el encargado se dio cuenta. Con voz áspera se dirigió a mí: 

— ¿Te has perdido, chaval? ¿Qué miras si puede saberse? 

—No, nada, sólo veía como trabajaban y me imaginaba hacia qué puerto zarparían con toda esa mercancía —dije un poco asustado. 

—No es de tu incumbencia, mequetrefe. Nos vamos lejos, muy lejos, hacia América y un mocoso como tú debería estar en casita con mamá —se mofó de mí. 

—Ojala pudiera —empecé a inventar—, pero en casa hay una situación insostenible. Mi padrastro es una mala bestia, me pega unas palizas de vértigo y me ha amenazado con matarme si interfiero en sus planes —gimoteé con mis mejores dotes artísticas. 

—Pues llama a la policía, y que se encarguen de ese desgraciado que ni siquiera es tu padre. Podía yo echármelo en cara —dijo aquel hombretón con un gesto de complicidad. 

—No es tan fácil, le aseguro que ya lo he intentado. Necesito salir de ese infierno y no sé por qué razón mis piernas me han traído hasta el puerto. 

—Mira, muchacho, no me quiero meter en un lío, pero en este barco hacen falta manos aunque sean las de un alfeñique como tú. No te puedo ofrecer mucho, aparte de trabajo, un mísero colchón y algo de comer durante la travesía, pero si quieres puedes venir con nosotros. Zarpamos esta noche, aunque ya me estoy arrepintiendo de haberte dicho nada. 

—Muchas gracias, de verdad, pero no sé si sería una buena idea. Tampoco quiero dejar sola a mi madre con ese malnacido. De todas formas, lo pensaré. 

—No lo pienses mucho, grumete. Si a las once de la noche no estás aquí, zarparemos sin ti. 

Me alejé con gesto serio y sin un pensamiento claro. Quedaban escasas horas para que levaran anclas, tenía que decidir en tan poco tiempo lo que iba a hacer con mi vida y no me sentía preparado para tomar aquella decisión. 

Fui a comprar papel de carta, un bolígrafo, un sobre y sellos para Madrid. Empecé a escribir una carta a mis padres, pero una y mil veces tachaba lo escrito para comenzarlo de nuevo. No sabía cómo expresarme, cómo contarles a mis padres lo sucedido y la decisión tomada. Nunca entenderían que quisiera abandonarlo todo para huir hacia un destino desconocido, lejos de mi vida hasta ese instante. Era demasiado difícil. Mojé repetidamente la carta cuando las lágrimas se escaparon, lágrimas que rodaron veloces por las mejillas y cayeron al papel, emborronándolo todo. Me dolía el alma, no podía casi respirar, pero no había vuelta atrás. Sabía que se llevarían un gran disgusto, pero con mis torpes palabras intenté hacérselo comprender. Les dije que iba a América, tampoco sabía mucho más, de ese modo no podrían meterse en ningún lío si alguien preguntaba por mí, esperando que los dejaran tranquilos. 

Ya había visto a Elena, y en ese estado me partía el corazón contemplarla. Sabía que era muy difícil que saliera del coma, pero yo confiaba en ello, cosas más difíciles habían sucedido a lo largo de la historia. Después de mi aparición en la clínica intuía que no podría volver a acercarme nunca más a esa familia, y más si recordaba las amenazas que escuché de boca de sus padres cuando huía en el taxi. Hasta Álvaro, al que consideraba un amigo, echaba pestes por la boca al verme salir corriendo de allí. Así que, aún a riesgo de equivocarme, decidí emprender aquella aventura, con mucho miedo, pero con esperanza. Sólo quería que se solucionara todo muy pronto y pudiera volver a estar con los míos sin miedo a nada. 

Compré algunas cosas para el viaje, algo de ropa y un libro de aventuras de Julio Verne, un grueso volumen de uno de mis autores preferidos, para que me acompañara en mi primera travesía intercontinental. Eché la carta al correo y regresé al puerto. Si las autoridades investigaban podrían saber por el matasellos que partía de Bilbao, pero sería difícil seguirme la pista y no creí ser tan importante como para se preocupasen en exceso por mi destino. Llegué al carguero diez minutos antes de las once. Ya estaban con los preparativos para zarpar y vi de lejos al encargado. Luego me enteré que se llamaba Carlos, y al acercarme creí ver una sonrisa en su pétreo rostro. 

—Buenas noches, señor. He decidido viajar con ustedes —dije resuelto. 

—Muy bien, chaval, espero que no te arrepientas. La vida a bordo es dura, el viaje largo y no me andaré con chiquitas contigo, pero te daré la bienvenida. Aunque sepa que cometo la mayor tontería de mi vida, sin saber realmente quién eres, de dónde vienes ni qué has hecho para querer huir —contestó Carlos con voz firme—. No sé el motivo, pero creo que eres de fiar y no me suelo equivocar con la gente. Sube antes de que cambie de opinión, ¡arriba! 

—Sí, señor, no se arrepentirá —. Y subí a cubierta, sin saber realmente dónde me metía. 

Una vez a bordo me asaltaron las dudas mientras diversas imágenes se agolpaban en mi mente. Nunca sabría si hacía lo correcto, si me precipitaba y quizás se pudieran solucionar las cosas de otra manera, pero ya no había marcha atrás. No soportaría seguir con mi vida normal mientras Elena estaba postrada en un hospital y su familia buscaba mi ruina. Decidí cambiar radicalmente mi existencia y aquella era una buena oportunidad. 

Averigüé entonces que nuestro destino era Buenos Aires. Era un viaje largo, de varias semanas, por lo que tendría tiempo de aprender a convivir con la tripulación. Al principio se burlaban todos de mí, me mandaban hacer los peores trabajos y no daba una a derechas. Carlos me corregía y abroncaba delante de los hombres, pero a su espalda me alentaba para perseverar en el intento. Lo pasé fatal durante esos primeros días, nunca había montado en barco y me mareaba con aquel vaivén constante. El resto de la tripulación se tronchaba de mí y los marineros no querían imaginar cómo me pondría en medio de una tormenta, si llegaba el caso. Recé para no tener que vivirlo nunca. 

Con el paso de las jornadas trabé amistad con un muchacho poco mayor que yo, de nombre Manuel, que llevaba un año enrolado en el Río de la Plata, nombre dado a nuestro barco. Sus enseñanzas me fueron muy útiles para poder sobrevivir en aquella selva, y tuve que agradecérselo de corazón. Ya se divisaba en lontananza el continente americano, pero todavía quedaba bastante para nuestro destino. 

De pronto unos nubarrones muy negros se cernieron sobre el horizonte. El capitán nos avisó de la llegada de una tormenta para que estuviéramos preparados. Conociendo mi inexperiencia, Carlos me obligó a volver al camarote, debido a que no sabía actuar en situaciones de emergencia y sólo entorpecería su labor. Chillé y pataleé, pero me encerraron bajo cubierta, mientras nos disponíamos a afrontar la tempestad. 

Tuve mucho miedo durante aquel episodio digno de la mejor novela clásica de aventuras. No era precisamente un lobo de mar, y al encresparse las olas temí lo peor. Llovía copiosamente y el cielo se tornó negro de repente, mientras el barco se balanceaba a merced del mar. El navío amenazaba con vencerse hacia alguno de los lados, debido a la fuerza del agua. Los marineros se afanaban en cubierta y me pareció oírles decir entre chanzas que no me preocupara por la pequeña tormenta. Pequeña tormenta, pensé. ¡Pues menos mal que no era nada! Durante una hora larga escuché al capitán aleccionando a sus hombres, luchando contra los elementos. De repente todo se calmó y dejó de llover. Ya no oía los embates de las olas y el barco no se mecía peligrosamente hacia sus costados. La borrasca había pasado y nos encontrábamos sanos y salvos. Me abrieron la puerta y pude subir a cubierta donde vi a todos los compañeros empapados pero felices, contentos de haber superado aquel trance. Yo, desde luego, no quería volver a pasar por ello en la vida. Una y no más, Santo Tomás, cómo siempre se ha dicho. 

El capitán nos reunió a todos para comentar la situación. La fuerza de las olas había abierto una vía de agua en el buque y lo mejor era atracar en el puerto más cercano para evitar males mayores. Nos encontrábamos cerca de la esquina nororiental del subcontinente sudamericano, la parte de América más cercana a África. Estábamos llegando a Brasil y la idea consistía en buscar un puerto por la zona para atracar el barco y reparar la avería. Al final nos decidimos por el puerto de Natal, principal localidad de la comarca según escuché comentar a los compañeros de travesía. 

Era temprano, muy de mañana, y el capitán nos dio el día libre para recorrer la ciudad mientras buscaban la manera de arreglar el boquete abierto en el casco. Me fui con Manuel, que era poco hablador, aunque muy despierto y curioso. Salimos del puerto buscando las famosas playas brasileñas, mientras en mi mente rememoraba las imágenes que en alguna ocasión había visto en prensa o televisión sobre Ipanema o Copacabana. Además, hacía bastante calor y un sol de justicia amenazaba con achicharrarnos el cerebro. 

Llegamos a la zona de Ponta Negra, nombre que pudimos leer en un pequeño cartel indicador, donde se encontraban las mejores playas de la región según pudimos entendernos con los nativos de la zona en una curiosa mezcla de español y portugués. Una extensión kilométrica de fina arena se extendía ante nuestros ojos en ambas direcciones. El mar en calma refulgía como un inmenso espejo, mientras una brisa moderada hacía más llevadero el calor ya abrasador a aquellas horas de la mañana. 

Volvimos por el mismo camino, extasiados todavía por las imágenes impresas en la retina. Cerca del puerto descubrimos una pequeña lengua de mar, una minúscula península donde se mezclaban el agua del océano con la del río Potengi que desembocaba allí mismo. Algunos barcos faenaban por la zona, pescando camarao, una especie autóctona parecida a nuestra gamba según averiguamos. Por lo visto capturaban toneladas de esos crustáceos en la comarca, siendo una de las mayores fuentes de riqueza de la ciudad. 

Conversamos con un viejo pescador que recogía sus redes después de haber terminado la jornada de trabajo. Nos preguntó de dónde veníamos y qué hacíamos allí, y se lo explicamos a nuestra manera, con esa mezcla divertida de idiomas en la que finalmente conseguimos hacernos entender. Después de todo, el brasilero-portugués y el español eran lenguas romances con bastantes similitudes. Aquel hombre necesitaba ayuda en su pesquero, ya que se habían marchado dos de sus trabajadores esa misma semana, por lo que nos comentó que seríamos bienvenidos si nuestra intención era buscar trabajo por la zona. No podía negar que estaba entusiasmado con todo lo que mis ojos habían presenciado desde que desembarcamos en Natal, y una sonrisa afloró entonces en mi rostro. Me pareció un buen lugar para establecerse, por lo que intenté convencer a Manuel para quedarnos allí. A mi joven acompañante no le pareció buena idea en primera instancia, pero yo podía ser muy insistente. Le di la tabarra de regreso al barco, y ya le tenía medio convencido al llegar allí. 

Una vez que Manuel dio su brazo a torcer y accedió a acompañarme en la nueva aventura, fui directo a hablar con Carlos para comunicarle nuestra decisión. Le agradecí de corazón el magnífico trato que había tenido conmigo desde que nos habíamos conocido y le deseé lo mejor. Carlos me regañó paternalmente, sobre todo por robarle a uno de sus hombres, pero lo entendió perfectamente y nos deseo mucha suerte a ambos. El Río de la Plata partiría al amanecer con el resto de la tripulación, porque la avería había sido reparada antes de lo previsto y llevaban retraso para entregar la mercancía en Buenos Aires. Nos dio un fuerte abrazo y se alejó lentamente, quizás un poco emocionado por la despedida. 

Recogimos las pertenencias que teníamos a bordo y nos despedimos de los compañeros antes de encaminarnos hacia un mundo totalmente desconocido para nosotros. Volvimos al pequeño embarcadero donde había atracado el pescador, dispuestos a trabajar con él. El hombre pareció alegrarse mucho al vernos de regreso y nos contrató inmediatamente. Con una mezcla de gestos y palabras nos informó que su hermana regentaba una pequeña pensión allí cerca, por lo que le acompañamos dispuestos a conseguir una habitación donde poder dormir. 

Agotados después de un día tan ajetreado nos dispusimos a descansar, y más después de oír de boca de Joao, nombre de nuestro nuevo jefe, que vendría a buscarnos a las cuatro de la mañana para salir a faenar. Todo sería cuestión de acostumbrarse, pensé entonces, aunque el despertar de ese primer día fue caótico. Mi cuerpo no respondía debido al cansancio acumulado y debía despabilar lo antes posible. Esperaba aclimatarme rápidamente al cambio de latitud y huso horario para poder rendir bien en el trabajo y no decepcionar al patrón. Manuel se encontraba mejor al estar más acostumbrado a ese trajín, por lo que sólo me quedaba ponerme a su altura. 

De pronto recordé que no había vuelto a contactar con mis padres desde la carta enviada semanas atrás desde Bilbao. Así que me las compuse para encontrar un teléfono desde dónde poder llamar a casa, aún a costa de gastarme los pocos reales ganados hasta la fecha. No sabía si con la llamada me echaría a la policía encima, confiaba en que no perdieran su tiempo conmigo, así que me arriesgué sin más. Una operadora en un portugués casi inaudible dio pasó al tono, mientras esperaba a que descolgaran el teléfono en casa. 

—Sí, dígame —dijo mi padre con voz somnolienta, sin darme cuenta del cambio horario. 

— ¡Papá, papá! —grité alborozado—. Soy yo, tu hijo. 

—David, Dios mío. ¿Cómo estás? ¿Dónde te encuentras? —replicó emocionado. 

—Estoy bien, no os preocupéis. Me encuentro en América, trabajo honradamente y vivo con gente de bien. No tengo mucho dinero para la conferencia. Sólo quería saludaros, deciros que huí porque pensé que era lo mejor, pero os echo mucho de menos... —dije entre sollozos. 

—Hijo, vuelve a casa. Por aquí está todo más calmado, aunque tuvimos unos días duros con la policía atosigándonos debido a los Fournier. Tranquilo, creen que estás en Francia, y además, tampoco has cometido ningún crimen. 

—Entiéndeme, papá, ahora no puedo volver. Fue muy duro ver a Elena en ese trance y las amenazas que escuché están grabadas a fuego en mi corazón. No puedo regresar ahora, lo haré en cuanto pueda, os lo prometo. Sólo tengo que ordenar un poco mis ideas y rezar para que todo se solucione lo antes posible. 

—No, no, por favor, tienes que volver... —. Casi perdía el hilo de su voz. 

— ¡Papá, no te oigo! Se corta esto, ya os llamaré. Dale muchos besos a mamá, y dile que estoy... —dije sin terminar la frase al cortarse la comunicación. 

Los siguientes días fueron muy duros, casi fue peor llamar a España ya que los recuerdos volvieron a agolparse en mi mente. Afortunadamente el trabajo y la compañía de Manuel hicieron que recobrara el humor. Poco a poco aprendí a manejarme en el pequeño barco, mi segunda casa a todas luces. En el fondo tenía suerte, ya que se podía considerar pesca de agua dulce al faenar en la confluencia del río con el mar, justo donde se encontraban los mayores bancos de camarao. Así no soportábamos fuertes oleajes y me olvidé de los mareos en alta mar. Era un trabajo sacrificado, pero tenía sus compensaciones, sobre todo al encontrarme rodeado de magníficas personas que hacían más llevadera mi existencia. 

Usábamos nuestro único día libre, el domingo, para conocer diversos rincones de la comarca. Recorrimos en el destartalado coche de un compañero la zona denominada Genipabú, un parque natural de dunas móviles aderezado con pequeños oasis, playas infinitas e incluso algún lago de agua dulce a solo unos metros del mar. Ni Manuel ni yo nos cansábamos de contemplar las maravillas de la naturaleza. Una de las más increíbles experiencias que viví en esa época y que guardo en la memoria con auténtico regocijo, fue en nuestra primera visita a Pipa. 

Pipa era una población costera, a ochenta kilómetros de Natal en dirección sur. Los nuevos compañeros querían enseñarnos la zona, así que no pudimos negarnos. Nos adentraron en un paraje natural, atravesándolo como aventureros en busca de un tesoro. En nuestro chapucero portugués entendimos que nos llevaban a la Praia dos Golfinhos, pero nunca imaginamos lo que significaba. En el medio de esa jungla vimos guacamayos de vivos colores, monos y multitud de especies chillonas que avisaban de nuestra llegada. De pronto se acabó el camino y llegamos al borde de un precipicio. Ante nuestros ojos se encontraba la bahía más hermosa que pudiera uno imaginar, rematada por una playa de arena dorada digna de la mejor postal. 

Bajamos por una especie de escalera construida por los nativos y seguimos exhaustos a nuestro guía. Una vez en tierra nos encaminamos al final del golfo, donde había una caseta de madera. Allí encontramos a varios lugareños disfrutando de frituras de pescado mientras un apetitoso olor impregnaba el ambiente. Nuestros acompañantes se dirigieron a los lugareños y noté que hablaban de nosotros entre risas, aunque no sabía el motivo. No entendí bien las palabras, pero era algo relacionado con el nombre de la playa. Uno de ellos se metió en el agua y nos animó a secundarle. Nadó como un poseso mientras seguía gesticulando para que le siguiéramos. Manuel y yo nos miramos perplejos, pero decidimos hacerle caso. Una vez en el agua, ya a más de cien metros de la orilla, oí un pequeño grito a mi espalda. Era Manuel, y me sorprendió bastante al tratarse de un chico poco expresivo. 

— ¡David, David, mira esto! ¡Corre, es increíble, maravilloso! 

— ¿Qué ocurre, Manuel? Yo no veo nada. 

Entonces lo vi, y comprendí. Era poesía en movimiento, una danza ancestral que nos cautivó al instante. Una docena de delfines nos habían rodeado. Saltaban, hacían cabriolas y nadaban en círculos a toda velocidad. Jugaban con nosotros, divertidos, disfrutando de nuestra reacción. Se notaba que eran inteligentes, sabían que los contemplábamos absortos. 

Los delfines ejecutaban saltos mortales y acrobacias a escasos centímetros de nuestras cabezas. Se guardaban de tocarnos, hasta que uno se acercó demasiado y pude rozar su cuerpo. Era una sensación muy placentera. Daban ganas de abrazar a ese mamífero tan resbaladizo de tacto aterciopelado. Entonces perdieron la timidez que les quedaba y pasaron debajo de nosotros. Manuel se agarró a la aleta de uno de ellos y pudo nadar junto a él unos instantes. 

La experiencia duró pocos minutos y de repente los delfines desaparecieron sin dejar rastro. Regresamos exhaustos a la orilla, todavía con las imágenes en la retina. Nos explicaron que aquello era normal, a menudo se podía contemplar aquel espectáculo, aunque no tan cerca de la orilla. Supimos que golfinho significaba delfín en portugués, de ahí el nombre de la bahía. Volvimos al vehículo, todavía pensando en nuestros primos marinos, llenos de felicidad y sin ninguna gana de regresar a casa. La aventura me hizo reflexionar y comencé entonces a valorar más las cosas que tenía. Aquella noche dormí como un bebé, larga y placenteramente, ajeno a cualquier problema, soñando que yo era un delfín y nadaba por los siete mares... 

Y con esa rutina transcurrieron tres años de mi vida, casi sin darme cuenta. Nos encontrábamos a mediados de 1974 y mi situación no había variado mucho. Seguía trabajando en el barco de Joao pero cada vez con menos ímpetu. Manuel también estaba cansado de aquella vida y quería volver a nuestro país. Ambos necesitábamos un cambio. 

Nuestras plegarias fueron escuchadas y un buen samaritano acudió al rescate. Un hombre bajito de incipiente barriga, con cara de bonachón, se acercó a nosotros en la barra del bar que frecuentábamos. Cojeaba ligeramente y despedía el típico olor de alguien que fuma en pipa. Llegó a nuestro lado y en perfecto castellano, aunque con un deje desconocido para mí, nos habló a ambos: 

—Buenas tardes, muchachos, ¿qué tal estáis? Perdonad la intromisión, pero llegó a mis oídos que había compatriotas míos en la ciudad y quería conoceros. 

—Buenas tardes, señor —contesté—. Mi nombre es David y él es mi compañero Manuel. Trabajamos en un barco pesquero recogiendo camarao. 

—Sí, algo me habían comentado. Yo soy Pep Muntaner y tengo un pequeño negocio al otro lado de la ciudad. Por el nombre y el acento habréis supuesto que soy catalán, ¿verdad? Efectivamente, soy de Barcelona y tengo un pequeño taller de joyas semipreciosas, abundantes en esta parte del país. Acabo de abrir también una tienda no muy grande donde vendo pequeñas piezas a gente acaudalada. 

Pep nos contó que había dejado España hacía bastantes años, instalándose en Natal con su esposa, aunque nunca habían tenido hijos. La mujer había enfermado de fiebres tropicales en un viaje por la región del Pantanal, y murió meses después. Pep no quiso volver a la madre patria y a fuerza de trabajo y sacrificio consiguió sacar a flote el negocio. Ya era conocido en su mundillo y tenía un próspero futuro, pues el estado de Río Grande do Norte, que era donde nos encontrábamos, era el mayor productor de piedras semipreciosas de toda América. Le contamos nuestras experiencias y la necesidad que teníamos de cambiar de aires. Manuel mencionó que quería volver a España y yo apunté que prefería quedarme por allí, pero dedicándome a otras cosas. 

Pep sonrió, ya que tenía la solución. Por lo visto a la semana siguiente llegaría a puerto un mercante español con un cargamento especial. Pep había solicitado instrumental específico para tratar las joyas y lo traían expresamente de Ámsterdam, cuna de afamados joyeros. Así Manuel podría volver a nuestro país, ya que el barco regresaría a España una vez hecha otra pequeña escala en Salvador de Bahía. Él conocía al capitán y no habría mayor problema en que embarcara un compatriota. 

En cuanto a mí, Pep tenía otra idea en mente. Necesitaba ayuda para su floreciente negocio y pensó que un chico joven, decidido, ambicioso y con ganas de trabajar sería lo ideal. Le dije que no tenía idea de piedras semipreciosas, ni había trabajado de cara al público, recalcando que todavía no había conseguido desembarazarme de un punto de timidez. Su respuesta fue que todo se podía aprender en esta vida, y que el trato con clientes y proveedores me ayudarían en mi desarrollo personal. Comentó que sabiendo español y portugués, si además aportaba nociones de contabilidad, —otra vez los dichosos números, no me lo podía creer—, podría serle de gran ayuda para una idea empresarial que quería poner en práctica. 

Días después, el carguero español atracó en el puerto de Natal. Pep charló con el capitán y arregló en un santiamén la situación de Manuel. Decidimos ir juntos para despedirnos de Joao, ya que dejábamos de trabajar para él. Con lágrimas en los ojos el pescador nos estrechó entre sus brazos, dándonos las gracias. Al día siguiente acompañé a Manuel y me despedí también de él, rogándole que en caso de pasar por Madrid visitara a mis padres en la dirección que le escribí en una nota. Di media vuelta y me alejé del puerto dispuesto a comenzar una nueva singladura. 

De vuelta ya con Pep, éste siguió contándome pormenores de su trabajo. Al principio sólo se dedicaba a arreglar pequeñas joyas, hacer alguna talla y vender al por menor. Pero vio posibilidades de negocio y se lanzó al vacío con un préstamo bancario. Pep quería montar una empresa de importación-exportación, para trabajar al principio con las restantes zonas de Brasil, luego con los países limítrofes y por qué no, después con Europa. Me gustó la idea y decidí participar activamente en el proyecto. Me alojé en su domicilio, ya que tenía habitaciones de sobra. Así le haría también compañía, según dijo, puesto que desde que enviudó se había vuelto un poco solitario. Por fin una casa de verdad, suspiré, y no la humilde habitación donde había pernoctado los últimos tres años de mi vida. La aventura comenzaba con buen pie. 

Enseguida empezamos a trabajar. Yo era un chico despierto y rápidamente cogí el hilo de las enseñanzas recibidas por parte de mi mentor. Pep tenía el negocio en la parte noble de la ciudad, pero quería abrir otra tienda al lado de la playa, en el nuevo paseo marítimo de Ponta Negra. Se empezaba a notar la llegada de turistas, sobre todo del norte de Europa, y había que aprovechar la coyuntura. Traían dinero fresco y aquella zona todavía era virgen y desconocida para el gran público, ya que de Brasil normalmente sólo se hablaba de Río de Janeiro. 

Como buen catalán, Pep era un negociante emprendedor. Trabó amistad con holandeses, alemanes y algún acaudalado americano para ir perfilando buenos contactos a la hora de ampliar mercado. Al final decidimos que yo trabajara con Pep en la nueva tienda, mientras un chico portugués se hacía cargo de la ya consolidada. En pocas semanas empecé a viajar por todo el estado realizando pequeños encargos para el dueño. Aprendí a marchas forzadas a desenvolverme en los negocios y además fui conociendo la hermosura de un país como Brasil. En apenas seis meses conseguí sentirme cómodo al realizar mis quehaceres diarios o cerrando negocios para el señor Muntaner en estados alejados de Rio Grande do Norte. 

Al establecerme definitivamente en casa del señor Muntaner, que tenía teléfono propio, podía hablar más tranquilamente con mi familia. Tendría que ahorrar para hacerles una visita, ahora que las aguas habían vuelto a su cauce según parecía. Ya habían transcurrido casi cuatro años desde el accidente de Elena y esperaba poder regresar sin dificultades a mi hogar. En eso pensaba cuando oí el repiqueteo del teléfono, y al no encontrarse Pep en casa descolgué el aparato: 

—Residencia del señor Muntaner, dígame —dije en español sin darme cuenta. 

—David, hijo, ¿eres tú? —oí susurrar a mi padre. 

—Sí, papá, soy yo, ¿qué ocurre? 

—Tu madre, hijo mío, tu madre está muy enferma y quiere verte —contestó entre sollozos. 

—Pero, ¿qué tiene? Por Dios, papá, dime la verdad. 

—Está en el hospital, cariño. Le siguen haciendo pruebas, pero le han detectado un tumor cerebral; no sabemos nada más de momento. 

—Tranquilo, papá. No sé cómo ni cuándo, pero estaré ahí lo antes posible. 

—Gracias, David. Tu madre te lo agradecerá, tiene muchas ganas de verte. Y yo también, claro, te echamos de menos. 

—No os preocupéis, estaré en casa en breve. Hasta muy pronto, padre. — No pude más y rompí a llorar desconsoladamente tras colgar el aparato. 

En ese momento entró Pep por la puerta y sólo pude abrazarme a él mientras gruesos lagrimones surcaban mis mejillas. El buen hombre intentó calmarme sin mucho éxito, el sofocón era mayúsculo. Al final conseguí sosegarme y contarle lo sucedido. Pep me tranquilizó diciendo que buscaríamos una solución, que todo iba a salir bien. Le miré con ojos incrédulos, pero me rogó que tomara un baño caliente y descansara mientras él hacía unas gestiones. 

Así lo hice pero mi cabeza daba mil vueltas, sin poder quitarme de la misma la imagen de mi madre en un hospital. Y yo a miles de kilómetros de distancia, un egoísta que sólo había pensado en sí mismo y en sus problemas, sin preocuparse del resto de las personas que sufrían por su culpa. 

Pep trajo novedades enseguida. Había conseguido pasaje en un vuelo que salía de Fortaleza al día siguiente por la tarde, en dirección a Madrid. Sabía que yo no disponía de tanto efectivo, así que pagó el billete y arregló todos los papeles dada la situación. No sabía cómo agradecérselo, pero él no quiso darle tanta importancia al asunto. Sólo deseaba que marchara tranquilo, a cuidar de mi madre y si quería volver con él, las puertas de su casa estarían siempre abiertas, según aseguró. Preparé el equipaje y me despedí de todos, sin saber si volvería a poner los pies en aquella tierra. El destino dispondría, como siempre; los caminos del Señor pueden ser inescrutables. 

El vuelo fue un auténtico suplicio. Casi doce horas en aquel cacharro sin poder estirar bien las piernas, unido al desasosiego en el que me encontraba, hizo que la travesía fuera eterna. En cuanto llegué a Madrid, como no había avisado de mi llegada, cogí un taxi y le di al conductor la dirección de casa de mis padres. Con el corazón en un puño llegué a la puerta mientras pensaba en mi pobre madre. 

No había dormido en el avión y estaba muy cansado. Ni siquiera reparé en que debido al cambio horario, ya era media mañana del día siguiente en España. Iba a llamar al timbre cuando salió tía Carmen del portal, con los ojos arrasados en lágrimas y la cara demacrada por el dolor. Pasó por mi lado sin darse cuenta. Yo había cambiado bastante en aquellos años, por lo que la antigua monja no me reconoció al instante. Tuve que abordarla, pero con mucho tiento: 

—Tía Carmen, por favor, espérame. Soy David —dije a la carrera. 

— ¡David, Dios santo, si no te había reconocido! ¿Qué haces aquí? 

—Acabo de llegar de Brasil. ¿Y mis padres? 

—Tu madre está sedada y duerme, allá en el hospital Clínico. Tu padre está a su cuidado y yo iba ahora a relevarle. 

—Pues vamos, te acompaño. 

Fuimos directos al hospital situado en Moncloa y entramos en la habitación. Mi padre se puso muy contento al verme, pero la enferma no se dio ni cuenta. Ella estaba dormida, sedada por los fármacos. El tumor era maligno, lamentablemente. Y lo habían descubierto muy tarde, por lo que no se podía hacer mucho, salvo rezar. Mi padre estaba destrozado y en cuanto a mí, un dolor agudo se apoderaba de mi corazón, aumentado por el sentimiento de culpa que me embargaba. Los médicos nos dijeron que el fatal desenlace podía llegar en cualquier momento. Sólo deseaba despedirme de ella, que abriera los ojos por última vez para ver a su hijo después de tantos años. 

Mis plegarias fueron escuchadas y durante unos breves instantes mi madre volvió en sí. Pude abrazarla, besarla, y llorar a su lado. Le costó un triunfo reconocerme, pero al final se dio cuenta, y una tímida sonrisa amaneció en su rostro. Creo que murió feliz, aunque quizás no fuera la expresión más acertada en esos dolorosos instantes. Mi padre y yo nos derrumbamos, presos de un sufrimiento atroz. 

De los días siguientes casi no guardo recuerdo. El dolor nos embargaba de tal manera que arrasaba con todo lo demás. Sé que enterramos a mi madre, y que mucha gente nos dio el pésame, pero no tenía conciencia de ello. Éramos almas en pena y nada nos sacaba de ese trance. Intenté sobreponerme para ayudar a mi padre, hundido hasta el extremo de no querer comer, dormir o trabajar. Se encerró en sí mismo y no atendía a razones. Con la ayuda de tía Carmen intenté cambiar la situación, empresa harto difícil, pero pusimos todo nuestro empeño. Decidí quedarme a su lado; debía encargarme de su bienestar, intentando que saliera del pozo en el que estaba entrando, aunque tuviera que pedir ayuda profesional. 

Las semanas seguían su inexorable avance y afortunadamente mi padre consiguió salir poco a poco del agujero, aunque seguía encerrado en casa y se negaba a trabajar. El negocio iba cada vez peor y teníamos que buscar una solución. Él perdía el tiempo con una nueva afición que llenaba sus días, el coleccionismo de juguetes antiguos, sin preocuparse de nada más. Parecía que no le importaba otra cosa, así que yo intentaba animarle y entender su situación. 

Al final decidimos traspasar la ferretería. Mi padre ya había trabajado bastante toda su vida, y tras sopesarlo vimos que era la mejor solución. Él podría vivir tranquilamente con las rentas y olvidarse de problemas. Le había contado diversas anécdotas de Brasil, recalcando la belleza de aquel país. Conseguí arrancarle alguna sonrisa al relatar mis aventuras y le propuse que nos fuéramos allí. Yo podía seguir con mi trabajo, él dedicarse a lo que quisiera y de ese modo cambiábamos de aires y nos olvidábamos de sinsabores. Podíamos alquilar o comprar alguna modesta casa para vivir, no necesitábamos mucho más. Creí que era una buena idea e insistí en ella sin dar mi brazo a torcer. 

Me costó muchísimo convencerle, pero al final lo logré. Mi padre tenía un miedo atroz a los aviones, y era un hombre chapado a la antigua. No entraba en su mente que en ese momento, con una edad avanzada, fuera a tener un cambio tan radical en su existencia. Pero al final dejamos España y nos encaminamos a una nueva vida, y entonces sí, juntos otra vez. 

Yo estaba muy contento y esperaba que todo nos fuera bien. Conseguimos sacar un buen dinero por el traspaso del negocio, vendimos también el coche y cerramos la casa donde yo había pasado mis mejores años. Tía Carmen había regresado unos meses antes a Madrid, después de varios años trabajando en tierras cántabras, dispuesta a jubilarse y vivir sus últimos años de la manera más tranquila posible. Su ayuda fue inestimable para que mi padre y yo empezáramos a superar la adversidad, aunque entre lágrimas nos confesó que le dolía quedarse sola. Le insistimos, pero fue imposible. Ella aseguró que no podía acompañarnos a Brasil, no se sentía con fuerzas para empezar de cero y prefería quedarse en España. Así que nosotros dejamos atrás nuestro gran país, en una época algo convulsa tras la reciente muerte del dictador, y nos encaminamos hacia uno más grande todavía, hacia una nueva existencia que no sabríamos adónde nos llevaría... 

Tras la desesperada llamada de mi padre, tiempo atrás, había pasado los siguientes meses en Madrid durante una época difícil para la sociedad española, asustada ante los cambios que se avecinaban tras cuarenta años de régimen fascista. Los acontecimientos familiares me colapsaron y no veía más allá; ni siquiera volví a pensar en el motivo que me hizo abandonar España la primera vez. En ese tiempo transcurrido en la capital no supe nada de Elena, de Pedro, o de cualquier otra persona que me recordara mi vida anterior. Por mi mente sólo cruzaba el pensamiento de que eso quedaba atrás; ya estábamos en otro país, en otro continente, y debíamos empezar de cero. 

Corría ya el año 1976 cuando me instalé con mi padre en Brasil. Pep se llevó un alegrón al verme y a partir de ese día fue un bastión que contribuyó a nuestra total adaptación. Él nos entendía perfectamente ya que había sufrido un dolor similar años atrás e hizo lo imposible por ayudarnos a superarlo. 

Yo proseguí con el trabajo en la empresa del señor Muntaner, con quién mi padre empezó a cimentar una gran amistad fundamentada en el respeto y admiración que ambos se profesaban. Mi padre nos echaba una mano desinteresadamente, por matar el tiempo, y gracias a sus sólidos conocimientos de cómo gestionar un negocio, Pep y yo pudimos aprovecharnos de su experiencia. Sus consejos eran muy valiosos, así que la empresa creció y empezó a generar beneficios. Al final Pep me hizo socio suyo, y se lo agradecí efusivamente; no sabía como corresponderle por lo bien que siempre se había portado conmigo. La vida nos sonreía, y no nos podíamos quejar. De ese modo conseguimos olvidarnos poco a poco de los sinsabores, disfrutando de unos años felices en aquella tierra de acogida. 

Naturalmente echábamos de menos nuestro país, aunque Brasil tenía lo que cualquier mortal pudiera desear: buen clima, riquezas naturales, paisajes de ensueño, buenas gentes y belleza por doquier, en todos los aspectos imaginables. Yo conocí muchas mujeres: bellas, hermosas, inteligentes. Nunca me volví a enamorar, aunque tuve algunas oportunidades. Pasaban los años, y aunque ya no pensaba en Elena, el tiempo me había hecho más duro. Mi corazón era una piedra y no dejaba ni un pequeño resquicio al amor. No sabía por qué, sería por no volver a sufrir, pero en ese sentido me volví casi insensible y nadie consiguió cambiarme ni un ápice. 

De todos modos yo era feliz a mi manera, así que simplemente seguí con la vida que quería llevar. Disfrutaba de mi existencia y de la compañía paterna, acostumbrado ya a la vida en otro país. Mi padre trasladó incluso al nuevo continente la afición comenzada poco tiempo atrás en Madrid: el coleccionismo de juguetes antiguos. Nunca se hubiera imaginado lo que nos depararía aquel inocente hobby. 

En Brasil mi padre conoció a algunos anticuarios y comenzó una más que digna colección con infinidad de juguetes de diferentes épocas, de todos los colores, tamaños y orígenes. Le encantaba pasar las horas muertas con ellos e incluso terminó por aficionarme a mí. Trabó amistad por correspondencia con un anticuario andaluz que vivía en Madrid, tras encontrar su dirección en un catálogo y escribirle por primera vez. Intercambiaban epístolas y catálogos de piezas asombrosas, forjando una buena relación. Hablaron por teléfono e incluso meses después este señor nos hizo una visita en nuestra casa de Brasil. Nos contó que tenía varios negocios, y una pequeña tienda en Cascorro, al lado del Rastro madrileño. Era la niña de sus ojos, pero por diversos motivos estaba cerrada, y no sacaba tiempo para ocuparse de ella. Le dijo a mi padre que si volvía a España, podría encargarse de la tienda; volver a abrirla si quería o por lo menos ayudarle a catalogar sus riquezas. 

Mi padre se lo agradeció, pero sus achaques le impedían ya casi moverse. Aseguró que era difícil que volviera a la tierra que le vio nacer. Según él no se sentía con fuerzas para regresar y deseaba pasar sus últimos años en el país que nos había acogido con los brazos abiertos. Nuestro nuevo amigo, que se llamaba Felipe, no quiso insistir. Se despidió de nosotros efusivamente y con una sonrisa en los labios nos dijo que tendríamos noticias suyas. Nunca hubiera imaginado cuáles serían aquellas noticias. 

Pasaron los días, los meses y los años, plácidamente, sin demasiados sobresaltos. Casi no nos dábamos cuenta, pero ya habíamos entrado en la década de los ochenta. 

La salud de mi padre se fue deteriorando poco a poco, casi a ojos vista. No tenía nada grave pero se le juntaba el reuma, el colesterol alto, un amago de infarto y diversos achaques propios de la edad. Yo intentaba cuidarle y me desvivía para que hiciera caso a los médicos, pero era imposible meterle en vereda, le daba igual todo. Quise convencerle para volver a España, pero se negó, quería morir en Brasil según sus palabras. Yo me enfadé asegurándole que le quedaban muchos años de vida, pero sólo conseguí arrancarle una amarga sonrisa. 

Mientras tanto, yo atendía como podía el trabajo, cada vez con más responsabilidades y menos tiempo, aparte de intentar sobrellevar la situación de mi padre. Me sentía culpable por el pasado y recordé que con mi huida no pude estar con mi madre en sus peores momentos. No quería que sucediera lo mismo con mi padre y le obligué a ingresar unos días en una clínica especializada, donde pareció recuperarse poco a poco. 

Meses después, sin habernos vuelto a acordar del asunto, recibimos noticias del anticuario amigo de mi padre. Nos sorprendió bastante, ya que habíamos intentado contactar con él sin conseguirlo. Recibimos una carta del ilustre notario del Colegio Madrileño, don Justo Rodríguez, con despacho en uno de los laterales de la conocida calle de Alcalá. No sabíamos cuál sería el motivo de aquella misiva y la abrimos rápidamente para averiguarlo. 

Resultaba que este señor, Felipe Montero según rezaba en el acta recibida, había muerto de una larga enfermedad, dejándole en herencia a mi padre la tienda de antigüedades tantas veces mencionada. No nos lo podíamos creer y mi padre lloró de corazón recordando al amigo al que no pudo localizar en sus últimos meses de vida. 

Me puse en contacto con aquel notario para comentarle nuestra delicada situación. Aseguró que no habría mayores problemas, la propiedad sería de mi padre o en su defecto de los herederos legales. No se volvió a hablar del tema, aunque mi padre estaba muy emocionado, le había llegado al alma la última voluntad de su amigo. 

Mientras tanto Pep Muntaner, ya más amigo que jefe, se había casado con una brasileña de muy buen ver. Estaba feliz, de luna de miel permanente recorriendo el país, y me había dejado a cargo del negocio, que iba viento en popa. Así que entre obligaciones profesionales y los cuidados de mi padre no tenía ni un minuto de reposo. 

Mientras tanto, el tiempo volaba sin remisión, casi sin darnos cuenta. Nos encontrábamos ya en el año 1985 pero en mi mente recordaba con claridad la primera vez que pisé aquella parte del mundo. Lamentablemente Antonio Sanromán, mi querido padre, ya no luchaba por vivir. Quería encontrarse con su amada en el más allá, y yo no podía evitarlo. Ingresó en un hospital debido a un infarto del que se recuperó con esfuerzo, pero le quedaron graves secuelas. Fueron meses muy duros, a caballo todo el día entre una habitación de hospital y mis obligaciones profesionales. Hablé con Pep para tomarme una temporada sabática antes de acabar con mi salud, ya que la situación era insostenible. 

Mi padre se sinceró, confesando que deseaba regresar a España. Quería ser enterrado con su mujer, y le volví a regañar, asegurándole que faltaban todavía décadas para ese momento. Me acarició el pelo y sonrió, sumiéndose en un dulce sueño. Él sabía, como en la leyenda del cementerio de elefantes, que llegaba su hora y necesitaba volver a Madrid. 

En otro de sus momentos de lucidez sacó un tema ya largamente olvidado. Me obligó a prometerle que buscaría al famoso notario, del que yo había borrado cualquier recuerdo, y me encargaría de la tienda de antigüedades, en su memoria, como un último gesto. Naturalmente tuve que prometérselo, yo también había cogido cariño a su magnífica colección, pero quise creer que aquello nunca sucedería. En ese momento desconocía que el destino estaba ya escrito. 

Con inmenso dolor vi como mi padre se consumía poco a poco, sin ganas de luchar por su vida. Su fragilidad aumentaba e incluso ya ni me reconocía. No podía soportarlo, la pena me embargaba y no deseaba verle sufrir más. 

Antes de morir me dijo que volviera a España a rehacer mi vida. Decía que yo no debía pensar en el pasado, ni sentir remordimientos por ningún hecho realizado. Según él sólo tenía que luchar para salir adelante, sintiéndome orgulloso de mis actos, igual que mis padres siempre lo habían estado de mí. Nadie tuvo la culpa de lo sucedido y ya no podíamos remediarlo. Me aseguró que el tiempo curaba todas las heridas, aún sabiendo que yo no había superado el dolor causado por aquella infausta tarde. Miré sus tristes ojos, anegados en lágrimas, mientras contemplaba los últimos momentos de su existencia. Acaricié su pelo ensortijado, plateado desde hacía años, admirado por la serenidad de su rostro en circunstancias tan adversas. La congoja se apoderó de mi alma arrasándola sin piedad. 

—Hijo, vuelve a Madrid y reanuda tu vida. Puede que la felicidad esté más cerca de lo que crees —dijo apenas en un susurro. 

—Pero, ¿a qué te refieres, padre? —pregunté apesadumbrado. 

—Empieza de cero, puedes recuperar el tiempo perdido. Quizás el destino te tiene preparada una sorpresa a la vuelta de la esquina. Lo sé, lo siento, tuve un sueño en el que aparecías tú, feliz y contento y sé que significa algo... 

—Sí, papá, no te preocupes. Lo haré, sin dudarlo —contesté sin saber muy bien a lo que se refería. 

Minutos después murió en mis brazos, con una tenue sonrisa en los labios. Aquel gran hombre había luchado en la vida por los suyos, lo había dado todo. Y ahora su vida expiraba, y yo no podía evitarlo. El dolor me mutiló la razón después de ver morir a mis padres, amenazando mi cordura. 

De nuevo necesité la ayuda de Pep porque no me encontraba en situación de poder resolver nada. Casi entre brumas decidí volver a España y cumplir la voluntad de mi padre. Lo enterraría en el panteón familiar, así lo había querido él. Pep me ayudó con todos los trámites necesarios pero tuve que confesarle que cumpliría lo prometido en el lecho de muerte de mi padre: retomaría mi vida en Madrid y posiblemente nunca volviera al Brasil. Le vendí mi participación en la empresa, por la que Pep me dio una generosa cantidad y abandoné aquel extraordinario país, con lágrimas en el alma, mientras dejaba atrás aquellos maravillosos años. 

Regresé a España sin saber lo que me esperaba. Con tristeza en el corazón volvía a casa, decidido a afrontar lo que me quedaba de vida con otra mentalidad, comenzando de cero. Asumí que no había posibilidad de marcha atrás, había concluido una etapa y me encaminaba hacia otra nueva, preparado para lo que me deparara el futuro. Siempre se ha dicho que el destino se lo construye cada uno, aunque quizás pueden encontrarse piedrecillas en el camino que ayuden a elegir la opción más acertada. Paradojas del destino, el pasado quería volver a entrar en mi vida, pero yo todavía no lo sabía... 




VISITA CULTURAL

 

Madrid, otoño de 1986 

Debía olvidarme de una vez del pasado y concentrarme en lo que nos traíamos entre manos. Después de superar la primera prueba sólo nos quedaba continuar. El juego no decía nada al respecto, pero yo, para animar a los chavales, les dije que tiraran ellos para proseguir por su zona del tablero. Total, teníamos que descifrar todas las claves para llegar al final, así que nos daba un poco lo mismo. Esperaba que el ingenio no tuviera inteligencia propia y que al descubrir nuestra artimaña se retirara y desapareciera para siempre. 

Le tocaba el turno a Rubén, y el chico se encontraba emocionado ante la situación. Lanzó el dado algo nervioso, casi sin mirar al tablero. El pequeño hexaedro dio varias vueltas sobre sí mismo y se paró al fin. Todos contuvimos la respiración, esperando el desenlace. Salió un cinco. 

Contamos las casillas y pudimos comprobar que la ficha de los chicos había caído en uno de los espacios especiales. Era una casilla de las grandes, por lo que intuimos que volverían las sorpresas. El espacio asignado era de mayor tamaño que en la anterior ocasión, y tenía sus propias particularidades. También aparecía resaltado el nombre de una calle; en ese caso se trataba del Paseo del Prado y el edificio, cómo no, parecía ser el famoso Museo del Prado. Aunque la maqueta sí se asemejaba al edificio que todos conocíamos, a su lado aparecía una especie de arbusto cuyo significado simbólico no supimos descifrar en ese momento. Sólo el tiempo y algún que otro sobresalto nos sacaría de aquella incertidumbre. 

Colocamos cuidadosamente la ficha de los niños en el centro de aquella casilla. Enseguida comenzaron los ruidos extraños, aunque ya estábamos algo más acostumbrados. El proceso se repitió entonces. De la casilla brotó otra vez esa especie de ascensor, rematado por una plataforma diferente. Curiosamente en esa ocasión no encontramos ningún papel explicativo y eso me puso en guardia. En su lugar hallamos una bandeja de plata de una belleza exquisita, con algo grabado en su interior. A su lado, como dos guardianes impertérritos llegados del pasado, aparecían flanqueándola dos botecitos de tinta china. Uno de color negro y otro rojo, con una especie de plumilla que se podía recargar con la tinta. 

Cada vez entendía menos los mecanismos del autómata pero no tenía tiempo para pensamientos absurdos. Cogí la bandeja y sin más demora leí la inscripción. Era larga, parecía una poesía y rezaba así: 

  



“Siguiendo tu camino podrás alcanzar 



algo que un día quisiste soñar; 



lástima que no supieras buscar 



al único lucero que te puede guiar. 



Gatea, viejo amigo, en pos de lo hallado; 



otea el horizonte, es fundamental. 



Ya lo estás viendo, con aire marcial, 



al borde del abismo largamente anhelado.”




  

¡Santo cielo! ¿Qué era aquello? Eso sí que no me lo esperaba. Definitivamente, no podía con el jueguecito de marras. Lo leí en voz alta, y los chavales me miraron con gesto de incomprensión. 

—Y eso, ¿qué significa? —preguntó Rubén. 

—La verdad, no tengo ni idea —repliqué entonces—. Y me parece a mí que va a ser difícil sacar algo en claro de este galimatías. 

—Bueno, ya lo encontraremos. Seguro —contestó Samuel. 

—Ya está, el sabiondo ataca de nuevo —replicó su amigo. 

—No empecéis otra vez. Aquí somos un equipo, no os preocupéis por tonterías y entre todos intentaremos solucionarlo. Veamos, ¿alguna idea en esas cabecitas? 

—Bueno, no, ninguna. Pero seguro que esa poesía esconde una clave, y tenemos que buscarla en el Museo del Prado, eso está claro. Y esta vez, nos gustaría ir contigo —dijo Samuel. 

—Sí, puede que tengas razón. Haremos una cosa —solté de sopetón—. Iré yo primero, para echar un vistazo. Y en cuanto descifremos algo de la poesía en cuestión, nos damos una vuelta los tres por el museo. Podemos ir un domingo, que habrá mucha gente, y de ese modo pasaremos más desapercibidos. 

—Me parece bien —dijo Rubén—. Por mí, de acuerdo. 

—Sí, claro, es buena idea. Apoyó la moción —replicó su compañero. 

Y ahí se quedó la cosa. Decidimos cerrar el chiringuito e irnos cada uno a nuestra casa, ya habíamos tenido bastantes emociones para un solo día. Nos despedimos y terminé de colocarlo todo antes de cerrar el establecimiento. Los niños salieron de la tienda y me quedé solo, acompañado de mis pensamientos. El juego crecía, tomaba forma. Era como una gran bola de nieve y ya nadie podía pararlo. Una desagradable sensación se apoderó entonces de mi estómago, intuyendo posibles futuros peligros. En ese momento no temía por mí, sino por los infantes. Y no sabía qué hacer al respecto. Si el asunto se complicaba tendría que prescindir de ellos, no quería que les ocurriera nada malo. No podría soportarlo. 

Esa noche no dormí especialmente bien. Pesadillas donde se mezclaban monstruos antediluvianos y bolas gigantes de acero que me perseguían por las catacumbas de algún remoto lugar ocuparon mi mente. Me desperté sobresaltado, sudando a mares, y con la intranquilidad apostada en mi ánimo. Creí oír pasos cerca de mi habitación. Me levanté de un salto antes de escudriñar el pasillo, donde encendí todas las luces. Sólo había sido una alucinación, o el paso del sueño a la realidad, que me habría confundido. Eso quise pensar aunque no estuviera muy seguro. 

La verdad era que estaba un poco estresado, tenso. Tras mi marcha de Brasil pensé que viviría de un modo más tranquilo en mi regreso a España. Sabía que me encontraría muchos cambios en un país en plena recuperación económica, en una etapa de transición política muy alejada de los últimos años del franquismo en los que viví antes de abandonar España. Pero un cúmulo de circunstancias se acumulaban a mi alrededor desde hacía meses: la muerte de mi padre, previa a la desvinculación completa de Brasil; la herencia de Felipe Montero; la puesta en marcha del negocio en una ciudad como Madrid, tan ajena a los recuerdos que guardaba de ella tras quince años de ausencia; el hallazgo de la extraña trampilla con el sótano oculto; el descubrimiento de la maqueta y el juego escondido en su regazo, sin mencionar los enigmas que tendríamos que dilucidar. Así que decidí cerrar el negocio durante unos días para intentar calmarme y templar unos nervios que amenazaban con desbocarse. 

Pero antes de nada, tenía que pasarme por el Museo del Prado. Fui allí sin saber dónde mirar con exactitud. Era un sitio inmenso, pero yo ya no lo veía como un visitante cualquiera, sino como un buscador de tesoros. Y seguía sin tener la más remota idea de dónde empezar a buscar. Cansado y abatido, sin lograr nada positivo, abandoné ese increíble lugar. Tenía que descifrar primero la clave, si es que había alguna en aquellos enigmáticos versos. 

Recordé entonces la sorpresa que me había llevado días antes al leer un artículo estupendo en uno de los rotativos de mayor tirada del país. Al ver la firma al pie me quedé sin habla: Pedro Guzmán, corresponsal en Nueva York. Llevado por una intuición, decidí llamar a la redacción del periódico donde trabajaba mi amigo, por si podía localizarle. Me atendieron muy amablemente, asegurándome que Pedro ya no estaba en el extranjero, sino en España. A la sazón, según sus datos, el bueno de Pedro se encontraba en San Sebastián. Suplía a un compañero que tenía que cubrir el Festival de Cine de aquella ciudad, menuda suerte la suya. 

Una idea empezó a germinar en mi cabeza, mientras conseguía el nombre del hotel donde se alojaba Pedro. Al final di con él, y decidí llamarle. El recepcionista del hotel me pasó con su habitación y yo, nervioso perdido, me apresté a hablar con mi viejo amigo impostando la voz para gastarle una pequeña broma: 

—Buenos días, don Pedro Guzmán, por favor —dije con mi voz más seria. 

—Sí, soy yo. ¿Qué desea? —contestó mi antiguo camarada, con su voz ligeramente cambiada. 

—Pues mire, llevamos tiempo intentando localizarle, pero nos había sido imposible. Le llamo del Ministerio de Hacienda, sección tributos. 

—Sí, bueno, es que estaba en el extranjero, temas de trabajo, ya sabe... —contestó mientras me parecía oír como se tragaba el anzuelo completo—. ¿Hay algún problema? 

—Bueno, según cómo se mire. Nuestros inspectores han encontrado algunas irregularidades en sus dos últimos ejercicios fiscales —le solté medio muerto de risa. 

—Hombre, no sé, habría que revisar... 

—Tranquilo, no pasa nada, Pedrito. Era una broma —dije tronchado de la risa. 

Casi me mata al contarle quién era y la mentira inventada para embaucarle. Después de calmarse, Pedro confesó que se alegraba mucho de oírme. Me reprochó cariñosamente por haber dejado de escribirle tras mis primeros tiempos en Brasil. Tenía razón, y sólo era culpa mía. El único amigo que tenía de verdad, el compañero que me ayudó en mi aventura bilbaína, cubriéndome las espaldas en mi huída de ultramar, había sido arrinconado poco a poco en mi mente, pendiente de los negocios, el cuidado de mis padres o cualquier otro asunto personal. No tenía perdón de Dios. Y a poco que me dejara el bueno de Pedro intentaría remediarlo, retomar el contacto y compensarle de algún modo por el inmenso apoyo que me había brindado en aquellas circunstancias tan dolorosas para mí tras el accidente de Elena. 

La charla se alargó, entre buenas palabras y recuerdos imborrables que guardábamos en nuestro corazón. Pedro consiguió emocionarme y arrancarme alguna lágrima, evocando los lejanos tiempos en los que dos imberbes como nosotros deambulaban por la Ciudad Universitaria. Me dijo que todavía le quedaban unos días de estancia en San Sebastián. Y como yo había decidido relajarme un poco y según comentaban aquella ciudad era increíble, decidí hacerle una visita a mi amigo. Además, quizás de ese modo pudiera ver de cerca a alguna de las rutilantes estrellas del celuloide paseando por la alfombra roja o posando en el regio hotel María Cristina, el mismo del que mi mente albergaba imágenes en blanco y negro almacenadas en mi juventud, vistas en aquel viejo televisor que tanto encandilaba a mi madre. 

Reservé una habitación en una humilde pensión, puesto que la ciudad estaba colapsada por el Festival en aquellos últimos días de septiembre. Quedé con Pedro en avisarle de mi partida y con todo listo, billete de tren incluido, concretamos la hora de llegada. Se ofreció a irme a buscar a la estación y no pude negarme, claro. 

Coloqué un cartel en la tienda para informar del cierre del local durante unos días por asuntos personales. Eché los candados y regresé a casa para terminar con los últimos preparativos. Al doblar la esquina no percibí que un hombre malencarado, con la típica cara de matón de película del cine negro, se había acercado a la entrada de mi negocio para poder leer de cerca el cartel que yo había dispuesto. Al punto volvió sobre sus pasos y entró en una cabina telefónica. 

El viaje en tren fue muy placentero, aunque no dejaba de pensar en todo lo que sucedía a mi alrededor. Y eso no era bueno, porque podía asustarme y echar a correr. Sólo quería ver a Pedro, hablar de los viejos tiempos y si salía el tema, contárselo todo. Confiaba en él y quizás, desde su posición de periodista de una importante cabecera, podría ayudarnos con las pesquisas. 

Llegué a la hora prevista y allí se encontraba Pedro. Estaba casi como lo recordaba; bueno, un poco más viejo, claro, con tripita y alguna que otra entrada en su otrora lacia melena rubia. Pero estupendo al fin y al cabo. Había que reconocer que la madre naturaleza nos había tratado con benevolencia a ambos al conservarnos bastante bien para nuestra edad. El abrazo fue de los que hacían época. Había echado muchísimo de menos a aquel muchacho. En esos instantes apenas reparaba en nuestro pasado común, aunque éste hubiera cambiado el signo de mi vida para siempre. O quizás sólo había demorado lo que el destino me tenía preparado. 

Pedro me acompaño hasta la pensión, humilde pero limpia y confortable. Deshice la maleta, me refresqué un poco y nos fuimos a cenar. Tenía tantas cosas que contarle... 

En el norte la comida siempre ha sido estupenda y dimos buena cuenta de unas ricas viandas. Regado todo con un excelente caldo que nos animó un poco más, riendo como dos críos al recordar nuestras aventuras. Estaba la mar de contento de haberme vuelto a encontrar con Pedro, no supe hasta ese instante lo importante que era para mí. 

Hablamos de lo divino y de lo humano, poniéndonos al día de nuestras respectivas vidas. Por lo que pude colegir Pedro había madurado bastante; un hombre cabal y responsable con un trabajo interesante que colmaba sus expectativas. Aunque conservaba ese encanto juvenil que yo añoraba y su innata disposición para hacerte la vida más fácil. 

—Madre mía, David. Parece mentira que hayan pasado tantos años —aseguró Pedro. 

—Es cierto, recuerdo todavía con exactitud el primer día que me senté a tu lado, asustado al llegar a la universidad. 

—Qué buenos meses pasamos juntos, ¿verdad? Lástima que ocurriera todo aquello —mencionó Pedro sin darse cuenta, casi pidiendo disculpas. 

—No te preocupes, hombre. Aquello ya pasó, lo tengo olvidado —mentí para no preocuparle. 

Le conté mis avatares en Brasil y los últimos acontecimientos, como el fallecimiento de mis padres. Pedro no sabía nada al respecto y se quedó muy apesadumbrado. Agradecí sus palabras de aliento y le dije que ya me encontraba mucho mejor, aunque lo había pasado muy mal. 

—Casualmente, la última vez que me acerqué a visitar a tus padres coincidí con un tal Manuel, que traía noticias tuyas del Brasil. 

—Vaya, al final cumplió el encargo el bueno de Manuel —me emocioné—. No tenía ni idea, ni siquiera hablé del tema con mi padre durante los años que estuvo conmigo allá en Brasil. 

Me confesó que se había casado al final con la niña bien que conocimos en la fiesta del ático, en el hogar de los Fournier. Pedro había estado unos meses fuera, pero en ese momento su esposa, Rosa, estaba embarazada, y quería tenerle a su lado. La muchacha era de buena familia, a él no le había ido mal últimamente y decidió pedir una excedencia en el periódico. Recién llegado a España, y antes de tomarse el año sabático, le pidieron por favor en la redacción si podía cubrir la ausencia de un compañero en San Sebastián. Pedro se lo tomó casi como unas vacaciones y aceptó el encargo. Y ahora estábamos allí los dos juntos, de nuevo, como si el reloj del mundo se hubiera parado en una estación anterior, casi olvidada. 

—Así que ya me ves. Aquí, viviendo a cuerpo de rey, rodeado de las estrellas de Hollywood —dijo Pedro entre carcajadas. 

—Ya me doy cuenta, no te lo montas mal. A ver si me consigues un pase y puedo yo también disfrutar de algo —sugerí. 

—Bueno, lo intentaré. No sé si podré conseguírtelo. Este año han instaurado el premio Donostia, que le va a ser concedido a Gregory Peck, y hay tortas por una acreditación —afirmó. 

Hablamos todavía un largo rato. Pedro aseguró no haber vuelto a tener noticias de los Fournier en los últimos años, como si se los hubiera tragado la tierra. Mejor, me dije, no quería pensar mucho en ellos. Eso si, se enteró de la boda de Álvaro con una dama de alta alcurnia, pero no pudo darme muchos más detalles de los publicados en las revistas del corazón. 

La cena se prolongó; nos encontrábamos tan a gusto que no quisimos desaprovechar la ocasión de charlar como en los viejos tiempos. Aunque una idea bullía en mi interior, ya que no conseguía apartar de mi mente el verdadero motivo que me había llevado a San Sebastián. 

Salimos del restaurante y paseamos bordeando la hermosa playa de la Concha, hasta llegar a la entrada de la pensión donde iba a pernoctar. Le propuse a Pedro que subiera un momento a mi habitación para entregarle un pequeño regalo y él bromeó algo acerca del hecho de que dos hombres solos, en la oscuridad de la noche, subieran juntos a una modesta habitación. Ya saben, lo típico del macho ibérico. 

Le regalé un pequeño obsequio recuerdo de mis tiempos en Brasil, así como uno de los juguetes preferidos de mi padre. Pedro se negaba a aceptarlo, muy emocionado, pero le convencí asegurándole que era el deseo de mi progenitor. 

Nos sentamos en el borde de la cama y decidí arriesgarme. Ya le había contado lo del viejo anticuario y el negocio heredado. Pero dejé la mejor parte para el final. Le relaté minuciosamente los acontecimientos vividos durante las últimas jornadas. La cara de Pedro reflejaba absoluto asombro y su rostro fue cambiando paulatinamente según le contaba como habíamos resuelto el primer enigma. Pedro confesó que ni en un millón de años él hubiera llegado a la misma conclusión. 

Después le hablé de la segunda prueba y su actitud cambió. Quizás su instinto de periodista y su formación en letras le alertaron. Pedro quiso ver el poema y satisfice su curiosidad. El texto lo llevaba apuntado en una libreta y se lo mostré a continuación. Le comenté que nuestra mayor preocupación era que no sabíamos qué buscar con exactitud. 

—Esto tiene que ser más fácil de lo que parece. Lo que ocurre es que a estas horas ya no vemos con claridad —dijo Pedro con una sonrisa mientras se le cerraban los ojos. 

—Puede que tengas razón —respondí—; pero cuanto más lo miro, más difícil me parece. 

—Seguro que el texto sigue cierta lógica: versos, rima, palabras o algo así. Como que me llamo Pedro que lo resolveremos —aseveró confiadísimo. 

—Bueno, lo intentaremos en otro momento —terminé por decir. 

Así se quedó la cosa y medio adormilado, Pedro regresó a su hotel. Coincidimos de nuevo al día siguiente, pero él tenía trabajo y yo debía volver a Madrid. Concretamos entonces volver a encontrarnos una vez de vuelta ambos en la capital para retomar el asunto y de paso no perder el contacto. Pedro me aseguró que intentaría averiguar algo sobre la tienda y sus antiguos dueños, por si acaso. 

Regresé entonces a mi rutina habitual e intenté no pensar demasiado en el enigma que nos había envuelto sin remedio. La calma se instaló de nuevo a mi alrededor y los días transcurrieron con normalidad. Pero las tornas volvieron a cambiar. Dos semanas más tarde, en una tarde de aquel otoño de 1986, me encontraba descansando en mi hogar, después de cerrar el establecimiento, cuando escuché el repiqueteo del teléfono. Al descolgar el auricular sólo pude oír una respiración entrecortada. Pregunté infructuosamente quién era, pero nadie respondió. Colgué al instante, preocupado de veras. 

A la mañana siguiente me llevé un alegrón con la inesperada visita de Pedro, recién llegado de San Sebastián. Le dije que en ese instante no le podía mostrar el tesoro, pero que buscaríamos el momento adecuado. De todos modos, Pedro se jactó de traer noticias frescas. 

—He encontrado datos muy interesantes que seguramente desconoces —aseguró. 

—Cuenta, cuenta, no me tengas en ascuas —le respondí. 

—Veamos, por dónde empiezo. Sí, tu querido anticuario, como te habían comentado, se escapó de la cárcel al finalizar la Guerra Civil. Era de Jaén, como ya sabes, y sus dos acompañantes de fuga eran un catalán y un mañico —me contó de corrido. 

—Ah, entonces era cierto. ¿Y eso qué tiene que ver con todo este embrollo? —le pregunté. 

—De momento sigo con la investigación. Lo que sí sé, y no te va a hacer ninguna gracia, es que el anterior dueño de este lugar era, efectivamente, un miembro de nuestros Fournier —soltó Pedro. 

—Hombre, eso ya me lo había imaginado. No es un apellido tan común. Pero seguro que hay algo más. 

—Ya te digo, querido amigo. Prepárate. Ese señor, antiguo dueño de este bonito local, no era otro que el abuelo de Elena, padre del señor Fournier que tú conociste —dijo Pedro casi extasiado. 

—No puede ser, no coinciden los apellidos —aseguré. 

—Eso es lo que tú te crees. Esta poderosa familia, que ayudó a financiar las campañas de los nacionales, no tuvo ningún reparo en quitarse el García, que les hacía ser muy plebeyos. Así que se dejaron de primer y único apellido el Fournier, con el consentimiento de la autoridad establecida al finalizar la contienda civil. Y así sigue hasta nuestros días. 

— ¡No me lo puedo creer! Otra vez esta dichosa familia. Menos mal que ahora no están en la ciudad, o por lo menos eso parece —contesté bastante apesadumbrado. 

—Bueno será que te andes con cuidado, querido amigo. Me gustaría equivocarme, pero creo que aquí hay metida gente con la que es mejor no tener enfrentamientos —me aseguró Pedro. 

Entonces le conté lo de las llamadas y el recado dejado en la entrada con la hoja de periódico. Pedro se preocupó bastante y quiso asegurarse de que yo tomara las medidas oportunas. Y así lo hice. Puse unos nuevos cierres más modernos en la tienda, aparte de una alarma electrónica conectada con la policía. En casa coloqué una cerradura de última generación y también instalé una alarma. Sabía que esas medidas no me ponían a salvo completamente, pero así me sentiría más seguro, por lo menos de momento. 

Una vez aumentada la seguridad decidí solucionar de una vez el acertijo del poema. Quizás me equivocaba al obrar de aquel modo, pero un par de días después llamé a Pedro y quedé también con los chicos. Toda la ayuda era poca, aunque prefería que nadie más se involucrara en el asunto. 

Al ver a Pedro, los chavales se extrañaron por su presencia e incluso distinguí alguna mirada recelosa entre ellos. Les expliqué la situación sin entrar en demasiados detalles, asegurándoles que Pedro era de confianza, un amigo de toda la vida, y que su ayuda nos sería fundamental para resolver nuestro problema. Distinguí una mueca en el rostro de Samuel, quizás no convencido del todo de la nueva adquisición del equipo. 

—Bueno, está bien. Veamos si sacamos algo en claro del poema —dijo Samuel. 

—Sí, pongámonos manos a la obra. Seguro que no es tan difícil —contestó Pedro. 

—Muy optimistas os veo. Pero bueno, entre todos es posible que consigamos algo —asentí. 

Estudiamos el poema desde todos los ángulos, pero sin bajar al sótano. Con grandes enciclopedias de arte buscamos pistas de cuadros u obras artísticas relacionadas con esos versos, pero nos topamos con un callejón sin salida. Ni palabras sueltas, ni unidas en frases; nos fue imposible encontrar algo que tuviera el más mínimo sentido. Incluso sustituimos las letras por su equivalente numérico el alfabeto, queriendo hallar una secuencia lógica. Pero fracasamos, no hallamos ni un mísero rastro o una pista salvadora. 

—A lo mejor no tenemos que fijarnos en lo que dice el poema —dijo Rubén. 

— ¿A qué te refieres? —preguntó Pedro. 

—Que esas palabras no tienen por qué tener un significado concreto. Puede que estén dispuestas así por algún motivo, no para que al leerlas signifiquen algo —continuó el chaval. 

—Sí, puede que tengas razón. Quizás buscamos en el lugar equivocado —aseguré más animado. 

—Vaya, resulta que tienes ideas y todo —le dijo picaronamente Samuel, mientras sacaba los colores de su amigo. 

Pusimos en marcha esa idea, mientras las palabras perdían su sentido y pasaban a ser piezas de un rompecabezas. Y entonces lo encontramos. Mejor dicho se tropezó Pedro con la solución, que para eso era el licenciado en letras... 

—Ya está. ¡Creo que lo tengo! No me lo puedo creer, si era facilísimo —aventuró mi amigo. 

—Bueno, bueno, cuéntanos tu hallazgo para salir de este atolladero—le contesté velozmente. 

—Mirad, queridos compañeros. Nos hemos liado con palabras, números y demás. Pero era mucho más sencillo que todo eso —dijo Pedro. 

—Sí, vale, muy bien. ¿Pero quieres contarlo ya? —contestó Samuel, algo impaciente. 

—Naturalmente. Sólo tenéis que coger la primera letra de la primera palabra de cada verso y unirlo —siguió Pedro. 

Tenía toda la razón. Las primeras palabras de cada verso eran, por este orden: siguiendo, algo, lástima, al, gatea, otea, ya y al. Si elegíamos la primera letra de cada una de ellas y las uníamos resultaba algo con sentido y más al tratarse del Museo del Prado: SALA GOYA. Era maravilloso, lo habíamos encontrado. 

Ignorábamos si era la solución correcta, pero no teníamos nada mejor. Y era consecuente que surgiera el nombre de Goya al hablar de nuestro museo más famoso. Pero claro, seguíamos sin saber que teníamos que buscar en la sala o salas que tuviera Goya en el Prado. De vuelta a un callejón sin salida. 

Como lo prometido era deuda, el domingo siguiente llevé a mis jóvenes amigos al museo con la excusa de hacer una visita cultural. De ese modo sus padres se quedaron mucho más tranquilos. Al entrar fuimos primero a contemplar la obra de Velázquez, uno de mis autores preferidos, y así los chavales pudieron ver sus famosos cuadros. Enseguida nos encaminamos a la zona donde se exhibían las obras del inmortal pintor aragonés: no debíamos perder más tiempo. 

Sentí una ligera inquietud y un cosquilleo aleteó en mi nuca; tenía la impresión de ser observado. Quise corroborarlo mirando con disimulo un par de veces en derredor, pero era imposible cerciorarse con tal cantidad de gente. Quizás me había equivocado al aventurarme yo solo con los chavales y me hubiera sentido mejor si Pedro nos hubiese acompañado, pero le había sido imposible debido a obligaciones familiares. Pensé de todos modos que, como mal menor, nadie le conocería ni le relacionaría con nosotros llegado el caso de necesitar su ayuda. 

Miramos y remiramos cada cuadro de Goya, sin saber qué buscábamos exactamente. Los veía igual que siempre, no podían haber cambiado mucho en mis años de ausencia. Era imposible dilucidar dónde se encontraba la pista que nos ayudaría a solucionar el embrollo. Me fijé en cada detalle durante horas, pero los ojos hacían ya chiribitas y mi cerebro se reblandecía por momentos. Los niños se cansaron mucho antes que yo y se escabulleron a su aire, casi sin darme cuenta. 

Mientras pensaba en ello, me llegó la inspiración. Fue sólo un instante, pero una lucecita iluminó mis castigadas neuronas. Recordé que al lado de la bandeja de plata habíamos encontrado dos tinteros, uno rojo y otro negro. No debían estar allí por casualidad. Ni tampoco la plumilla. Y pensé que a lo mejor tenía que buscar una dualidad, algo que se repitiera en la obra de Goya. 

Podía tratarse de la serie de cuadros sobre el 2 de Mayo de 1808, pero no, había otro dúo más famoso. Las dos majas de Goya, la vestida y la desnuda. No lo tenía nada claro, pero no perdía nada por intentarlo. 

Fui en busca de dichas obras en el mismo instante que volví a pensar en los niños. Al girarme los vi llegar corriendo, mientras reían y jugaban. Con un gesto intenté hacer que se calmaran, estábamos en un museo y no me agradaba la idea de que nos llamaran la atención. Ya llegaban a mi altura cuando un hombre con gabardina se cruzó en su camino y los niños tropezaron con él. El hombre nos miró de arriba a abajo y agregó: 

—Tenga usted cuidado con estos niños, señor. En estas circunstancias es mejor que estén quietecitos y callados. 

—Pero oiga... —No me dio tiempo a reaccionar y el desconocido desapareció. 

¿Era una amenaza, un aviso? ¿O simplemente un pobre hombre al que habíamos importunado en su visita cultural? Algo me decía que no era eso, sino que nos acercábamos demasiado a algo importante y querían amedrentarnos. Al chocar con ese hombre, Samuel se había caído y seguía aún en el suelo tras la marcha de aquel tipo. Me agaché para ayudar al muchacho y entonces lo vi claro en mi mente. “Gatea, viejo amigo”, decía el verso. Y tenía razón, allí estaba. 

En cada uno de los cuadros descritos se encontraba nuestro conocido símbolo, en el borde izquierdo del marco, tatuado de forma casi imperceptible: la famosa y extraña clave de Sol. Y al lado, como si de un vulgar número de serie se tratara, aparecían unas cifras impresas en rojo. Apunté la cadencia sin dudarlo un instante: 910228 en un cuadro, 1783 en el otro. Y después salimos de allí a paso ligero, no quería más sobresaltos por el momento. 

Acompañé a los chicos a sus domicilios antes de regresar al mío. La jornada había sido larga y dura, llena de sobresaltos. Algo inquietante nos rondaba, creí percibirlo. Sin poder dormir debido a las emociones vividas, intenté sacarle algún partido a aquellas cifras, pero claro, era imposible. No quería volver a reunir al cónclave, aunque quizás fuera la única solución, visto lo visto. 

El asunto se nos estaba yendo de las manos poco a poco, no sabía si debía llamar a la policía. Hablé entonces con Pedro y le conté mis preocupaciones. 

¿Qué podemos hacer, Pedro? Esto cada vez me gusta menos. 

—Tranquilo, David, no creo que pase nada grave. De todos modos, para guardarnos las espaldas, puedo ir redactando un informe detallado sobre todo lo que está ocurriendo. 

—Me parece buena idea, amigo. Y según vayamos solucionando enigmas o descubriendo cualquier otro dato relevante puedes ampliar poco a poco tu informe. 

—Claro, eso es. Y en el remoto caso de que sucediera algo imprevisto siempre podría publicarlo para que los culpables pagaran por sus penas —aseguró Pedro. 

—De acuerdo, me parece bien. Esperemos que la sangre no llegue al río. 

Naturalmente, estos pensamientos no me dejaban tranquilo. Y menos con lo que sucedió al día siguiente. Me encontraba detrás del mostrador colocando unos libros cuando un grito alteró la paz del entorno. Tenía la puerta ligeramente entornada, en horario comercial, sobre media mañana. De pronto una bola de fuego atravesó el cristal de la puerta y fue a parar justo enfrente de dónde yo me encontraba. Rápidamente cogí el extintor e intenté sofocar las llamas. Por suerte no era un cóctel Molotov, sino simplemente una piedra envuelta con unas hojas secas en combustión que había sido lanzada como arma arrojadiza. Pude apagarlo en un momento, pero el susto no me lo quitaba nadie. 

Salí rápidamente a la calle, pero ni rastro del agresor. Le había dado tiempo a huir, imposible averiguar el autor. Pregunté a una señora que pasaba por allí, pero la buena mujer no tenía ni idea de lo que le mencionaba. Ya se me habían hinchado las narices y llamé a la policía. Cómo sabía que tardarían en llegar, avisé también a Pedro. Necesitaba hablar con alguien de confianza, tal era mi estado de nervios en aquellos momentos. 

Mi amigo se presentó enseguida, asustado por lo que le había contado por teléfono: 

—Esto ya pasa de castaño oscuro, David. Tendremos que solucionarlo —aseguró Pedro. 

—Sí, lo sé. Pero, ¿qué podemos hacer? —pregunté cabizbajo. 

—De momento has hecho bien llamando a la policía, pero no creo que eso les detenga. Si acaso, les demorará un poco más. 

—Ya me imagino. Tengo miedo, Pedro. Cualquier día pegan fuego a esto conmigo dentro y no me salva ni la Virgen de los Desamparados —contesté bastante nervioso. 

—No te creas. No sabemos quién anda detrás de todo, pero apuesto a que te necesitan vivo y con tu establecimiento en perfecto estado de revista. Creo que intuyen algo, pero ignoran el resto de la ecuación que intentamos resolver. Y te van a utilizar de peón en esta partida, para que tú les lleves a su destino final. 

—Pues no me da la gana. No quiero morir, ni que os ocurra algo a ti o a los chavales. Por mí que se queden la tienda con todos sus cachivaches. Al final me vuelvo a Brasil y se quedan con un palmo de narices —contesté casi a gritos. 

—No, viejo amigo. Ya no puedes. Estás metido en esto hasta el cuello y no vas a poder escapar tan fácilmente. Sabes demasiado y no te van a dejar irte así como así. Ni aunque te fueras al fin del mundo. 

—Pues ya me dirás qué quieres que haga. Estoy muy asustado. No sé qué pensar. Yo sólo quería volver a España y estar tranquilo. Y en menudo lío me he metido yo y os he involucrado a todos vosotros —chillé entonces, a punto de estallar. 

—No te preocupes. Sólo quieren asustarte. Sabes que te podían haber hecho mucho daño si hubiesen querido. Lo tienen muy fácil, más si es gente de la calaña que me imagino. Si no lo han hecho ya, por algo será. Aunque todavía no sabemos exactamente quién es el que mueve los hilos, el que de verdad está detrás de todo esto, y si realmente es alguien relacionado con los Fournier —dijo Pedro para tranquilizarme. 

—Sí, puede que tengas razón. Pero siento un nudo en el estómago que no me deja ni respirar. En realidad ignoramos lo que de verdad oculta el juego de la maqueta, pero si es la causa fundamental de estas bravuconadas, tendremos que andarnos con ojo. 

Llegó la policía. Intenté contarles con calma lo sucedido pero omitiendo todo lo relativo al sótano, maqueta o al enigma de los vencidos. Los policías echaron un vistazo rápido al local, pero ni repararon en que allí había un sótano semiescondido con una sorpresa en su interior. Se notaba que era una visita rutinaria, casi por compromiso, realizada sin excesivas ganas. Aseguraron que investigarían, pero según ellos era algún gamberro del barrio, nada grave. No sabían cuánto se equivocaban. 

Al ver que la policía no iba a hacer nada por ayudarnos, tuvimos que tomar otra determinación. Debíamos pensar detenidamente los pasos a seguir a partir de ese momento al encontrarnos envueltos en un juego muy peligroso, una situación insospechada que podría acarrearnos funestas consecuencias. 

Para colmo de males me enteré por Pedro de otra noticia inesperada. La familia Fournier había regresado a la ciudad. Bueno, en realidad sólo se sabía que había vuelto el patriarca, don Gerardo; del resto de familia ni una palabra. La madrastra de Elena había desaparecido tiempo atrás después de sacarle bastante dinero a su incauto marido con el divorcio. Álvaro ya comentamos que se había casado con una rica damisela y seguía de viaje. Y de Elena no se sabía nada. 

Aunque no pensaba en ella conscientemente, siempre la tenía presente. Nada había logrado ahuyentar su imagen de mi cabeza durante todos esos años; seguía ahí, como un fantasma. Aún podía evocar a una Elena feliz, como aquella última tarde en su casa. Y poco después, frágil como un pajarillo en una infame cama de hospital. Esas imágenes taladraban mi alma sin contemplaciones, y pese al tiempo transcurrido, lo recordaba todo como si fuese ayer. 

Fui a visitar a tía Carmen, a quién tenía descuidada desde el comienzo del asunto de la maqueta y sus enigmas intrínsecos. Afortunadamente se encontraba bien de salud y ella fue la que se preocupó al ver mi cara pálida y con ojeras. Sólo se tranquilizó al asegurarle que trabajaría menos y pasaría más a menudo a disfrutar de su compañía. 

Salí de allí un poco más tranquilo, aunque tenía todavía varios asuntos. Recordé entonces los misteriosos números que habíamos encontrado en los marcos de los cuadros goyescos. Tendríamos que averiguar su significado para pasar de nivel tras solucionar la segunda prueba. Algo que se nos ponía muy cuesta arriba, debido a lo intrincado del juego. Desde luego sus inventores lo habían fabricado a conciencia, el asunto tenía mucha más miga de lo que parecía a simple vista. 

Durante los siguientes días consulté en la biblioteca más datos sobre la historia del Museo del Prado, por si hallaba alguna pequeña pista que nos pudiera servir. El museo se había inaugurado el 19 de Noviembre de 1819 por Fernando VII, aunque la verdadera impulsora del proyecto fue su esposa María Isabel de Braganza. Lastimosamente, la reina murió antes de poder ver su sueño hecho realidad. El museo se nutrió de obras que pertenecían a la monarquía, así como de otras que se encontraban en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. En principio, las obras eran del rey, y a su muerte hubo problemas de herencia. Después se supeditó a la institución de la Corona para nacionalizarse después, con la llegada de la I República. 

Con el comienzo de la guerra civil, en el año 1936, se temió lo peor para la integridad del insigne edificio. Ninguno de los contendientes pretendía bombardear el Museo, aunque naturalmente sufrió destrozos. El gobierno de la República quiso salvaguardar las pinturas más famosas, así como el Tesoro del Delfín, auspiciado por la Sociedad de Naciones, precursora de la más conocida ONU. De ese modo, y según fue desarrollándose la contienda, el patrimonio español se trasladó primero a Valencia, después a Gerona y finalmente a Ginebra. 

Pero tampoco pudieron estar muy tranquilas las obras, ya que nada más terminar los combates en España se desencadenó la II Guerra Mundial. Con el avance nazi las pinturas fueron devueltas a España no sin pasar antes por temibles avatares, como su azaroso transporte de noche en unos trenes franceses bajo el fuego enemigo. 

Con los datos recopilados germinó el embrión de una idea en mi cabeza. El desconocido autor del juego pudo tener acceso a los cuadros en ese período fluctuante dónde nadie sabía muy bien qué hacer. Quizás grabó esos números en los marcos, sin dañar las pinturas, dispuestos de tal manera que sólo quién siguiera las reglas del juego pudiera darse cuenta y descubrir el significado oculto tras las cifras. Sólo era una suposición, pero creíble al fin y al cabo. Decidí comentarlo con Pedro para intercambiar opiniones. No perdía nada; quizás él como periodista podía averiguar más datos sobre el particular. 

Al cabo de unos días Pedro se presentó en casa. Venía sobreexcitado e intente calmarle cómo buenamente pude: 

— ¡No sabes lo que he descubierto! Tenías toda la razón —gritó Pedro casi sin entrar en casa. 

—Tranquilízate, respira, que te va a dar algo —respondí. 

—Sí, pero he encontrado una pista. Sé lo que pasó con los cuadros y quién pudo hacer esas marcas —dijo exultante. 

—No puede ser. ¿De verdad? Vas a desenmarañar este entuerto tú solito. 

— ¡Qué va! Ni mucho menos, pero nos indica que vamos por el buen camino —contestó todavía sin resuello. 

—Vale, desembucha, que no puedo más. 

—Veamos. Estuve dándole vueltas a lo que me dijiste sobre los cuadros, la guerra civil y demás. Quise investigarlo, pero no saqué mucho más en claro. Debe ser la versión oficial y nadie se mueve de ahí —aseguró Pedro. 

—Sí, pero tú has encontrado algo, ¿verdad? —pregunté entusiasmado. 

—Claro, a eso voy. Ese camino no tenía salida, así que atajé por otro que me tenía martirizadito desde hace días. Intenté conseguir datos de los compañeros de fuga del anticuario porque me daba en la nariz que algo jugoso obtendríamos. 

—Prosigue, por favor. Lo tuyo es de Pulitzer —afirmé. 

—No es para tanto. Resulta que los dos compañeros de Felipe eran muy amigos suyos, casi como hermanos. Del zaragozano no he podido sacar mucho, pero sí del catalán. Adivina dónde se exilió al huir del régimen franquista —dijo Pedro con una sonrisa triunfal. 

—Ni idea, yo que sé. En Francia —respondí al azar. 

—No, David, piensa un poco. En Suiza, se estableció en Suiza. ¿No lo ves? Vivió en Ginebra, en la misma época en que los cuadros estuvieron por allí. Ya sabes quién puso aquellas marcas. 

—Hombre, es difícil saberlo a ciencia cierta, pero de lo contrario sería demasiada casualidad. Todo apunta a qué has dado en el clavo —contesté perplejo. 

—Sí, pero eso no es lo mejor. Este señor catalán, vecino de Granollers, se llamaba Joan Cumella y casualmente, sí tiene descendencia... 

— ¡No me lo puedo creer! ¿Has encontrado a algún pariente? 

—Pues no, todavía no he podido. Sé que tuvo un hijo, aunque éste murió en un accidente junto a su esposa. Pero esa pareja fallecida en la carretera dejó una huérfana en este mundo e intento dar con ella —dijo por fin. 

—Eres increíble, amigo. No sé lo que haría sin ti. 

Para celebrarlo decidimos ir a tomar algo y nada mejor que seguir las directrices de una costumbre ancestral en la capital de España que yo había echado mucho de menos en Brasil: el tapeo. Recorrimos los aledaños de la Plaza Mayor, bajando por la calle Toledo hasta desembocar en la Cava Baja, perdiéndonos por las callejuelas de La Latina y degustando exquisitos pinchos regados por un buen vino blanco o una espumosa cerveza. Charlamos, reímos y disfrutamos como antaño, pasándolo en grande mientras recordábamos los viejos tiempos. La conversación derivó hacia el juego y la resolución de los enigmas, pero el alcohol empezaba a ejercer su maléfico influjo al achisparnos algo más de lo debido, por lo que debíamos extremar la precaución hablando de según que temas. Decidimos dejar las cañas y pasarnos a los refrescos si no queríamos embotarnos demasiado. Al rato, más serenos, saqué los números apuntados en mi libreta así como la dichosa poesía. Pensábamos que las estrofas eran la clave, y que las cifras tenían su porqué en el interior de los versos. Tendríamos que desmenuzarlos. 

—Vamos allá, querido amigo. Debemos atacar este enigma sin contemplaciones —me retó Pedro. 

—Sí, eso intento. Pero no encuentro el camino correcto. 

—Tenemos dos grupos de números. Por un lado 910228 y por el otro 1783. Eso me hace pensar una cosa, pero a la vez me despista —aseguró Pedro muy ufano. 

—Pues yo sigo sin verle sentido. Pero tú no te cortes; sigue, por favor. 

—No, lo decía porque son dos cifras, dos grupos de números. Y si los dos fueran de cuatro cifras, como el 1783, pues pensaría que tiene que ver con las dos estrofas, ya que cada una tiene cuatro versos. Cuatro números se corresponderían con cuatro versos, y ya estaba casi solucionado. Pero me mosquea el otro número, el de seis cifras. 

—Igual no es eso. A lo mejor 1783 es la fecha y lo otro no tiene nada que ver; es otra forma de afrontarlo —le contesté. 

—Claro, también podría ser, pero sigo sin saber qué hacer con ese numerito. 

Le dimos vueltas un buen rato y decidimos atacar por la primera opción que había expuesto Pedro. Resultó ser la correcta, aunque en ese momento todavía lo ignorábamos. 

—Veamos, David, cómo no sé que hacer todavía con el 910228, vamos a empezar con el otro número. 

—De acuerdo, pero tú me dirás cómo —contesté. 

—Tomemos como correcto el orden en que lo has apuntado. Si no es así, pues cambiamos. Como el 1783 es el segundo número y tiene cuatro cifras, comparémoslo con la segunda estrofa del verso —continuó. 

—De acuerdo, ya te sigo. Sustituimos cada cifra por la letra que ocupa ese número en la frase, ¿no? 

—Sí, exacto —aseguró mi amigo—. No cantemos victoria tan pronto. Sale GHAB. Ni idea de lo que puede ser, o de si vamos por buen camino. Puede significar algo, pero claro, imposible de discernir en este galimatías. 

—Oye, probemos con la primera estrofa, a ver qué obtenemos. SEQU. No sé, tampoco tiene mucho sentido, ¿verdad? —dije derrotado. 

—Pues no, tampoco me dice nada. Pero intuyo que significa algo, no sé el motivo. 

Le dimos mil vueltas a cada estrofa, a cada verso, a miles de combinaciones posibles realizadas con esos números. Pero la vista se nublaba después de tantos esfuerzos y nuestros sentidos no estaban ya en sus mejores condiciones. Decidimos posponerlo y reunirnos en mi tienda al día siguiente después de comer. Entre todos intentaríamos solucionar in situ, con la maqueta presente, la pérfida segunda prueba. Así podríamos también enseñarle aquella maravilla a Pedro, ya que hasta ese momento ni siquiera habíamos tenido tiempo de mostrársela. 

A la mañana siguiente llamé a casa de Samuel y le dejé un recado a su madre; seguía con mis problemas para ponerme en contacto con los muchachos sin llamar demasiado la atención y esa fue mi mejor opción. Con la excusa de unos tebeos nuevos recién llegados comenté que quizás Samuel podría pasarse después de comer por la tienda. Esperaba que Samuel avisara a su amigo y pudieran visitar el establecimiento. 

Así sucedió. No serían las cuatro de la tarde cuando se presentaron en la tienda los dos jóvenes. Samuel vino como siempre, con esa luz en los ojos que dejaba traslucir una increíble inteligencia y un desparpajo fuera de lo común. A su lado, su fiel escudero, Rubén, algo más tímido y reservado, pero con un corazón que no le cabía en el pecho. A veces discutían, pero en el fondo eran grandes amigos. Me recordaba al verlos mis años de juventud, donde era tan feliz... 

Después llegó Pedro y nos pusimos manos a la obra. Bajamos al sótano y fui directo a la maqueta para enseñársela a mi amigo. La simple visión de aquella maravilla le impresionó sobremanera y eso que no la había visto en todo su apogeo. 

Los chavales quisieron gastarle una broma a Pedro. Me guiñaron un ojo y supe al instante lo que se proponían. Hicieron ver que se peleaban entre ellos, pero a modo de broma. Entonces Rubén resbaló y cayó al suelo. En el momento que la locomotora pasó por la marquita que ya conocíamos, Samuel tosió. Y su amigo, disimuladamente, como quién no quiere la cosa, se levantó lentamente del suelo, pero no sin antes haber tocado la palanca de marras. El artificio empezó a moverse rítmicamente, al compás de unos sonidos de ultratumba, y entonces Pedro dio un respingo de sorpresa. Me miró ligeramente asustado y yo le insuflé ánimos con un gesto tranquilizador. Al terminar el proceso, Pedro lo entendió todo, y nos regaló un cariñoso cachete a los allí presentes con una sonrisa algo forzada. Aunque seguía un poco pálido, la verdad. Menuda ayuda en caso de peligro, pensé yo. 

Después de admirar el juego y comprobar nuestros avances, Pedro se dio por satisfecho. Nos sentamos en la mesita e intentamos descubrir cómo seguir. 

—Yo también le he dado multitud de vueltas a los números y las letras, pero no encuentro ninguna pista —dijo Samuel. 

—Ya, bueno, en eso estamos. Entre todos igual lo conseguimos —respondí al instante. 

—El fallo está en el numerito de seis cifras. No sé por dónde cogerlo —dijo Pedro. 

—Tengo una idea, pero no sé si servirá —mencionó Rubén. 

—Pues adelante, sea lo que sea. Estamos atascados, así que cualquier idea es buena —contesté de nuevo. 

—Vale, pero no os riáis de mí si es una tontería. Hemos pensado hasta ahora que los números y los versos tienen algo que ver. Pero el 910228 nos despista, ya que no tiene cuatro cifras, para compararlas con los cuatro versos —comenzó Rubén. 

—Sí, eso lo sabemos, pero ahí nos quedamos. ¿Qué quieres decir? —preguntó Samuel. 

—Pues eso, que igual vamos totalmente despistados por ahí, que no tiene nada que ver con eso. Aunque antes de desecharlo del todo, podríamos comprobar si ese número es de seis cifras o realmente tiene cuatro y estamos haciendo el idiota... —dijo Rubén misteriosamente. 

— ¿Cómo que cuatro? —gritó Samuel—. ¿Es que ya ni siquiera ves los números o te has quedado más tonto de lo que eres? 

—Tranquilo, Samuel, yo lo he entendido. Pueden ser cuatro cifras perfectamente, pero dos de ellas tienen dos números —aseguré, después de que se me iluminara la bombillita. 

— ¡Claro, eso es! Gracias, Rubén, seguro que tienes razón —sentenció Pedro mientras revolvía cariñosamente la mata pelirroja del muchacho. 

Nos pusimos a trabajar con la nueva hipótesis. El 9 tenía que estar suelto, no había 91 letras en ningún verso, así que ya teníamos la primera cifra. Seguía un 1 y un 0. Podían ir sueltas o juntas como un 10, ya que si había ese número de letras. Luego aparecía un 2, otro 2 y un 8. Podía ir suelto el primer 2, y luego 28, o 22 y después 8. Estudiamos todas las posibles combinaciones. Al final decidimos que sería 9, 10, 2 y 28, lo que nos daba al cambiarlo por sus correspondientes letras ODAR en la primera estrofa y OIAH en la segunda. Estábamos como al principio, no había nada que hacer. 

Samuel se levantó de repente. Creí ver un fulgor en sus ojos, algo le rondaba por la cabeza. Me preguntó si tenía alguna enciclopedia o libro que hablara de árboles. Pensé que se había vuelto completamente majareta, no tenía mucho sentido aquella petición en esos instantes. Con un gesto nos rogó paciencia y le dejé dos libros que tenía sobre árboles. 

El resto del grupo nos quedamos sentados en la mesa, expectantes. En el silencio pude oír hasta el tic-tac de mi reloj. Samuel regresó a nuestro lado con una sonrisa radiante y supe que lo había descubierto. Había algo especial en ese chaval y no sabía el qué. Pero tenía un don, talento, llámenlo como quieran. Seguro que sus padres estaban orgullosísimos de él. Samuel se sentó a nuestro lado, con el libro abierto, dispuesto a impartir una lección magistral a aquellos pobres alumnos. 

—Sí, no me miréis con esa cara. No estoy tan loco cómo parece, sólo quería asegurarme de una cosa que me había parecido ver entre tanta letra —aventuró Samuel. 

—Venga, si eres tan listo para descubrirlo, instruye a estos pobres inútiles —le contestó Rubén, picado como siempre con su amigo. 

—Esto no es una competición, chicos —tercié yo—. Estamos todos en el mismo barco. 

—Gracias, David, no pasa nada. Os cuento lo que creo que he descubierto. Tenemos, después de cambiar números por letras y si cogemos ambas estrofas, ya que no sabemos el orden, los siguientes grupos de acrónimos: GHAB, SEQU, ODAR y OIAH. Naturalmente no os dicen nada, pero sólo tenéis que combinarlos en el orden correcto —explicó Samuel, nuestro nuevo guía en aquellos vericuetos. 

—Sigo sin ver nada. ¿Son palabras legibles o acrónimos? No encuentro el intríngulis — aseguró Pedro. 

—Hay que juntar los grupos correctos. Por ejemplo, SEQU y OIAH. ¿Lo veis ahora? 

— ¡SEQUOIAH! —grité—. Pero eso no es... 

—Sí, exacto. Es el verdadero nombre del árbol al que llamamos secoya o sequioa, españolizando el nombre. La denominación correcta es sequioah, que proviene del nombre del indio cheroquee que inventó un alfabeto para su pueblo, según consta en este libro —dijo Samuel con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Pero eso es un árbol americano. No me digáis que ahora tenemos que ir a los Estados Unidos; acabo de volver de allí y no me apetece regresar —mencionó Pedro con pesar. 

—No, ya sé por dónde va Samuel. Está más cerca de lo que pensáis y el lugar concreto cumple perfectamente los requisitos de nuestro juego. Ahora me doy cuenta —dijo Rubén mientras los mayores nos mirábamos de hito en hito, sin saber de qué hablaban aquellos mocosos. 

—Es sencillo de explicar. Como pudimos comprobar, en la casilla del juego aparece la maqueta del Museo del Prado y al lado un arbusto extraño del que desconocíamos su significado, aunque ahora lo tengo más claro —contestó Samuel. 

—O lo dices ya o me tiro a tu cuello —aseguré. 

—Vale, de acuerdo —sonrió Samuel, triunfante—. Al lado del museo, en el mismo Paseo del Prado, se levanta el Real Jardín Botánico de Madrid, que casualmente, según dice también en tu libro, fue diseñado por Sabatini y Juan de Villanueva, arquitecto a su vez del museo. 

— ¡No me lo puedo creer! Me diréis que... —. No pude terminar la frase. 

—Sí, claro. ¡Allí dentro hay secoyas! —gritó Rubén—. Lo recuerdo perfectamente, porque hace unos años fuimos de excursión con el colegio, el día que lo reinauguraban los Reyes. 

Aquello era increíble. ¡Menudos lumbreras! Desde luego, nunca se me hubiera ocurrido esa explicación. Parecía tener sentido, aunque el autor de aquel infierno nos volviera a apretar las clavijas. Una prueba doble, para darle emoción. Quedaba presentarse en el Botánico para intentar dilucidar el final de aquella tortura. Pedro se ofreció voluntario para la primera intentona. 

Era difícil averiguar dónde estaba el quid de aquella prueba. Quizás tuviéramos que excavar al lado de un secoya, pero me parecía algo harto improbable. El Jardín Botánico era un lugar vigilado y no permitirían que un desequilibrado buscatesoros cavara delante de todos los árboles que encontrara a su paso. Decidí confiar en Pedro, pensé que tendría éxito en su misión. Formábamos un buen equipo y poco a poco íbamos solucionando todos los problemas planteados por nuestro juego favorito. Pedro aseguró que nos avisaría con cualquier novedad y mientras tanto intentaríamos retomar nuestras respectivas vidas. 

Los siguientes días fueron tranquilos o así los recordaba yo, mediado el mes de octubre. El pobre Pedro había ido ya dos veces al Botánico, pero no encontró nada digno de mención. Llamó a la tienda y me relató sus andanzas. Pedro había comprobado que efectivamente, entre todos los árboles del jardín allí dispuestos, destacaba una secoya enorme, pero mi amigo no descubrió ninguna pista alrededor suyo. Afortunadamente no se puso con el pico y la pala. Primero, porque Pedro no tenía idea alguna de por dónde empezar a cavar. Y segundo, porque no le apetecía acabar en comisaría después de montar el espectáculo en un lugar público. 

Deseaba verlo con mis propios ojos pero sin llamar la atención, y a ser posible, en soledad. De ese modo, en el supuesto caso de que nos siguieran, nadie podría relacionar a Pedro con nosotros. Marché solo hasta el jardín, por si tenía más suerte que mi compañero. Fui en metro hasta la estación de Atocha y bajé allí. Después caminé por el Paseo del Prado hasta la entrada del Botánico. Me adentré en el interior del parque y lo recorrí lentamente. Paseé por sus terrazas escalonadas y disfruté como un enano rodeado de tanta belleza. Sumergido en un mar de tranquilidad, casi olvidé mi objetivo principal. 

Por fin localicé el majestuoso espécimen de árbol. No había gente alrededor y pude estudiar a conciencia el secoya. Me fije en su base. Era un hermoso ejemplar de más de veinte metros de altura y un diámetro superior a un metro. Se conocían secoyas de más de cien metros y mil años de edad en los Estados Unidos. El allí presente no era tan colosal, pero aun así imponía con su presencia. Comprobé también cómo sus tres ramas principales partían a poca distancia del suelo, algo que me llamó la atención. 

Estudié la tierra del contorno. No podía excavar, como ya anunció Pedro. Tenía que buscar otra solución. Quizás los autores del juego se burlaban de nosotros, pero intuí que había algún otro modo de desentrañar el misterio. Inspeccioné el inmenso árbol desde cerca, con detenimiento. No podía mirar mucho más arriba de mi propia altura, pero no hizo falta más. Encontré algo fuera de lo común y rogué para que fuera una pista. 

Había un trozo desconchado de corteza, con una veta más pálida del rojizo natural del árbol. Al rozarlo con los dedos noté que la madera era menos rugosa, casi lisa. Alguna pareja de enamorados había puesto sus iniciales, corazoncitos y similares, todo grabado a cuchillo. Algo normal en árboles de todo el mundo me resultó extraño en un ejemplar tan cuidado, más formando parte de un hábitat protegido. 

Faltaba todavía lo mejor. A escasos centímetros descubrí una inscripción mucho más larga que un simple nombre o un “Te quiero”. Y el corazón se me paró. Al lado del simbolito ya visto en infinidad de ocasiones, casi ilegible, se encontraba la siguiente frase, semiescondida por los nudos del árbol: 

  

“Del horror surgirá la negra muerte 

mientras la sangre tiñe de rojo mis palabras” 

  

Ignoraba si alguien me seguía en ese momento pero preferí no ponerle sobre aviso recreándome con el descubrimiento, por lo que desistí de apuntar la inscripción en la libreta. Memoricé la frase y salí de allí a escape, todavía asombrado por el hallazgo. 

Estábamos como al principio. ¿Qué demonios significaba aquello? Después de tantos sinsabores y una vez resueltas las diferentes pruebas que nos planteaba el juego, llegábamos otra vez a un callejón sin salida. Era incapaz de desmenuzar de nuevo la estrofa en plan números y letras para buscar la solución. Tampoco podía saber si ese nuevo fragmento tenía relación con la otra poesía o se trataba de algo diferente. Cosa de locos. 

Llegué a casa e intenté relajarme. Encendí el televisor, aunque no había nada interesante que contemplar. Me tumbé tranquilamente en el sofá, quería calmarme y olvidar los problemas. Entre el aburrimiento de la programación televisiva, la tensión acumulada, el cansancio y la comodidad de mi sofá, me quedé un poco transpuesto. Sin darme cuenta caí en un sueño muy profundo... 

Me encontraba en algún lugar refinado, un salón de baile o algo parecido. Todos los allí presentes vestían con ropas de época, en plan siglo XIX o similar. Percibí que los personajes no me veían ni oían, pero yo sí a ellos. Era fabuloso encontrarse allí, aunque quizás un poco inquietante. Entre tanto lujo y confort encontré a una bella dama llorando en un rincón. Sacó de su vestido un delicado pañuelo bordado y se enjugó las lágrimas que amenazaban con bajar por su delicado rostro. Una visión turbadora.... 

En la otra esquina del salón dos hombres cuchicheaban en voz baja, mientras observaban disimuladamente a la damisela. Uno era joven y apuesto, de porte elegante. El otro era más viejo y parecía enfadado. Su cara me resultaba familiar, pero no recordaba dónde lo había visto. Instantes después desaparecieron de la estancia y se encaminaron a un pequeño despacho aledaño. Dentro de mi sueño yo era inmaterial y podía seguirlos sin que se dieran cuenta. Cerraron la puerta a sus espaldas sin saber que un ente espectral los acompañaba. 

El hombre mayor se acercó a un escritorio de exquisito acabado y sacó varias cosas del cajón superior. Surgieron de allí hojas de papel de una primorosa elegancia, algunas en blanco y otras escritas con una letra bastante peculiar. El caballero se sentó enfrente del secreter y cogió la pluma. La mojó en el tintero situado a su izquierda y empezó a escribir, mientras su joven acompañante le contemplaba... 

De repente desperté de la cabezada, todavía con las imágenes en mi cabeza. Aquel sueño me dio una pista y decidí que no perdía nada por intentarlo. Creía haberlo descubierto, aunque nada era lo que parecía en aquella espiral de locura continuada. Llamé a Pedro y se lo consulté. Tras la charla decidió presentarse enseguida en casa. Discutimos sobre el asunto mientras nos encaminábamos hacia El desván de tus sueños. No habíamos llegado todavía a ninguna conclusión pero decidimos bajar al sótano y poner en marcha todos los engranajes. 

—Creo que es eso, amigo. Si no, ¿para qué necesitamos los tinteros y la plumilla, eh? — comenté con todo el aplomo posible. 

—Vale, seguro que tienen algún cometido en todo esto, pero no lo veo tan claro como tú. 

—Tenemos un tintero con tinta roja y otro con tinta negra. Y una fina plumilla que podemos rellenar con la tinta. La prueba termina así, lo intuyo —dije convencido. 

—Puede ser, quizás tengas razón. Pero me da miedo equivocarnos y que todo el esfuerzo realizado no valga para nada —confirmó Pedro. 

Nos fijamos en la última poesía. En ella se hablaba de los dos colores que teníamos delante de nosotros. El rojo y el negro. La pasión y la muerte. Era muy significativo y estaba dispuesto a intentarlo. 

—El primer verso habla de la muerte, del negro. Y el segundo de la sangre. Todos sabemos que es roja, pero en el verso, el autor añade además que tiñe de rojo sus palabras —dije emocionado. 

—Eso no significa mucho. Puede interpretarse de distintas formas —contestó Pedro, algo más precavido. 

—Sí, claro, pero yo lo veo así. Goya tuvo una etapa de pinturas negras y esa ha sido la primera parte de esta prueba, descubrir que en su sala estaba la siguiente pista. El segundo verso habla de la sangre y agrega además la frase de teñir de rojo las palabras. Creo que esta oración se refiere a la segunda parte de la prueba, a encontrar lo escrito en el árbol. Ya sé que un árbol no tiene sangre, pero sí savia. Y además aquel ejemplar era de un color rojizo muy característico —relaté de un tirón. 

—Pero entonces, ¿qué te propones hacer? —preguntó Pedro asustado. 

—Lo único que se me ocurre vistos los datos disponibles. Llenaré de tinta negra la plumilla y procederé lentamente con las letras que componen las palabras SALA GOYA, encontradas en las iniciales de la primera palabra de cada verso. Las “pintaré” de color. A continuación haré lo mismo con las letras de la palabra SEQUIOAH, pero esta vez con el color rojo. Puede ser una locura, pero creo que es plausible, vista la profundidad con que están grabadas las letras en superficie de plata —aseguré a mi vez. 

Pedro intentó detenerme, pero ya estaba decidido. Quise creer que hacía lo correcto al arriesgarme; en mi fuero interno estaba convencidísimo de lo que decía. Con mucha delicadeza rellené la plumilla de tinta negra y procedí según lo explicado. Muy lentamente trabajé sobre aquellas bellas letras grabadas en la bandeja, cubriéndolas totalmente con ese oscuro líquido, pero sin salirme de sus márgenes, por si acaso. Después tenía que proceder con la tinta roja, pero me pareció buena idea limpiar concienzudamente la plumilla antes de ponerle otro color. 

En mi aturdimiento no reparé en que había una letra coincidente en las dos partes de la prueba. La S del primer verso de la primera poesía, ya que en SALA GOYA y en SEQUIOAH aparecía sin remedio. No quise mezclar el negro con el rojo y procedí con las siguientes letras. 

Al terminar con éstas sólo me quedaba la S. Pedro no supo tampoco qué decirme en ese preciso instante. No había sucedido nada después de rellenar con tinta aquellas letras y decidí lanzarme. Con mano temblorosa, despacito pero eficazmente, eché en ese preciso momento una gota de tinta roja sobre aquella S negra. 

Me alejé instintivamente, acertando de pleno. De repente la extraña amalgama empezó a reaccionar. Las dos tintas se mezclaron para dar origen a una reacción química brutal. Burbujas efervescentes brotaron de allí, mientras un olor a ácido impregnaba el ambiente. No podía ser cierto. ¡La bandeja se deshacía! Aquella mezcla era corrosiva y la plata se consumía poco a poco, incluidas las letras y todo lo que pillaba en su camino. En pocos minutos un amasijo informe se encontró delante de nuestras narices. Aquello nos dejo alelados. Un instante después la bandeja desapareció del todo, llevándose consigo el resto de la plataforma mientras la casilla volvía a su posición original. 

Nos quedamos mudos, sin saber qué decir. Al momento oímos a la bolita metálica efectuar su recorrido habitual, poniéndose a la par con la ficha que se encontraba encima. La maqueta del Museo del Prado se iluminó por entero y el arbusto anejo se volvió de un color rojo fuego. Prueba superada... 

Era fabuloso; ¡por fin habíamos solucionado el segundo enigma! Y todo gracias al esfuerzo conjunto de los cuatro. Estaba muy contento, aunque temía dar el siguiente paso. De todas formas decidimos dejarlo ahí, aparte de que no estaban los niños y no quería seguir jugando sin ellos. 

Nos fuimos a casa satisfechos después de haber conseguido descubrir el entuerto oculto, algo nimio si lo comparábamos con las pruebas que todavía nos quedaban por delante. Pero despacito y con buena letra las piedras puestas en nuestro camino serían vadeadas sin remedio. Con muchas penurias y sufriendo muchísimo, pero lo veía muy claro. Acabaríamos el juego o el juego terminaría con nosotros. 

  





  LA VERDADERA HISTORIA


   


  Al día siguiente desperté de muy buen humor, pero una desagradable situación vino a enturbiar mis pensamientos. Acababa de hablar con Samuel, que se había acercado un momento a la tienda a devolverme un tebeo, y le comenté las buenas nuevas. El chaval se alegró mucho aunque me echó una pequeña regañina, ya que su amigo y él se habían perdido la resolución de la segunda prueba. No quise añadir leña al fuego y obvié mencionar la espectacularidad de dicha resolución. Me disculpé como pude con él, y Samuel lo entendió perfectamente. 


  No habían pasado ni cinco minutos cuando se presentó en la tienda un señor con gafas oscuras. Entró, cerró la puerta y se quitó las lentes. Al observar su perfil ratonil, con ojos diminutos pegados al tabique nasal, le reconocí al momento. El hombre poseía una mirada huidiza que enmarcaba un rostro cerúleo, de frente estrecha y cejas angostas. La misma cara del individuo con el que nos habíamos topado, no por casualidad, en nuestra visita al Museo del Prado. 


  —Buenas tardes, señor Sanromán. Permítame disculparme por entrar así en su negocio, pero necesitaba hablar con usted —dijo con voz metálica aquel tipo mal encarado. 


  —Dígame que desea, pero rapidito, antes de que me ponga nervioso y llame a la policía —le solté con fingido aplomo. 


  —No se sulfure, no hace falta. Sólo quería recordarle que no es bueno hurgar en las heridas, ni tocar las narices a los poderosos. No sé si usted me entiende o me tengo que explicar más detalladamente —soltó bravuconamente, mientras se metía la mano en el bolsillo. 


  —No sé a qué se refiere —contesté tembloroso—. Haga el favor de abandonar mi local o me veré obligado a tomar otras medidas. 


  —No, querido amigo, eso se lo debería decir yo. No se meta usted en un jardín del que, a lo mejor, luego no puede salir. Le aconsejo que deje de investigar por ahí y menos indagar en los asuntos de mi jefe. 


  —No sé quién es su jefe ni que pretende con todo esto. Yo no meto con nadie, y es la última vez que le digo que salga de aquí inmediatamente. 


  —Sí, ya me voy. Pero yo tampoco le volveré a advertir sobre este tema. Espero que a partir de ahora tenga más cuidado, y no meta en sus historias a niños que no tienen la culpa de nada... —sentenció aquel individuo antes de desaparecer. 


  Un escalofrío recorrió mi espina dorsal de arriba abajo. Aquello se pasaba ya de castaño oscuro y tenía muy mala pinta. Si no salíamos de aquel embrollo con rapidez podríamos vernos envueltos en algo muy feo, y no estaba dispuesto a arriesgar mi vida, ni mucho menos la de Pedro o la de dos inocentes chavales. 


  Algo vino a sacarme de aquellos malos pensamientos, por lo menos durante un rato. Pedro había continuado con sus investigaciones, y tras dar finalmente con una pista perdida, llamaba para comunicármelo. 


  — ¡La encontré, David, la encontré! —gritó Pedro lleno de gozo 


  — ¿A quién has encontrado? —contesté al momento. 


  —A Sandra Martín, la nieta del catalán, el amigo del anticuario —respondió orgulloso. 


  —Vaya, qué bien. Podíamos ir a verla, por si sabe algo de todo este asunto. 


  —Ya lo tenía previsto. Prepárate, que nos vamos a Sevilla —agregó Pedro de improviso. 


  — ¿Cómo? ¿A Sevilla? Pero si ahora no puedo... 


  —Nada, no te preocupes. Ya nos organizaremos. 


  Y así lo hicimos. Pedro utilizó su habitual desparpajo y don de gentes para agilizar los trámites. Según me contó, tras haber encontrado a dicha señorita, se puso en contacto con ella con la excusa de que su periódico estaba preparando un reportaje sobre los exiliados de la guerra civil. De hecho, había quedado con ella al día siguiente, sin avisarme antes de nada. Así que sin comerlo ni beberlo me encontré en un tren, camino de la bella capital andaluza. Pedro viajó en su coche, por si acaso. Así nadie nos relacionaría, aunque no sabía si la medida resultaría eficaz. Ni de eso podía estar ya seguro, después de las demostraciones de fuerza de nuestros supuestos enemigos. 


  Quedé con Pedro en la plaza donde se encuentra la Giralda, en un bar muy coqueto situado en una esquina a pocos metros. Podíamos todavía disfrutar de buen tiempo en esos primeros días de noviembre y unas cañas aderezadas con su correspondiente tapa nos hicieron olvidarnos del viaje recién terminado. Paseamos por el barrio de Santa Cruz, uno de los más reconocidos y bellos de Sevilla. Mientras buscábamos la casa de aquella mujer, según las indicaciones recibidas, pudimos perdernos por el conocido Callejón del Agua e impregnarnos de la magia de aquel sitio. Como siempre he oído decir, Sevilla tenía duende y no era algo inventado. Había que estar allí para verlo y sentirlo. 


  El calor reinante se soportaba mejor al escuchar el murmullo de las numerosas fuentes que pululaban por aquel entorno. La quietud y la paz que se respiraban allí eran infinitas. Paseamos por aquellas callejuelas mientras contemplábamos sus maravillas. Como aquel híbrido de árbol que me fascinó, con dos troncos diferenciados. Uno era de un naranjo y el otro pertenecía a una palmera. Ambos se encontraban unidos para siempre y nadie podía asegurar si el naranjo estaba dentro de la palmera o viceversa. 


  Al final llegamos a la puerta de la vivienda que buscábamos. Era una típica casita andaluza, de corte mediterráneo, con las paredes encaladas totalmente. Llamamos a la puerta y una bella mujer nos recibió con rostro alegre: 


  —Buenas tardes, ¿qué desean? —dijo con el inigualable acento sevillano. 


  —Buenas tardes, señorita —comenzó Pedro—. Buscamos la casa de Sandra
  Martín. Mi nombre es Pedro Guzmán, soy periodista y estuvimos hablando sobre... 


  —Ah, Sí, pasen, pasen. Yo soy Sandra —le interrumpió—. Bienvenidos a mi humilde casa. Entren, hagan el favor. 


  Pedro me presentó como un compañero del periódico. Cruzamos entonces por un patio con reminiscencias árabes, precedidos por el caminar cadencioso de Sandra. Una mujer morena, con una gracia y un porte dignos de aquellas tierras. Creí entrever unos ojos verdosos, que hacían juego con el estanque dorado donde fluía una cascada de agua, rematando la fuente de mármol blanquísimo que atenuaba el calor reinante. Sandra entró en un pequeño salón y nos invitó a sentarnos. 


  Pedro empezó su historia según el plan que habíamos trazado. Le contó a Sandra que su periódico proyectaba realizar unos reportajes sobre la guerra civil y los exiliados de la misma. Y que al rebuscar en hemerotecas, habían encontrado información sobre un tal Joan Cumella. 


  —Sí, esa información ya me la comunicó por teléfono. Y les he querido recibir por eso, tengo mucha curiosidad en saber cómo han podido relacionarme con mi abuelo. 


  —Bueno, nuestro departamento de investigación descubrió que su abuelo huyó de prisión junto a dos compañeros, exiliándose después en Suiza —mintió Pedro—. Por eso queríamos contactar con usted, su único pariente vivo, por si nos podía facilitar datos sobre aquella época, algo que nos sirviera para nuestros fines. 


  —Pero yo no me llamo Cumella de apellido, no sé si se habrán dado cuenta. Vamos, es que ni parecido... —dijo Sandra con gracejo. 


  —Bueno, sí, sabemos que su abuelo se quedó el resto de su vida en Suiza. Pero que su padre, nacido en Ginebra, regresó a España años después. Era todavía época franquista, por lo que amparándose en su nacionalidad suiza, cambió su apellido no sabemos bien en que época, se casó aquí con una andaluza y tuvo una hija —siguió Pedro con su fábula, mientras yo le miraba con ojos de asesino. 


  —Ah, muy bien. ¿Y a santo de qué sabe usted todo eso? No creo que tenga que desmenuzar la vida de mi familia para su artículo —contestó la joven visiblemente airada. 


  —Cálmese, señorita, haga el favor. Le contaremos realmente el motivo de nuestra visita —metí baza ante la mirada atónita de Pedro—. No sé si le dice algo el nombre de Felipe Montero, pero venimos de su parte. 


  A Sandra le cambió totalmente el semblante, aunque al parecer todavía desconfiaba de nosotros. Quizás en ese momento no era el movimiento más apropiado, pero me la jugué. Le mostré la copia del testamento donde el viejo anticuario nos dejaba su posesión, mientras la mirada de Pedro me amenazaba con descuartizarme en cualquier momento. 


  Sandra se tranquilizó paulatinamente mientras le relataba la verdadera historia. Le conté el modo en que conocimos a Felipe Montero antes de hacerme cargo de su local. No quise mencionar entonces nada sobre el juego, asediado además por la mirada de Pedro. Creí intuir que la joven empezaba a creernos, pero aún así no las tenía todas consigo. Relaté a continuación lo descubierto hasta entonces sobre su abuelo: su huída de la cárcel, junto al anticuario y a otro hombre, al terminar la guerra civil. 


  —Bueno, está bien. Parece que son ustedes buena gente, pero entiendan que no me fíe de nadie, y menos en este asunto. Y encima empezaron ustedes con esa sarta de mentiras... —nos reprochó Sandra sin demasiada dureza. 


  —No es exactamente así. Yo sí soy periodista, y estoy interesado en hacer algunos reportajes sobre el tema, pero más adelante —intentó disculparse Pedro. 


  —No se preocupen, lo entiendo. Y más si de verdad vienen de parte de Felipe Montero... —añadió entonces misteriosamente la joven andaluza. 


  Intuí que Sandra sabía algo y quería ponernos a prueba. Decidí jugarme el todo por el todo. Era como una partida de ajedrez donde representábamos a las huestes blancas, pero éramos todavía pocos peones: sólo los niños, Pedro y yo. Sería bueno recibir un poco de ayuda, un alfil o caballo que nos ayudara a derribar el flanco enemigo, las tropas negras. Y creí haber encontrado a una nueva jugadora. 


  Saqué de mi bolsillo otra sorpresa traída desde Madrid. La pequeña caja que había encontrado en el hueco del banco de la iglesia de San Ginés, con el consabido símbolo allí presente. Sandra lo miró incrédula, se frotó los ojos y después empezó a balbucear. 


  —Pero entonces... —dijo casi en un susurro—, ustedes tienen la clave de todo esto, ¿no es así? 


  —Bueno, parte de ella sí. Pero necesitamos su colaboración —le aseguré con una sonrisa. 


  Al final le conté lo descubierto en el sótano y las peripecias vividas hasta ese momento. Sandra pudo por fin fiarse de nuestra palabra y escuché un sonoro suspiro de alivio. 


  —Así que es cierto —continuó Sandra—. Esa historia la había oído en mi familia. De mi abuelo pasó a mi padre y de ese modo llegó hasta mí, pero nunca hice demasiado caso. 


  —Pues ya ve usted que sí —respondí—. Es rigurosamente cierta, y creo que un poco de apoyo no nos vendría mal. 


  —No sé si podré ayudarles en algo, pero lo intentaré. De momento les contaré la historia de mi abuelo según he escuchado a través de la tradición familiar. 


  Sandra empezó a relatar su historia. Nos obligamos a transportarnos a la época de la guerra civil para intentar meternos en la piel de los personajes de aquella singular narración. 


  —Lo cuento como lo recuerdo, según las historias de mi abuelo oídas en labios de mi padre, así que seguramente se habrán perdido detalles por el camino —aseguró Sandra. 


  —No importa. Cuente usted lo que recuerde —respondí. 


  —Muy bien, intentaré empezar por el principio. Mi abuelo había luchado en Cataluña y en la famosa batalla del Ebro, por supuesto en el lado republicano. Estaba indignadísimo con la manera en la que se habían desarrollado los acontecimientos y no quería de ningún modo que aquel infame golpe de estado perpetrado contra un gobierno elegido democráticamente acabara como luego acabó... 


  —Continúe, por favor —dijo Pedro. 


  —La guerra estaba perdida. Los nacionales asediaban la capital y mi abuelo decidió marchar allí con un grupo de leales amigos. Creía que tenía que ayudar a los hermanos de Madrid, cómo él decía. En aquella época no había las rencillas que existen ahora entre Madrid y Barcelona, rencillas que tantos años de dictadura no han hecho más que fomentar, no sé bien el motivo. Mi abuelo llegó a la capital y oyó que había una lucha muy dura en la Ciudad Universitaria, el verdadero frente de Madrid. En los barracones de la Facultad de Medicina, encenagados en las trincheras, conoció a Felipe Montero, su amigo del alma. 


  Un escalofrío recorrió nuestra espina dorsal, al pensar que nosotros habíamos estudiado enfrente de aquellas trincheras. Con una implorante mirada rogamos a Sandra que prosiguiera. 


  —Lucharon a cara de perro, pero el enemigo era muy poderoso. Cayeron en manos de los nacionales, apresados y vencidos. Fueron llevados a un campo especial para prisioneros, pero después acabaron en la cárcel. Allí estuvieron sólo unos pocos días. Mi abuelo, Joan, y Felipe se hicieron amigos en la penuria; temían por sus vidas, pensando que aquellos serían sus últimos días, e intentaron aprovechar sus postreros momentos. Fue justo en esa época cuando conocieron a un chico de Zaragoza, Luis Lozano creo que se llamaba. Ese chico confió en ellos, y cómo ya no tenía nada que perder puesto que estaba condenado a muerte por alta traición, idearon un plan entre todos. Por lo visto el tal Lozano había entrado a trabajar, antes de empezar la guerra, como ayudante de un alto cargo militar que luego tuvo mucha influencia en los acontecimientos posteriores. Su posición le permitió obtener valiosos datos sobre los movimientos nacionales e intentó pasar dicha información al bando republicano, ya con problemas entre sus diferentes facciones, no excesivamente unidas. Al final a Luis le pillaron y fue condenado a muerte en un juicio sumarísimo. No temía por su vida, él había luchado por intentar parar aquella barbarie y quería dejar su legado a alguien; y entonces conoció a Joan y Felipe. 


  Crecía la intriga por momentos y nosotros bebíamos de las palabras de Sandra, absortos en la verdadera historia de nuestro país. 


  —Según recuerdo de escuchar en casa, aquel chavalillo escuálido llamado Luis tenía una mente prodigiosa y había escondido en lugar seguro parte de la valiosa información captada al bando contrario. No conozco exactamente los detalles, pero creo que Luis les contó a mi abuelo y a Felipe todo lo que sabía. Al creer que moriría en unos días, Luis Lozano dejó su legado a los compañeros, por si aquel asunto podía salir alguna vez a la luz. Unos días después, al aprovechar un descuido en un transporte de prisioneros, nuestros tres protagonistas huyeron de sus captores. Cada uno tiró para un sitio e intentaron alcanzar la libertad. No sé muy bien cómo, pero algo concretaron por si lograban su ansiado destino, para no perder el contacto. Una especie de pacto de sangre rubricado en un papel junto al signo que ustedes ya conocen, del que ignoro el origen concreto. 


  Sandra tomó aire un instante, dispuesta a seguir con el emocionante relato. 


  —Por lo que sé, mi abuelo volvió a su tierra. Antes de permitir que le capturaran de nuevo, cruzó los Pirineos a pie y entró en Francia. Allí sufrió numerosas calamidades, como tantos y tantos exiliados. Y después acabó en Suiza. De los otros amigos conozco menos detalles. Felipe se refugió en una sierra perdida de Andalucía, en casa de unos familiares. Sólo esperaba que nadie le delatara y que de una maldita vez terminara aquel infierno. Temeroso de todo y de todos, imagínense ustedes. El que peor lo pasó fue el maño. Fue capturado de nuevo y esta vez sí, fusilado al amanecer por alta traición antes de que intentara de nuevo la fuga. Se llevó a la tumba sus secretos, o eso pudo parecer. Mi abuelo tuvo una buena acogida en Suiza, ayudado por otros españoles, y pudo olvidarse un poco de aquella tragedia. Lo curioso es lo que le ocurrió al jienense, pero de ello Joan se enteró muchos años después. 


  Una leve pausa para beber un poco de agua. Sandra se levantó de la silla, empezó a pasear por aquel hermoso patio e intentó encontrar las palabras adecuadas. Nosotros esperábamos expectantes, angustiados por la historia. 


  —Lo que cuento ahora no sé si es exactamente lo ocurrido, pero es lo que pudo averiguar mi abuelo muchos años después. Su amigo Felipe pasó por muchísimas calamidades: oculto siempre, cambiando de escondite y sin vivir dignamente durante muchos años. La guerra ya había terminado pero la posguerra fue horrible en todo el país, imagínense en la Andalucía más profunda. Aunque algo cambió todo aquello. Nuestro personaje atravesaba un pequeño pueblo perdido en la serranía y divisó a un grupo de personas que se iban a cruzar con él. Intentó pasar desapercibido, temeroso de todo, y más al observar a personas tan bien vestidas como aquellas. Y de repente, aquel lugar se convirtió en un infierno. Uno de los integrantes del grupo pisó sin darse cuenta una bomba semienterrada en aquella tierra yerma, artefacto proveniente de la contienda civil. La deflagración fue brutal y dicha persona fue literalmente destrozada. La onda expansiva alcanzó a todo el grupo, también a Felipe, que cayó al suelo, aunque resultó ileso. Al levantarse después, lleno de polvo, Felipe pudo comprobar que todas aquellas personas habían muerto. Todas menos una, que tenía una herida profundísima en una pierna de dónde fluía abundantemente la sangre. Sin pensarlo ni un momento, Felipe le arrancó al herido la camisa, la hizo jirones y le aplicó un torniquete para parar la hemorragia. Felipe buscó ayuda y acompañó a aquel hombre hasta que un médico pudo atenderle. Le salvó la vida y aquello le permitió al señor Montero volver a ser libre. 


  Pedro y yo nos miramos un tanto confundidos ante el nuevo cariz de la situación, pero la narradora nos sacó de dudas. 


  —Ahora explicaré el motivo. Aquel hombre se lo agradecería eternamente a Felipe y aseguró que haría cualquier cosa por su salvador. El herido resultó ser un poderoso hombre de negocios, que se había lucrado durante el período de posguerra y con buenos amigos en las esferas del poder. Su nombre era Anselmo García Fournier. 


  Sentí la mirada de Pedro en mi nuca, después de oír la mención de la familia que me traía por la calle de la amargura. Sandra nos miró sin comprender y prosiguió su relato. 


  —No volvieron a verse hasta meses después, en circunstancias totalmente diferentes. Felipe fue detenido por una patrulla y llevado a un cuartelillo. Fue trasladado después a la central de Sevilla, una vez que obtuvieron más datos y supieron de quién se trataba en realidad, un prisionero republicano evadido de la cárcel. Y quiso la suerte que Felipe, al entrar en jefatura, se encontrara allí con el señor García Fournier, que charlaba amigablemente con uno de los responsables. El tal Fournier, nada más ver a su salvador, se interesó por su situación queriendo saber el motivo del arresto. A Felipe le llevaron preso de todas formas, pero por poco tiempo. Don Anselmo tenía amigos influyentes e intercedió por él. Quizás porque le debía la vida, y porque no podía encontrar nada grave en la actual conducta del que le salvó en aquel polvoriento camino, aunque fuera parte del supuesto “enemigo”. Supo que Felipe había sido detenido como un prisionero más de guerra, por pertenecer al bando republicano y luchar por sus ideales. Gracias a los desvelos de ese hombre, Felipe fue liberado de su yugo y obtuvo un salvoconducto por el que se le exoneraba de cualquier delito que hubiera cometido a ojos del poder establecido. El joven andaluz no podía creerlo y le estaría agradecido de por vida a don Anselmo, no iba pecar de orgulloso a esas alturas de la vida. Salieron juntos de allí, en dirección a Madrid, donde el jiennense empezó a trabajar en uno de los negocios del gerifalte: una pequeña tienda en el centro de la ciudad. El embrión de lo que hoy ustedes conocen... 


  Aquella historia nos dejó literalmente sin palabras. Nuestra anfitriona desgranaba con increíble soltura los avatares que sufrieron aquellos pobres hombres y nosotros sólo éramos marionetas en un juego que llevaba muchos años en marcha. La tarde transcurrió con una increíble rapidez. No nos dimos cuenta de cómo corría el reloj, ensimismados por aquel cuento del que éramos activos protagonistas. Muchos de los misterios empezaban a ver la luz, pero había mucho más. 


  —Si les parece bien nos tomamos un pequeño descanso, así terminó unos asuntos pendientes y terminamos nuestra charla más tarde. Les recomiendo pasear por Sevilla, pensar en lo que les he contado, asimilarlo y luego comentamos esto además de otras cosillas que les tengo que relatar —dijo misteriosamente nuestra nueva amiga. 


  —Claro, por supuesto. No queremos molestar —contesté raudo y veloz—. Nos vamos y regresamos más tarde. 


  —De acuerdo, entonces. Vuelvan en unas dos horas. 


  Nos fuimos de allí con la mente totalmente embotada. Eran demasiados datos para asimilarlos en un instante. Y eso que todavía nos quedaba por descubrir alguna sorpresita más. Decidimos perdernos por aquella ciudad de embrujo. Visitamos la catedral y subimos a lo alto de la Giralda. Nos mezclamos con la gente del lugar, maravillosa y muy hospitalaria. Fuimos hasta el parque de María Luisa, ya que el calor apretaba y allí podríamos estar más frescos bajo la sombra de sus frondosos árboles. No pudimos resistir la tentación de visitar la magnífica Plaza de España, joya de la ciudad del Guadalquivir. La vida de turista, sin más preocupaciones, tampoco estaba nada mal. 


  A la hora convenida regresamos a la casa de Sandra. La curiosidad nos mataba y queríamos saber el resto de la historia. De esa tarde nos acordaríamos siempre, de eso estaba seguro. Nuestra anfitriona esperaba ya para seguir con el relato. 


  —Buenas tardes de nuevo. Espero que haya sido provechoso este ratillo —empezó a decir Sandra. 


  —Sí, por supuesto. Hemos dado un paseo por la ciudad, que nos parece preciosa —contesté torpemente. 


  —Muy bien, pues si ustedes están de acuerdo, seguiré dónde lo había dejado. 


  —Claro, tenemos muchas ganas de saber lo que ocurrió —dijo Pedro. 


  Sandra siguió con su narración mientras nos volvimos a acomodar en su casa. Según nos contó, el amigo Felipe continuó trabajando en la tienda del señor García Fournier y se convirtió en su encargado. Pero el empresario enfermó y la importante familia no se preocupó demasiado por su patriarca. Los hijos de don Anselmo, gracias a sus influencias y a otros chanchullos, ya se habían cambiado los apellidos. Borraron el García de su padre y se quedaron sólo con el segundo apellido. Don Anselmo cayó muy enfermo, y aquello parecía el fin. 


  A Felipe le sentó muy mal el comportamiento de la familia García Fournier con el que había sido su benefactor. Reconocía los defectos que don Anselmo tenía, pero eso no era motivo para ser tratado con un mínimo de humanidad, según su parecer. Felipe fue a visitar a don Anselmo y el anciano se alegró muchísimo. Ambos recordaron la manera en que se habían conocido y todo lo que sucedió después. Por lo visto fue entonces cuando don Anselmo le pidió a Felipe que regresara sin falta al día siguiente: deseaba comunicarle algo importante. Esto le dejó un poco perplejo a Felipe, pero no quiso defraudar al hombre que le había salvado de la cárcel y quizás de una existencia penosa. 


  Felipe cumplió su palabra y se presentó en la habitación del hospital. El señor Fournier estaba acompañado y Felipe no quiso molestar, aunque fue invitado a pasar en cuanto el enfermo se percató de su presencia. Un señor trajeado que portaba un maletín abultado estaba sentado en la silla aneja a la cama. 


  Aquel hombre del traje caro era el abogado del empresario. Sacó un fajo de papeles, y se puso a revisarlos. El caso era que el anciano quería legarle la tienda a Felipe, ya que en verdad el jienense era el único que se había preocupado por ella. El resto de los Fournier hacían caso omiso del establecimiento, y además don Anselmo estaba resentido con su familia como para encima legarles otra propiedad. Cómo no quería dejárselo en herencia a Felipe, para evitar problemas intentó hacerlo legalmente. Redactaron un contrato de compra-venta, por una cantidad simbólica, y la propiedad pasó a ser de Felipe Montero. El abogado se encargó de todo, ya que trabajaba también en una notaría y no tendría problemas para autorizar aquella transacción. Nuestro protagonista no se lo podía creer, libre y con una propiedad a su nombre. Aquello superaba todas sus expectativas, era más de lo que hubiera imaginado en toda su vida. Dios existía y a él le había tocado la lotería. 


  Poco tiempo después el filántropo murió. Felipe se hizo cargo del establecimiento, como siempre había hecho, pero a partir de entonces como propietario. Sin tardar demasiado acudieron como buitres los familiares del anciano fallecido, pero al mostrar Felipe las escrituras de propiedad tuvieron que irse con el rabo entre las piernas. Pero no sin antes recibir el bueno de Felipe veladas amenazas, sobre todo del hijo mayor de aquel hombre, Eusebio, que casualmente era el tío de Elena, hermano de Gerardo, el señor Fournier que yo conociera años atrás. 


  Don Anselmo había empezado poco antes las obras en el local, en el piso inferior, ya que el negocio creció con el tiempo y pensaba ampliarlo. Pero Felipe no tenía los posibles de su benefactor, por lo que se quedó sin terminar del todo la parte del sótano que nosotros encontramos años después a medio hacer. Según nos relató Sandra, Felipe se llevó una increíble sorpresa unos meses después. Su camarada, su compañero de fatigas en las trincheras, dio por fin señales de vida. Joan Cumella quiso visitar su país por última vez, ya que pretendía pasar el resto de sus días en Suiza pero añoraba España. Se la jugó y volvió a su tierra con un pasaporte suizo que había conseguido de estraperlo, muy cambiado físicamente para no levantar sospechas. Se inventó una coartada, una historia creíble para poder traspasar la frontera y se lanzó a la aventura. El cementerio está lleno de cobardes, pensaría el catalán. Aunque también lleno de valientes, añadiría yo. 


  Joan estuvo unas semanas en Cataluña, donde había una represión feroz por parte del régimen franquista, así que partió rápidamente en busca de sus compañeros de fuga. Se enteró de que el maño había sido fusilado sumariamente y a Cumella casi se le parte el alma. Joan quiso encontrar por lo menos a su amigo Felipe, rezando para que nada malo le hubiera ocurrido. Después de muchas pesquisas y ayudado por viejas amistades que le proporcionaron ciertos datos, dio finalmente con él. Era increíble lo que aquellos hombres sufrieron, primero para sobrevivir, y luego para volver a encontrarse. La fe siempre ha movido montañas, y nunca podremos ni siquiera imaginarnos lo que de verdad tuvieron que pasar en dichas circunstancias. 


  Según nos contaron, el exiliado entró como un transeúnte más en la tienda de su amigo. Joan le preguntó por algunos objetos al dueño de la tienda, y siguió con la conversación, sin que su compadre se diera cuenta del engaño. Casi podía oír sus palabras en la lejanía del tiempo. 


  —Pero viejo amigo, ¿ya no me recuerdas? —preguntó el recién llegado. 


  —No sé a qué se refiere, caballero. ¿Nos conocemos quizás? —le contestó Felipe. 


  —Dios Santo, ¡cómo pasa el tiempo! —siguió emocionado el catalán—. Soy Joan, querido Felipe, dame un abrazo, por favor. 


  El andaluz se quedó sin palabras, antes de reaccionar y abrazar a su amigo con todas sus fuerzas. Se pusieron al día con lo sucedido aquellos años y recordaron también al pobre Luis. 


  Los antiguos compañeros de trinchera empezaron a trazar un plan. Con los datos facilitados por Luis Lozano podrían descubrir aquel secreto que le había costado la vida a su viejo camarada. Se lo debían y necesitaban lograrlo, por muy difícil que les resultara. Por lo visto alcanzaron su objetivo y se asustaron ante el calado del hallazgo. Y para que nadie supiera de su existencia, primero como un juego y luego porque quizás les iba en ello la vida, surgió la semilla de la maqueta que descubrimos muchos años después. Todavía guardaba en un rincón especial de mi memoria el final de la historia contada por Sandra. 


  —Mi abuelo era una especie de genio renacentista, según tengo entendido. Un pequeño Da Vinci a la española. Pintaba, escribía, le encantaban los inventos, las matemáticas y las ciencias en general —afirmó Sandra. 


  —Sí, creo que nos hemos dado cuenta de a quién le debemos nuestras pesadillas —dije con una amarga sonrisa. 


  —El mañoso era Felipe, le encantaban los juguetes y los artefactos mecánicos, por lo que entre ambos formaban la combinación perfecta. Sé que hicieron unos planos, y que mi abuelo se marchó sin ver terminada la obra recién comenzada, encomendando al andaluz el remate de la faena. Eso sí, las partes que sólo a él le correspondían, intentó dejarlas finiquitadas antes de volver a Suiza por siempre jamás. 


  —Claro, por ejemplo la prueba química. La reacción entre las tintas de colores. Eso fue cosa de su abuelo —contesté en ese momento. 


  —Sí, es lo más probable. Le encantaban todos esos jueguecitos, según mi padre. Joan tenía un pequeño laboratorio en su casa, y le gustaba trastear con todo ello. 


  —Muy bien, las piezas encajan poco a poco. Aunque me surge una duda. El episodio de los cuadros del Prado no acabo de verlo claro —insinuó Pedro. 


  —Creo intuir por dónde vas. Si idearon el juego años después, ¿cómo pudo Joan pintar esos números en los cuadros? Suponiendo que fuera él, claro —añadí confuso. 


  —La verdad es que desconozco esa parte de la historia. Aunque creo que estuvo en contacto con los cuadros en la época en que la Sociedad de Naciones quiso tener inventariado todo, sobre todo ante el inminente viaje por tren que devolvería aquellos tesoros a España. No sé si él pintó los números a los que ustedes se refieren o simplemente los vio ya escritos. 


  —Bueno, quizás recrearon el juego conociendo el final. Ya sabían lo que querían esconder y se apropiaron de datos que tenían para realizar sus enigmas. Es más difícil que nuestra tarea; nosotros tenemos que descubrir hacia dónde nos lleva el juego sin tener información previa. Puede que a estos genios se les ocurriera como una pista perdida y entonces aprovecharon los conocimientos adquiridos. Pero tuvieron que trabajárselo para que casaran los números y la poesía que luego escribieron —añadió Pedro. 


  —Sí, puede ser. Quizás ocurrió así, nunca lo sabremos —sentencié. 


  Seguimos un ratillo más, ya con una charla más informal sobre el tema en cuestión. Todavía quedaban muchas incógnitas, pero estábamos en el buen camino. Sandra nos enseñó lo poco que conservaba de su abuelo. Unos escritos, algún cuadro, cartas manuscritas, unas gafas con cristales bastante peculiares, fotografías y poco más. 


  No quisimos seguir molestando a Sandra y nos marchamos de su domicilio, no sin antes concretar con ella seguir manteniéndola informada de nuestros avances, aunque Sandra declinó por el momento la posibilidad de ayudarnos en nuestras pesquisas. Regresamos a casa del mismo modo en el que habíamos llegado a la capital hispalense. Pedro me acompañó a la estación central de Sevilla, de dónde partía mi tren. Por el camino comentamos todo lo que habíamos sacado en claro de aquella tarde. El rompecabezas encajaba a la perfección, aunque quedaban todavía muchas piezas sueltas. 


  Por ejemplo, ¿para quién trabajaba el misterioso personaje que nos había amenazado? ¿Qué papel desempeñaba en toda esta historia la familia Fournier? Y finalmente, queríamos saber cuál era la finalidad, el propósito por el que dicho juego existía. Qué era tan importante para que se hubiera montado todo ese tinglado a lo largo de medio siglo. 


  Llegamos a Madrid de nuevo, con la ciudad casi vacía. Nos encontrábamos en el puente del 9 de Noviembre, día de la Almudena, patrona de Madrid. Mucho mejor, menos jaleo por las calles, menos coches y más tranquilidad para seguir con nuestra tarea. Los chicos se habían ido fuera a pasar el fin de semana con sus familias, por lo que si avanzábamos algo sería sin ellos. Lo prefería, la verdad, no quería que los chavales se metieran en más líos por mi culpa. Nos reuniríamos los dos compañeros de pupitre e intentaríamos continuar con la labor comenzada. 


  Aunque los madrileños habían salido fuera, el número de turistas que se acercaron por el centro de la ciudad aumentó durante el fin de semana, por lo que tuve jaleo en la tienda el sábado y el domingo. Pero el lunes del puente cerré la tienda de cara al público y bajé al sótano con Pedro. El espectáculo debía continuar. Como dos jovenzuelos ante su primera cita, volvimos a descubrir aquella maravilla. Quitamos las envolturas, temerosos pero confiados. Los nervios siempre estaban ahí, quizás por desasosiego, por no saber lo que nos encontraríamos al jugar, o por los peligros que podíamos correr. Pero nos olvidábamos de todo al contemplar aquella belleza. Desaparecían las penas y entrábamos en una especie de trance en el que perdíamos la noción del tiempo y el espacio. 


  Pusimos en marcha el mecanismo, pero de nuevo nos sobresaltamos al escabullirse la maqueta de su carcasa original. Nunca nos acostumbraríamos al hecho de la desaparición de los trenes, siempre nos causaba un pequeño shock... 


    


    


  



EL JINETE Y SU CABALLO

 

La última prueba había tenido lugar por el lado del tablero dónde jugaban los chicos. Como en aquel instante no se encontraban con nosotros, decidimos seguir por el mío, pero ayudado en esa ocasión por Pedro. El pobre estaba un poco tenso y más al comentarle yo que era su turno: debería lanzar el dado para reanudar el juego. 

— ¿Estás seguro, David? —preguntó Pedro emocionado—. Mira que yo no tengo mucha suerte en los juegos de azar. 

—Por supuesto, Pedro. Lanza sin miedo, pero ya sabes, dentro de estos límites —contesté confiado. 

El dado rodó por el tablero y tardó una eternidad en pararse. Al final salió un tres y nos fijamos en la posición de las fichas. La mía se encontraba todavía en la calle Arenal. Vimos sobre el tablero que el itinerario pasaba entonces por encima de la Puerta del Sol, donde sorprendentemente no se divisaba ninguna de las casillas principales. Enfilamos entonces la calle Mayor y torcimos por la calle Postas, justo donde fue a caer la ficha, quedándonos a las puertas mismas de la Plaza Mayor. 

—Ya sabes, amigo. Saca un uno y tendremos otra vez fiesta —le dije a Pedro con una media sonrisa pero algo alterado. 

—Ah, no, ahora te toca a ti. Yo ya he hecho bastante. —Y Pedro me pasó el dado. 

Me tocaba lanzar y sabía, intuía, que iba a obtener un uno. Así sucedió y nos dispusimos para embarcarnos en una nueva aventura. Deposité mi ficha en la casilla correspondiente, dentro de los límites señalados al efecto. Era una casilla grande y en su interior albergaba una delicada maqueta en miniatura de nuestra Plaza Mayor, uno de los emblemas de la ciudad de Madrid. 

Al instante empezaron los extraños ruidos a los que no nos acostumbraríamos en la vida. De las entrañas del monstruo salió otro artilugio totalmente diferente; cada prueba nos sorprendía más y ya iban unas cuantas. Desde luego la imaginación de los inventores no tenía límite. En ese caso, el hallazgo parecía algo menos peligroso que las pruebas ya finalizadas, aunque seguramente luego nos sorprendería con alguna vuelta inesperada de tuerca. Pero en ese momento nos tranquilizamos al observar que allí sólo había una especie de tapete verde, con cuatro cartas de la baraja española situadas encima y unas letras bordadas con hilo de oro en la parte baja del tapete. 

—Y esto, ¿qué significa? —dijo Pedro sobresaltado—. Cada vez entiendo menos. 

—Pues ni idea, ahora saldremos de dudas. 

Las cartas eran el caballo de copas, el caballo de oros, el caballo de espadas y el caballo de bastos. Los cuatro caballos de la baraja española. Para añadirle emoción al asunto, la frase bordada también hacía relación al bello animal. 

  

“Sube a tu caballo y mira el mundo a tus pies, 

vigila tu espalda, no hay dos sin tres; 

no hay peor ciego que el que no quiere ver, 

asume esto, amigo, y escóndete con rapidez.” 

 


Otra vez lo mismo. Una nueva poesía digna de nuestro Siglo de Oro y vuelta a empezar. Mis neuronas se rebelaban y no querían volver a pasar por ese suplicio. 

—Creo que esta vez nos va a costar más trabajo, o tener mucha suerte —dijo Pedro. 

— ¿A qué te refieres? Es otra poesía con clave escondida, ¿no? —contesté. 

—Sí, pero no. Un rápido vistazo nos dice que no hay ninguna historia rara de iniciales ni números. Aparte de que me sorprendería que nuestros torturadores repitieran una prueba, con lo graciosillos que han resultado hasta este momento —aseguró Pedro. 

—Entonces, ¿a qué nos enfrentamos? —pregunté intrigado. 

—Esta vez el misterio no está en las letras, sino que es una especie de adivinanza, creo yo. Las frases nos dicen lo que tenemos que hacer para solucionar el entuerto. Sólo hay que encontrar la manera —dijo Pedro quedándose tan ancho. 

—Sí, ya veo que es facilísimo. Vamos, estoy casi indignado porque es un insulto para nuestra inteligencia —respondí medio cabreado. 

Nos quedamos un poco atascados ante el nuevo desafío, pero enseguida regresó la sangre a nuestros cerebros. El tema del caballo parecía demasiado evidente, aunque el resto del asunto tenía su miga; habría que estrujarse las meninges. Una vez apuntadas las benditas frases y tras recoger la maqueta, Pedro y yo decidimos volver a nuestros quehaceres. Acordamos investigar un poco sobre la Plaza Mayor, para ver si encontrábamos alguna pista que nos ayudara a solucionar la nueva prueba. 

Lo primero y más natural por nuestra parte fue empezar por la estatua ecuestre que se encontraba en el centro de la plaza. Era el caballo más lógico al que se podía referir la estrofa, al estar situado en aquella privilegiada posición. Se trataba de una estatua de Felipe III, obra de los italianos Juan Bologna y Pietro Tacca, según pude averiguar. 

La Plaza Mayor se conocía por esa denominación desde el siglo XVI. Anteriormente fue llamada Plaza del Arrabal, por el mercado que tenía lugar allí e incluso Plaza de la Constitución. Los planos originales fueron encargados por Felipe II a Juan Herrera. Lo primero que se construyó fue la Casa de la Panadería y después la Casa de la Carnicería. El arquitecto Juan Gómez de Mora se encargó más tarde de los trabajos, ajustándose a lo ya realizado. Casualmente, muchos años después, en 1853, se hizo la última remodelación a cargo de Juan de Villanueva, el mismo del Museo del Prado y el Jardín Botánico... 

No sabía si eso era una pista o tenía algo que ver, aunque me resultaba curioso. La plaza había sido mercado, escenario de corridas de toros o juicios de la Inquisición e incluso allí se había llevado a cabo alguna ejecución pública. Y ahora era uno de los símbolos de la ciudad. Me acerqué al día siguiente al mediodía a recorrer sus soportales, por si encontraba alguna pista dejada por aquellos pequeños genios. Intenté mirar la plaza de otra manera, no como la había visto toda mi vida. Me fijé en detalles ignorados por mí hasta entonces, como el hecho de que la plaza contaba con ocho arcadas o entradas principales, aparte de innumerables columnas que jalonaban toda su estructura. 

La estatua del monarca subido a su caballo se encontraba rodeada de una pequeña verja, no insalvable pero sí con sus dificultades para esquivarla. Naturalmente ni se me pasaba por la cabeza franquearla en aquellos momentos, con la plaza llena de turistas de diferentes países. Simplemente me acerqué al monumento todo lo que puede e intenté encontrar alguna señal, por si acaso. Quizás el rastro de ese símbolo en forma de lazo extraño a la que ya nos tenía acostumbrados nuestra aventura. Pero fue imposible conseguir nada de provecho en ese momento y regresé de nuevo a mi negocio. 

Pedro me llamó esa misma tarde. Por lo visto había conseguido localizar a un viejo amigo que tenia varios edificios en espera de ser arrendados, y casualmente uno tenía el balconcito a la misma Plaza Mayor. Pedro pensaba que si se asomaba desde allí podría ver algo, con la plaza a sus pies en todo su esplendor, parafraseando la estrofa encontrada. 

Yo no estaba muy de acuerdo con esa idea. Creía que la clave de ese acertijo estaba en el caballo, y que esa frase había que tomarla tal cuál. Subirse al caballo y mirar el mundo bajo tus pies. Tenía sentido para mí. Desde lo alto del caballo, si mirábamos hacia abajo, era posible que nos diéramos cuenta de algo que en ese momento nos era completamente desconocido. Pero a Pedro no le convenció el razonamiento y siguió con sus pesquisas. 

Finalmente Pedro consiguió su propósito y se encaramó al balcón de la casa que alquilaba su amigo, prismáticos en ristre, pero no encontró nada destacable y se fue por dónde había venido. No quise hacer leña del árbol caído, pero sabía que por ahí no encontraríamos nada. Le pedí ayuda a Pedro para desarrollar mi idea sabiendo que, antes de intentar la tontería de escalar a lo alto del caballo, a varios metros de altura y en una escultura pública, deberíamos estudiar bien la situación y atar todos los cabos sueltos. 

Revisamos las frases de arriba abajo, del derecho y del revés. Ni rastro de otras claves secretas. Cada vez teníamos más claro que habría que subir al caballo y mirar hacia abajo; quizás era la única salida posible. Aunque las dos últimas frases de la estrofa nos seguían desconcertando: “No hay peor ciego que el que no quiere ver, asume esto, amigo, y escóndete con rapidez”. Entonces presentimos que ahí se encontraba la clave de este galimatías. 

Pedro y yo decidimos en ese momento hacer una locura y quedamos dos días después, madrugada cerrada en Madrid. Ante nosotros se presentaba una noche fresquita de otoño, sin un alma por la calle. Si hubiera sido en fin de semana, siempre podríamos haber encontrado a alguien pululando por la zona, ya fueran paseantes o empleados de la limpieza, pero esa noche estábamos de suerte. Nos encaminamos a la famosa plaza con paso decidido y llegamos a la base de la estatua. En una mochila llevábamos una linterna, cuerdas y una pequeña libreta. Sonreí a mi pesar, pensando que parecíamos sacados de una película de James Bond, aunque fuéramos unos espías de pacotilla. Vestidos de negro, con el corazón saliéndose por la boca, sólo nos faltaba ponernos betún en la cara. 

Era una situación ridícula y no quería ni pensar en que alguien nos pillara de tal guisa. Decidimos echar a suertes quién subía al caballo y quién vigilaba. Menos mal que le toco subir a Pedro, porque me temblaban tanto las piernas que no me veía capaz de hacerlo. Pedro saltó la valla y se encontró en la misma base de la estatua, enorme desde allí abajo. Mientras tanto yo vigilaba a diestra y siniestra. Una pareja de enamorados pasó a considerable distancia pero ni siquiera repararon en mí, apoyado en la verja metálica con un gesto supuestamente disimulado. 

Instantes después vislumbré a dos municipales que hacían la ronda, mientras se acercaban por los soportales sin todavía vernos. O nos dábamos prisa o acabaríamos en los calabozos. Apremié a Pedro para que saliera rápidamente de allí, antes de que nos detuvieran por escándalo público. Tuvimos que abandonar el escenario de nuestro pequeño crimen, con la cabeza gacha y sin haber averiguado nada, aunque de todas maneras no hubiera sido nada fácil escalar hasta la parte de arriba del caballo. Seguro que la solución se burlaba de nosotros, más cerca de lo previsto, aunque las mentes retorcidas de los inventores del juego no nos permitieran dilucidar la solución. Quiso la Providencia que alguien no esperado viniera a sacarnos de nuestro error. 

Unos días después, Pedro llamó visiblemente contento. Sandra le había telefoneado para comentarle buenas nuevas. La joven andaluza llegaría a la capital por motivos profesionales y quería aprovechar para visitarnos y ver las maravillas de las que le habíamos hablado. Además, según le comentó a Pedro, traía consigo algunos de los enseres que habían sido propiedad de su abuelo, ya que quería enseñarnos ciertos objetos que podrían interesarnos. 

Pedro quiso invitarnos a comer en un restaurante de alcurnia y no pudimos desaprovechar tan magno acontecimiento. El ágape fue impresionante, con manjares dignos de reyes, por lo que Sandra y yo felicitamos efusivamente a nuestro anfitrión por haber elegido un lugar tan increíble. El tiempo transcurrió a toda velocidad mientras reíamos y contábamos diversas anécdotas. Terminamos la comida y lo mejor fue la sobremesa: relajada, tranquila, divertida. Una velada interesante entre tres amigos con intereses comunes. 

No quisimos hablar del tema que nos preocupaba al encontrarnos en un lugar público, rodeados de comensales de los que nada sabíamos. La tienda tampoco nos pareció lugar adecuado pero Sandra tenía la solución ideal. Su empresa había alquilado una sala de reuniones en un hotel cercano para presentaciones con clientes y nos encerramos allí. Como responsable de ventas de la sucursal andaluza de su empresa, Sandra tenía la excusa perfecta: la preparación de las reuniones del día siguiente, así que nadie tenía que sospechar nada extraño de nuestro encuentro. 

Sandra se dirigió primero a su habitación mientras nosotros esperábamos en la cafetería del hotel. La joven bajó con un pequeño portafolios que no me pasó desapercibido mientras nos abríamos camino por aquellos enormes pasillos. Finalmente dimos con la sala reservada, entrando sin más dilación. Sandra empezó a sacar papeles de la carpeta y nos los fue enseñando poco a poco. Allí encontramos informes exhaustivos de Joan Cumella, redactados en una jerga demasiado técnica para nosotros. También hallamos multitud de ecuaciones matemáticas, con fórmulas rarísimas que no había visto en mi vida. Pero lo más importante era un estudio fisicoquímico sobre una sustancia que había creado en su laboratorio particular el antiguo combatiente catalán. 

—Vamos a ver, no me entero. ¿Qué significa exactamente esto? —preguntó Pedro. 

—Por lo poco que puedo entender al leer estos legajos, mi abuelo descubrió algo y creó una sustancia con propiedades increíbles —contestó Sandra. 

—Sí, muy bien, sólo hay que descubrir qué hace o hacía esta sustancia —anoté yo en ese momento. 

Estudiamos concienzudamente todos los papeles de la carpeta. Al final encontramos la solución, o parte de ella. Joan Cumella había desarrollado una sustancia casi indestructible que aplicada sobre cualquier superficie permanecía incólume durante años y años. El único problema era que a simple vista se tornaba invisible... 

—Un momento, esto parece de ciencia-ficción. ¿Suponéis entonces que este señor creó algo aplicable a cualquier superficie, que no puede verlo el simple mortal si no sólo de alguna pérfida manera inventada por él, y que además dicha sustancia es indestructible y permanece inalterable durante décadas? —preguntó Pedro. 

—Sí, eso parece ser. Y suena a cuento chino, desde luego —contesté. 

—Bueno, es lo que reza en sus escritos. Podemos creerlo o no —aseguró Sandra. 

—Aceptemos dicha hipótesis como cierta. Incluso podemos suponer que en nuestra pequeña prueba de la Plaza Mayor utilizaron dicha sustancia para dejar una marca. Algo que hiciera realidad lo que dice la estrofa. Me gustaría saber cómo demonios vamos a encontrar dicha señal, en caso de que exista y esto no sea una broma macabra del aprendiz de alquimista, porque mis ojos no se ven capacitados para ello —afirmó Pedro, francamente enfadado. 

—Pues ahora viene lo mejor —añadió Sandra. 

Aquello nos sobrepasaba. Al rebuscar en las cosas de su abuelo, Sandra había encontrado unos frasquitos, similares a los famosos tinteros de nuestra anterior prueba pero rellenos de unos líquidos con textura oleaginosa y color opalino. Por las características descritas en otro estudio encontrado entre las pertenencias de Cumella y tras fijarse en aquellos frascos, Sandra había llegado a una conclusión: el líquido de aquellos recipientes podía conseguir que el rastro perdido e invisible de la sustancia inventada en primera instancia por su abuelo surgiera en todo su esplendor y se rebelara ante nuestros ojos en la actualidad. 

— ¡No me lo puedo creer! Suena a chiste, por favor —exclamó Pedro. 

—Tranquilízate, Pedro, estudiémoslo detenidamente —le imploré. 

—Pero bueno, ¿es que te lo tragas? Es una broma de mal gusto, no tiene sentido. 

—Sí, pero que yo sepa no tenemos una pista mejor. 

—Muy bien, listillo. Ya me explicarás como con un tubito de unos cinco mililitros piensas bañar toda la Plaza Mayor, estatua incluida, para encontrar el rastro perdido. 

Tuve que darle en eso la razón al bueno de Pedro. Era físicamente imposible poner en contacto la escasa cantidad de líquido que se encontraba en nuestro poder con el rastro que nuestros amigos habían dejado supuestamente dentro de un recinto tan enorme como la Plaza Mayor y sin más datos relevantes a los que agarrarnos. Se suponía que al encontrarse las dos sustancias se produciría una reacción química y nuestros desvelos tendrían recompensa, pero nadie podía asegurarlo. Todo ese compendio bullía en mi mente mientras pensaba que quizás el verso “No hay más ciego que el que no quiere ver” se refería a la sustancia invisible, aunque podría ser también una pista falsa. 

Debíamos regresar pronto a la Plaza Mayor en busca de cualquier indicio que se nos hubiera pasado por alto. Aquello era exasperante y ponía los nervios de punta, pero no quedaba otro remedio. Sandra comentó que debía volver a Sevilla, pero que nos dejaba los utensilios de su abuelo por si nos servían de ayuda. La joven metió todo en un macuto y nos lo entregó antes de despedirse de nosotros. 

De vuelta a casa quise estudiar de nuevo los legajos de Joan Cumella, ya con más tranquilidad. Muchos de los informes allí detallados sobrepasaban mi capacidad intelectual, aunque en otros pude discernir ligeramente el tema tratado. Tuve que admitir que aquel hombre era un genio. Si realmente fue capaz de inventar esas y a saber qué otras cosas más, quizás nuestro país había perdido a un premio Nobel en potencia. 

Me llamó la atención de nuevo un objeto en el que ya me había fijado en Sevilla, aunque no reparé en él durante la posterior reunión en el hotel. Se trataba de una funda de piel, casi escondida entre tanto papel, en cuyo interior encontré unas gafas con unos cristales extraños, dignos de estudio. En ese preciso instante pensé que se debía a un error de Sandra y que aquellas gafas de su abuelo se le habían colado sin querer en el lote completo, pero que no guardaban relación alguna con el resto de documentos a estudiar. 

La solución no llegaba, a pesar de los días transcurridos. No quería continuar el juego por el lado de los niños sin terminar esa prueba, pero me mordía las uñas creyendo que nos quedaríamos atascados en el dichoso acertijo del caballo. 

Pedro se ausentó unos días por una causa totalmente justificada. Su mujer estaba a punto de dar a luz y mi amigo quería estar presente en el feliz momento. Yo me alegré mucho por él y le prometí ir a visitarles en cuanto su hijo hubiera nacido. Ni siquiera quise pararme a pensar en que mi mejor amigo tenía encauzada su vida, con una mujer que le adoraba y un bebé a punto de nacer, aparte de sus éxitos profesionales. Mientras tanto, yo seguía perdido, navegando en aguas procelosas mientras buscaba mi verdadero destino y quizás perdiendo el tiempo con juegos absurdos que no llegaban a ninguna parte. 

Deseché tales ideas y volví a concentrarme en el desafío que se mostraba ante mí. Ya tendría tiempo de meditar con más profundidad sobre mi vida, sobre esa existencia marcada para siempre tras un accidente en el Paseo de la Castellana. 

Me encontraba prácticamente solo a la hora de afrontar el reto y no terminaba de decidirme, aunque la desazón me devoraba por dentro. Samuel y Rubén andaban liados con sus exámenes en el instituto, y no quería distraerles en sus estudios. Quizás sería bueno tomarse un descanso, por lo menos hasta que las aguas volvieran a su cauce natural y todos los jugadores estuvieran disponibles. Intenté relajarme, no pensar por una temporada en todo este embrollo y disfrutar del otoño de Madrid. Fui a visitar de nuevo a tía Carmen e hice un poco de recorrido cultural, visitando exposiciones y museos que hacía años no frecuentaba. 

Me comí las uñas durante un par de semanas, ansioso por continuar con la aventura comenzada, esperando la ayuda de los compañeros de partida. Y entonces ocurrió lo inesperado. Todo sucedió de una manera casual, como tantas y tantas cosas en esta vida. Estaba detrás del mostrador, colocando unas piezas recién llegadas a mi tienda, cuando entraron los chavales entre saltos y alborotos. 

— ¡Bien, se acabaron los parciales! Ya no estudiaremos más, por lo menos de momento —exclamó Samuel con alegría. 

—Sí, menos mal. Hola, David, ¿cómo va todo? —añadió Rubén. 

Los jóvenes estaban entusiasmados porque los últimos días los habían pasado encerrados en casa, enfrascados en sus libros. Felizmente el encierro había dado sus frutos y los dos estudiantes estaban contentos con los resultados obtenidos. Sin pensarlo se colaron detrás del mostrador y empezaron a cotillear lo que allí organizaba. Yo me encontraba guardando diversos objetos en una pequeña caja fuerte escondida detrás de una estantería y los muchachos quisieron acercarse, dispuestos a averiguar más datos. 

La mochila con los objetos del señor Cumella estaba depositada en su interior. Me di cuenta de que la bolsa no estaba bien cerrada, se le había enganchado la cremallera. Intenté abrirla y dejarla bien colocada antes de cerrar definitivamente la caja fuerte. No pude y Samuel acudió en mi ayuda antes de pedírsela. Con un movimiento veloz y casi sin darme cuenta, Samuel se apropió de la mochila mientras comentaba que él podría cerrarla. 

Al probar con la cremallera, Samuel observó que había un objeto enganchado y éste impedía el cierre correcto. Abrimos de nuevo la mochila y comprobamos que se trataba de la funda de las gafas. Samuel cogió el estuche y sin poderse aguantar sacó las lentes, miró aquel objeto con gesto extraño y antes de que le gritara que dejara aquello donde lo había encontrado, se probó el par de gafas en un santiamén. Yo me enfadé con Samuel y le expliqué de dónde provenía el singular objeto. Le quité las gafas y volví a guardarlas en su sitio original. No quería regañarle, sabía qué sólo era una pequeña travesura, pero mi gesto adusto le hizo recapacitar. 

—Perdona, David, era sólo por jugar. No pretendía que te enfadaras ni pensaba hacer nada más que probarme las gafas —aseguró Samuel. 

—Sí, ya lo sé. Es que me he puesto nervioso porque no son nuestras, sino la herencia de una persona, y no querría tener que decirle a su dueña que hemos estropeado algo —me disculpé como pude. 

—De todas formas eran unas gafas muy raras. No se veía absolutamente nada, salvo unas pequeñas manchas amarillas al fondo de la tienda. 

— ¿Qué has dicho? —grité fuera de mí. 

Samuel acababa de encontrar la solución. Saqué en un instante las gafas de su sitio y me las probé. El chico tenía razón: no se veía nada, pero si se intuían pequeños trazos amarillos en diferentes puntos de la tienda, como marcas dispuestas en un orden preestablecido. Tenía que hacer la prueba definitiva, por si tenía algo de coherencia lo que se me estaba ocurriendo en ese preciso momento. Al quitarme las gafas y mirar en los sitios donde había vislumbrado los supuestos trazos no distinguí nada a simple vista; sólo se veían los rastros con las lentes puestas. Busqué desesperado el frasco del líquido mágico del que nos había hablado Sandra, encontré un cuentagotas y cogí una pequeña muestra. Fui al final de local, a una lúgubre estantería que mostraba un trazo discontinuo al observar la zona con las gafas. Lo mojé ligeramente con una gota del líquido y esperé que sucediera algo. Nos quedamos ensimismados mientras contemplábamos un punto fijo de aquella estantería, pero no ocurrió nada. Creía que había encontrado la panacea, pero me equivocaba de nuevo. 

Un poco cabizbajo di media vuelta y regresé al mostrador. Los chicos se quedaron allí, mirando la estantería unos segundos más. Samuel se adelantó para alcanzarme, pero frenó en seco al oír a su amigo. 

—Esperad, no os vayáis —oímos decir a Rubén. 

— ¿Qué ocurre, chaval? —pregunté esperanzado. 

Corrimos a su lado y lo pudimos ver. Había tardado unos siete minutos, pero al fin sucedió. La reacción química tuvo lugar y comprobamos como aquel trazo invisible salía a la luz, iluminando con un destello brutal la oscura estantería. El trazo se convirtió en una mancha de amarillo fluorescente, de una fuerza descomunal que nos dejó casi ciegos ante su poder. Lo estudié de refilón, sin querer tocarlo y nos alejamos de allí, no sin antes tapar aquella zona como pude con una vieja lona. Habíamos encontrado el truco y la respuesta al tercer verso de la estrofa. Ya sabíamos a qué se refería el incansable inventor, por fin una buena noticia que llevarnos a la boca. 

Los jóvenes volvieron a sus casas visiblemente contentos. Les prometí que intentaríamos probar la pócima secreta en la plaza, en algún momento en el que ellos pudieran acompañarnos. Al rato me volví a acercar a la mancha y descubrí algo importante. No había pasado ni media hora, pero el trazo ya había desaparecido casi por completo. Sólo unos minutos más tarde no quedaba ni rastro de él. Ni tan siquiera con las gafas podía encontrarlo de nuevo. La reacción química lo hacía aparecer y más tarde desaparecer totalmente, borrando toda huella de su paso. Era un hallazgo fundamental que nos permitiría seguir con el juego, si es que encontrábamos algún rastro oculto en la inmensidad de la Plaza Mayor. Se ponía interesante el asunto... 

Regresé al día siguiente a la Plaza Mayor con las peculiares gafas en el bolsillo. Quedaban un poco ridículas puestas, así que lo que hice fue sacar los cristales de la montura. De ese modo podríamos separarnos mientras buscábamos algún rastro, en caso de ir Pedro y yo juntos otro día a la aventura, aunque preferí cerciorarme primero, por si acaso. 

Era un día frío pero soleado del mes de diciembre, y había mucha gente por la zona. No conseguí encontrar nada, ni en la estatua ni en sus alrededores. Eché un vistazo también a algunas columnas de la plaza, no a todas, con el mismo resultado negativo. Quizás el fallo consistía en que aquella sustancia se veía mejor por la noche, como nos pasó en la oscuridad de la tienda. Tendríamos que comprobarlo lo antes posible. Montaríamos de nuevo la “Operación Estatua”, en la más completa oscuridad necesariamente y con el menor número posible de personas pululando alrededor de nuestro objetivo. La misión se presentaba muy difícil y tuve que olvidarme de llevar a los chavales, puesto que las horas previstas para dicha acción no eran muy apropiadas para dos adolescentes. 

Al contarle a Pedro los hallazgos descubiertos dejó entrever al instante su instinto de reportero. Me aseguró que su esposa y su hija se encontraban perfectamente, y que no le vendría mal airearse un poco y alejarse de pañales y biberones por un rato. Pedro quería comenzar enseguida con los preparativos, pero le dije que lo primero era estudiar detenidamente los pros y los contras. Tendríamos que evaluar todo lo que podía ocurrir, adelantándonos a los acontecimientos por si acaso, ya que no sabíamos lo que nos íbamos a encontrar en aquel nuevo episodio del juego. 

Decidimos intentarlo al día siguiente. Volvimos a cargar con las herramientas de espía, más unos prismáticos y un elemento nuevo. Pedro consiguió que su amigo le dejara las llaves del piso cuyo balcón daba a la plaza. Podía servirnos de ayuda si encontrábamos el rastro, sabiendo de antemano el tiempo de reacción del líquido. Éste había sido colocado en un vaporizador para manejarlo con mayor comodidad, y de ese modo nos daría tiempo a subir al balcón para obtener una buena perspectiva. 

Esa noche era la ideal. Los nervios empezaron a adueñarse de mí de nuevo, no me acostumbraría nunca a aquel desenfreno. Pedro aparentaba mucha mayor tranquilidad, superado el trance de padre primerizo. Se encontraba de nuevo en su salsa, dispuesto a todo. Sería lo de haber trabajado de corresponsal, que le daba más aplomo, pero yo no conseguía comprenderlo ni ponerme a su altura. 

—Ánimo, David, hoy lo vamos a conseguir —arengó Pedro, como el teniente a su tropa. 

—Sí, tranquilo. De eso se trata, y lo lograremos pase lo que pase —contesté no muy seguro. 

Llegamos al Arco de Cuchilleros y entramos por allí a la Plaza Mayor. Eran más de las cuatro de la madrugada y no se veía un alma en kilómetros a la redonda. Las noches empezaban a ser más duras en aquella época del año y el frío arreciaba con fuerza. Nos abrigamos bien, dispuestos a todo. Antes de volver a subirnos al caballo intentamos descubrir cualquier rastro de aquel color amarillento en los alrededores de la estatua. Pero ni por esas. No conseguimos encontrar nada y el reloj corría inexorable. 

—Me voy a subir, amigo. Es la única solución —me susurró Pedro al oído. 

—Espera un momento. Quizás no hemos mirado bien —le intenté parar. 

—Da igual, de perdidos al río. Voy a por ello. —Y Pedro se lanzó en pos de su meta. 

Creíamos haber encontrado el sentido a los versos escritos. Se suponía que las gafas o sus cristales nos ayudarían a encontrar la pista definitiva con la que pudiéramos resolver el entuerto. Pero no lo teníamos muy claro. Y lo de escalar hasta la parte de arriba del caballo no iba a ser fácil. Pedro volvió a saltar la valla como un profesional y se encaramó al pedestal después de sacar el cristal del bolsillo. Yo no sabía si a tanta altura servirían de algo las gafas, quizás no podría distinguir el rastro si se encontraba a muchos metros de su posición. El corazón se me salía por la boca en aquellos momentos, era un suplicio agotador. Después de subir sólo un poco a la base de la estatua, oí cómo Pedro me llamaba. 

—David, David, ayúdame —dijo Pedro con voz queda. 

— ¿Qué ocurre? ¿Has encontrado algo? 

—Salta la valla y ponte ahí debajo. Creo que he visto algo, pero no lo distingo bien. 

Así lo hice y me encontré a los pies de los caballos, nunca mejor dicho. Siguiendo las instrucciones de la estrofa, Pedro miró a sus pies y encontró una pequeña manchita que no habíamos localizado sin las gafas, exactamente en la esquina inferior izquierda del pedestal. Afortunadamente era innecesario subirse a lomos del equino. Señalé el rastro perdido y Pedro asintió con la cabeza, por lo que dejé mi mano apoyada en el sitio exacto. Antes de bajar de la estatua, Pedro recordó lo de vigila tu espalda y miró en derredor suyo. 

—Allí, a unos tres metros de la estatua. Parece que empieza un rastro continuado, pero muy difuso —intentó gritar a media voz. 

— ¿Y qué hago? —pregunté—. Si voy donde dices puede que luego no encontremos el punto exacto de la estatua que estoy señalando ahora. No me gustaría perderlo, quizás es el principio de una secuencia o algo así. 

Pedro saltó con agilidad felina del pedestal y se presentó a mi vera en menos que cantaba un gallo. Sacó un pequeño punzón y pidiendo perdón por el sacrilegio hizo una marca en el punto de la estatua que yo vigilaba, algo necesario si no queríamos perder esa pista. Pedro me obligó a abandonar la posición para ir en pos del otro rastro. Él se subió de nuevo a la estatua, pero esa vez sin llegar hasta la máxima altura. Observé cómo buscaba con ahínco el rastro visto anteriormente hasta que consiguió su objetivo. Después Pedro me guió como buenamente pudo, sin alzar demasiado la voz, mientras yo husmeaba en el suelo de la Plaza Mayor buscando nuestro Santo Grial. Me puse encima del adoquín que nos pareció el correcto y le esperé a pie firme. 

Por lo comprobado días atrás en la tienda o en aquella increíble noche en el centro de Madrid, la sustancia química del loco inventor catalán permanecía incólume durante años y años, sin ceder a las inclemencias del tiempo o a las pisadas de la gente. En las estanterías del establecimiento había aguantado más, pero en aquel suelo tan pisoteado quedaba sólo una ligerísima huella. El momento había llegado y no podíamos perder más tiempo, con los albores del amanecer amenazando con su presencia. Seguíamos sin saber cómo reaccionaría la mezcla al derramar el líquido que obraba en nuestro poder, pero lo comprobaríamos en unos instantes. 

—Haremos lo siguiente —dijo Pedro tomando las riendas, ya que me veía un poco parado—. Voy a subir al apartamento del que tengo llaves y me asomo al balcón con los prismáticos, por si el rastro se aleja de ti. 

— ¿Y yo que hago?—inquirí nervioso. 

—Tú echas el líquido sobre el adoquín y te alejas unos metros, por si acaso. Yo te haré una señal desde arriba y si noto algo extraño te aviso para que acudas enseguida. 

Pedro salió a la carrera, dejándome allí solo, abandonado a mi suerte. El momento crucial de aquel desafío había llegado por fin y yo necesitaba algo de calma, ajeno todavía al resto de sorpresas que nos tenía deparadas el destino. Por fin, después de unos minutos eternos, divisé a Pedro asomándose al balcón mientras sacaba medio cuerpo fuera, prismáticos en ristre. Me hizo una señal y tragué saliva. Arrojé una buena cantidad de líquido en el sitio exacto que habíamos señalado y esperé la reacción. En ese momento recordé el tiempo empleado en la tienda para que el líquido ejerciera su efecto y empecé a sudar copiosamente, aunque el frío aguijoneaba mis sentidos. 

Creí también que los nervios atacaban a Pedro; no dejaba de hacerme gestos que no entendía en absoluto. Por medio de señales intenté hacerle ver que se tranquilizara, todo llegaría. Esperábamos que pronto sucediera algo porque de lo contrario nos llevaríamos un buen chasco. Los minutos transcurrieron lentamente, mientras el tic-tac de las manecillas del reloj, escuchado en la quietud de la noche, martilleaba mi cerebro. Inquieto a más no poder, notaba como la oscuridad se ausentaba por momentos y temía por la aparición de algún despistado en cualquier instante. De pronto llegó la luz... 

Desde el balcón Pedro agitó todo su cuerpo frenéticamente, mientras gesticulaba en dirección hacia mí. Al darme la vuelta pude entonces admirar nuestra obra en toda su extensión. En el punto dónde yo derramé el líquido, éste había prendido como una mecha inflamándose de un modo inverosímil y centelleando con una fuerza descomunal. 

La reacción en cadena siguió y como si de pólvora al fuego se tratara, empezó a recorrer a toda velocidad una gran extensión de terreno, sin que pudiera casi seguirse con la vista. Enseguida se formó un mar de llamas sin fuego, de un amarillo brillante que iluminó toda la plaza. Nervioso y sin saber qué hacer, corrí en pos de aquel milagro que apareció ante nosotros cómo el fuego de San Telmo. Pude distinguir entre brumas los gritos de Pedro, intentando guiarme en mi alocada carrera. Pero mi velocidad era nimia en comparación con la de aquel vertiginoso rayo de luz. En unos instantes recorrió todo el recinto, chocó con las columnas de enfrente y regresó hacia mí posición. A continuación, tras pasar de largo por mi derecha, se perdió en la esquina inferior de la plaza donde murió tal y como había nacido. 

En mi enajenación temporal conseguí grabar en la memoria las columnas que el caballo de fuego había rozado al galopar entre adoquines. Creía que podría ser útil, al ver que su intensidad decrecía a pasos agigantados. Cuando llegué al final del dibujo formado, todo rastro de lo allí vivido había desaparecido para siempre. Pedro bajó de su atalaya y nos abrazamos, todavía temblorosos por la experiencia, emocionados como niños. Casi entre balbuceos, con los nervios a flor de piel, pudo articular al fin unas palabras: 

— ¡Dios mío, David! ¿Qué ha sido eso? ¿Ha sido una alucinación o realmente ha sucedido? —exclamó Pedro extasiado. 

—Creo que ha sido muy real, y que el juego no ha hecho nada más que comenzar —apunté más tranquilo. 

—Pues no sé si te habrás dado cuenta del dibujo que hacían esas lenguas de fuego sin llama, pero he hecho un pequeño croquis… 

—No he podido verlo tan bien desde aquí abajo como tú, pero creo que me lo imagino —añadí mientras alcanzaba a ver el dibujo de Pedro. 

No cabía ninguna duda, el dibujo formado era nuestro querido símbolo. Aquella especie de lazo mágico elevado a la enésima potencia había recorrido toda la Plaza Mayor en un vuelo sin motor, a ras de suelo. Era el símbolo de los vencidos, de aquel abnegado grupo de valientes que había luchado por sus ideales y que aún cincuenta años después seguían maravillándonos con su arrojo y sus desvelos por salvaguardar algo que creían importante. 

  



Allí estaba. El lazo o nudo de los vencidos. Justo al lado de la estatua, en el centro de la Plaza pero a su espalda como relataba la estrofa, comenzaba esa especie de clave de sol que ascendía sin parar. Se cruzaba después en un lazo que tocaba dos de las columnas situadas enfrente de nosotros, para bajar a toda velocidad, tangente a la curva del lazo principal hasta llegar a la esquina inferior de la plaza, rozando otra de las columnas. 

Las luces del alba comenzaban a iluminar la plaza y todavía no habíamos terminado. Fuimos raudos en pos de las columnas acariciadas por el ave fénix químico, antes de que alguien nos viera por allí. Fue mucho más fácil encontrar la pista final que todo lo pasado hasta entonces. Con una simple mirada a las columnas, en el frontal superior izquierdo, eso sí, ayudados por los cristales mágicos, vimos el rastro amarillento. 

En la primera columna aparecían estos símbolos: — . . 

En la segunda encontramos lo siguiente: — — — 

En la última columna el resultado fue: . . . 

No pensamos en el significado de aquellos rastros en ese preciso instante. Sólo queríamos salir de allí y lo hicimos escopeteados, no sin antes apuntar lo encontrado. Nos aseguramos de no dejar evidencias de nuestra aventura en la plaza, salimos por una de las arcadas principales y nos perdimos camino abajo por la calle Toledo. No dijimos ni una palabra y cada uno se marchó a su casa a intentar conciliar el sueño, cosa harto difícil después de aquella noche de locos. Todavía tenía en la retina la imagen del sucedáneo de fuego a toda velocidad. Aquella maravilla me rodeó sin avisar, casi como un abrazo divino en medio del caos. 

Descubierto al fin el misterio del caballo, sólo quedaba rematarlo. Sabía que la última frase: “asume esto, amigo y escóndete con rapidez”, era la clave para conseguir iluminar la maqueta de la Plaza Mayor y poder superar la prueba. Pero no sabía por dónde tomarme esas palabras. Desde luego que nos habíamos escondido con rapidez al huir de allí por piernas, pero eso no nos servía para nuestro fin. 

Al día siguiente Pedro llamó, asegurándome que tenía la clave resuelta y que se pasaría esa misma tarde por la tienda. Tuve la suerte de que al llamar a Samuel él mismo cogiera el teléfono. De ese modo no tuve que pergeñar ninguna excusa con sus padres, por lo que le pedí que se acercara más tarde en compañía de Rubén para terminar la tercera fase de nuestro juego. 

De ese modo nos volvimos a juntar esa misma tarde los cuatro mosqueteros, dispuestos a salvar al señor de Treville, como en la novela de Dumas. La emoción nos embargaba, a sabiendas de que estábamos muy cerca de nuestro destino. Casi sin palabras bajamos al sótano mágico y empezamos el ritual ya conocido por todos. 

—Compañeros, he descubierto lo que significan los símbolos de las columnas —comenzó Pedro casi a gritos. 

—Pues ilústranos, pero baja la voz —dije contento. 

—Esto es un rollo —dijo Rubén—. Siempre nos perdemos lo más divertido. —Y me hizo relatarle de nuevo nuestras aventuras nocturnas. 

—No os preocupéis. Os echamos de menos, pero era peligroso y no creo que vuestros padres os permitieran estar por ahí a las cinco de la mañana. Por eso vamos a intentar que todos juntos realicemos esta prueba. 

—Basta de cháchara. Os digo lo que he descubierto, aunque la verdad es que ya lo intuía ayer —siguió Pedro. 

—Sí, suéltalo de una vez, que esto es demasiado emocionante —añadió Samuel. 

—Nada más fácil. Creo que hasta ahora es lo que menos trabajo ha costado. Simplemente es código Morse. 

Pedro nos enseño el código completo y pudimos comprobarlo. Un código que se utilizaba en las conversaciones telegráficas había servido para ocultar una simple palabra: DOS, ya que eso era lo que significaban aquellos símbolos. El primer símbolo, raya-punto-punto era la letra D. El segundo, tres rayas, era la O y el último, tres puntos seguidos, significaba la letra S. Estaba clarísimo, era la palabra DOS. 

—Muy bien. Sólo falta aplicar esa palabra a nuestro enigma y asunto concluido —dijo Samuel entusiasmado. 

—Sí, eso es lo más difícil. Yo he encontrado la palabra, pero no sé qué hay que hacer con ella —respondió Pedro. 

Me acerqué al tablero mientras algo rondaba por mi cabeza. Cogí una linterna y una pequeña lupa que tenía en un cajón e inspeccioné a conciencia las cartas de los caballos que aparecían en el tapete. Todos me miraron extrañados. 

— ¿Qué haces, David, qué pretendes? —preguntó Pedro intrigado. 

—Comprobar una cosa que puede ayudarnos en esto. 

Les conté que la frase de marras, la de escóndete con rapidez, me tenía a mal traer. Y creí haber encontrado el meollo del asunto. Intuí que había que esconder el caballo, la carta propiamente dicha, pero nada de taparla o cubrirla con algo. Al estudiarla de cerca pude comprobar que un hilo casi invisible unía las cartas al tablero para después perderse en su interior. Si tocábamos la carta seguro que ocurría algo en el juego y no quería enfadar a la bestia, pues sabíamos que en cualquier momento, si cometíamos un error, todo desaparecería por encanto y nos quedaríamos con un palmo de narices. 

Copas, oros, espadas y bastos. La carta segunda era el caballo de oros, y un tesoro era lo que ansiábamos encontrar, fuera del calado que fuera. Había que esconder esa carta. 

—Yo me la voy a jugar, queridos amigos. Creo que simplemente tengo que darle la vuelta a la carta, esconderla —afirmé confiado. 

— ¿Estás seguro, David? Es la única oportunidad que tenemos —suspiró Pedro. 

—No, completamente seguro no estoy, pero no veo otra salida —aseguré. 

En ese momento coloqué mi mano en la susodicha carta. Lentamente cogí el naipe con dos dedos y recé para no haberme equivocado. Empecé a darle la vuelta, primero despacio, luego con decisión. En pocos segundos la carta estaba completamente boca abajo, con el dorso al descubierto mostrándonos el dibujo de la baraja. 

Instantes después una sacudida azotó el tablero y las piezas allí dispuestas temblaron bruscamente. Todo se bamboleó y desapareció cómo por encanto mientras la casilla quedaba descubierta. Enseguida se iluminaron los soportales de la maqueta, refulgiendo también el caballo que nos había guiado en nuestro camino. La bola de acero hizo su aparición hasta colocarse a la par de la ficha, con su característico sonido metálico. La prueba había terminado. 

La mitad del juego había sido finiquitada. Nos quedaban dos pruebas más, dos casillas de las importantes y la casilla final, que no sabíamos lo que nos depararía, aunque visto lo visto cualquier cosa podíamos esperar. Nuestros desvelos estaban dando sus frutos y el objetivo final se encontraba casi al alcance de la mano. 

Dejamos que las cosas se calmaran un poco y decidimos olvidarnos por un tiempo de nuestras pesquisas. Además, llegaban las Navidades y era preferible estar tranquilos. Los chavales terminaron sus clases y volvieron contentos a sus casas después de haber aprobado todo. Samuel sacó muy buenas notas y me las enseñó todo orgulloso antes de pasar por su domicilio. Ese chico valía un Potosí. 

Cerré el establecimiento en la semana de Nochebuena para pasar con tía Carmen aquellos entrañables días. Nos haríamos compañía mutuamente, aunque el pensar en los seres queridos que nos faltaban nos pondría el corazón en un puño. Pero había que seguir adelante, no valían ya lamentos. 




UNA NOTICIA INESPERADA

 

La mañana del 22 de Diciembre, el famoso día del sorteo de Navidad, amaneció con unos ligeros copos de nieve que tiñeron de color el bullicioso Madrid. No cuajaron finalmente, pero consiguieron crear un pequeño manto blanco sobre nuestras calles. Quedó entonces una bonita postal navideña, aunque bastante fastidiosa para el tráfico. Me abrigué bien para salir a la calle, ya que seguía haciendo un frío polar a pesar de haber escampado un poco el temporal. Di una vuelta por el centro, atestado de gente atareada con sus compras navideñas. Los grandes almacenes se encontraban a reventar y la Puerta del Sol y aledaños estaban de bote en bote. Una marea humana cruzaba las calles y era casi imposible avanzar contracorriente. 

Quise caminar para alejarme de aquella vorágine mientras deambulaba por la calle Alcalá, camino de Cibeles. Pensaba en todos los acontecimientos sucedidos aquellas últimas semanas y no reparé en los lugares por dónde paseaba. Mi mente estaba en otro sitio, simplemente me dejaba llevar y no prestaba atención a las calles que atravesaba. Pertrechado con guantes y bufanda, encogido por el frío pero disfrutando del día, no me percaté del barrio al que me acercaba calle arriba. 

Tras subir por Recoletos y dejar atrás Colón, llegué sin darme cuenta al antiguo vecindario de Elena, o por lo menos al barrio dónde se encontraba aquel piso de infausto recuerdo. Entonces desperté de mi aletargamiento y noté que paseaba exactamente por las calles anejas a su domicilio, aquellas que yo había recorrido feliz al salir de casa de Elena después de impartirle una de las clases de matemáticas, muchos años atrás. Quise alejarme rápidamente de allí, pero no me dio tiempo. A unos cincuenta metros, casi enfrente de mí, apareció al doblar la esquina el padre de Elena. Don Gerardo me miró un instante, reconociéndome enseguida. Yo no sabía dónde meterme... 

El señor Fournier se encontraba muy envejecido. Habían pasado quince años desde la última vez que nos vimos, pero el tiempo y los sinsabores de la vida le habían dejado una huella indeleble. Estaba muy desmejorado y sus ojos tenían una expresión extraña. Observé que se encaminaba hacia mí con paso firme. 

Al principio me asusté, pero respiré profundamente y le esperé dónde estaba, sin dar un paso más. Después de todo, alguna vez tendría que afrontarlo y enfrentarme a esa familia. Yo no había hecho nada malo; ya huí una vez cuál conejo en el monte y no estaba dispuesto a tolerarlo más. En aquella época yo era un niñato sin mucho bagaje, asustadizo y cobarde. Quizás si me hubiese sucedido en otras circunstancias hubiera reaccionado de otra manera, aunque las acciones realizadas entonces ya no tenían solución. Ahora era un hombre hecho y derecho, un respetable empresario si así queríamos llamarlo, y no podía permitir que me achantara esa gente. 

El padre de Elena fue directo en mi busca. Al llegar a mi posición me miró de arriba abajo, hubiera jurado que con una expresión triste. No creí distinguir odio en sus ojos o quizás ya no le quedaban fuerzas para odiar. 

—Buenos días, David. Feliz Navidad —le oí decir con voz débil. 

—Felices Fiestas, señor Fournier —contesté con miedo de añadir nada más. 

—Veo que tienes buen aspecto. El tiempo no ha hecho mella en ti tanto como en mí. Ya sabes, hay cosas que le quitan a uno la vida poco a poco, despacio pero sin tregua. 

—Bueno, sí, es que han pasado muchos años, ya sabe usted. 

—Ya sé que te sorprenderá, pero me gustaría invitarte a un café en casa. Así podríamos charlar tranquilamente mientras combatimos este frío horroroso con algo calentito —dijo entonces sorpresivamente el señor Fournier. 

—Por supuesto, será un placer —contesté como un imbécil. 

Iba a entrar yo solito en la boca del lobo, de regreso al escenario del supuesto crimen del que me había acusado Mónica Fournier. No quería recorrer de nuevo las estancias donde había sido tan feliz con Elena, fui un idiota al responderle afirmativamente al patriarca de la familia sin plantearme la cuestión, pero no había vuelta atrás. En el corto trayecto hasta el hogar de los Fournier preferí guardar un incómodo silencio. La verdad era que no estaba asustado, sobre todo debido a la actitud del padre de Elena, que daba más pena que cualquier otro sentimiento. 

Unos minutos después llegamos al magnífico portal que yo recordaba. Subimos al ascensor y entramos en el piso, mientras oleadas de emociones varias recorrían todo mi ser. Allí se encontraba todavía la señora Martínez, que se sorprendió mucho al verme después de tantos años. De todas formas fue más afectuosa de lo que hubiera podido suponer tras los hechos acaecidos. El ama de llaves nos preparó unos cafés y fuimos hacia el saloncito. 

—Siéntate, por favor. Me gustaría hablar contigo de algunos asuntos —comenzó diciendo don Gerardo. 

—Sí, claro. Usted dirá —añadí poco convencido. 

—Te preguntarás de qué demonios necesito hablar contigo, después de tantos años y tantos acontecimientos vividos. Pero no te preocupes, no tengo nada en contra tuya. Hacía ya tiempo que quería charlar de algunas cosas. Es posible que si no nos hubiéramos encontrado hoy, de todos modos me habría puesto en contacto contigo, ya que creo que te interesará lo que tengo que decirte. 

—Bueno, un poco sorprendido si estoy. Pero yo tampoco tengo nada en contra suya y me parece oportuno aclarar las cosas, si le parece bien, claro —contesté más tranquilo. 

El señor Fournier relató poco a poco, pausadamente, todos los avatares sufridos a lo largo de los últimos años. Empezó con el accidente de Elena, y un nudo se me puso en la garganta al recordar el momento, impidiendo la correcta respiración. Don Gerardo confesó que había visto lo sucedido y que desde el primer instante supo que había sido un desgraciado accidente, sin echarme la culpa de nada. Trasladaron urgentemente a Elena a un hospital y días después empezaron a buscar los mejores especialistas para que estudiaran el caso. No había mucho que hacer, Elena estaba en una especie de coma irreversible, y los médicos no les daban muchas esperanzas. 

Toda la familia se trasladó a Bilbao, que fue donde yo los encontré. El señor Fournier reconoció entonces que se había enfurecido mucho al verme aparecer por allí, pero intentó comprender mi postura y la angustia que sentía como hombre abatido y enamorado. En aquellos difíciles trances su aviesa esposa no es que le ayudara precisamente a superar la situación, malmetiendo contra mí mientras me acusaba de todas las desgracias de la familia y por ende de la situación de Elena, según relató a continuación. 

Tras huir de forma aparatosa de la clínica en compañía de Pedro, siguieron unos momentos de zozobra. El señor Fournier me confesó que habían intentado localizarme de todas las maneras posibles para poder acusarme de algo. Hostigaron también a los míos, pero a juicio de don Gerardo no merecía la pena perder más el tiempo con ese asunto. Además, averiguaron que me había marchado del país y lo dejaron correr, bastantes problemas tenían ya encima. Pero en la confesión del señor Fournier todavía faltaban algunas sorpresas por descubrir... 

—También he oído algo sobre tu negocio, ya sabes que este mundo es muy pequeño — mencionó de pasada el padre de Elena. 

—Sí, un pequeño establecimiento que he heredado —dije sin añadir más. 

—Ya, estoy al tanto. También tengo mis fuentes, como tú—dijo de soslayo. 

—Diga lo que tenga que decir, sin preámbulos —me envalentoné. 

No me gustaba el cariz que estaba tomando la conversación y eso que me había preparado para lo peor pensando que la charla giraría en torno a la situación de Elena. Pero el señor Fournier dejaba ese tema para más adelante, tiempo tendría de comprobarlo. Había cortado la narración de la historia sobre la enfermedad de su hija para atacarme por otro flanco. En el fondo lo tenía que haber supuesto, no iba a recibirme con flores el cabeza de aquella familia. Don Gerardo conocía perfectamente el tema de la herencia del anticuario y cómo había llegado a parar a mis manos la tienda de antigüedades. Quizás al señor Fournier se le escapaban algunos detalles hasta ese momento, pero todo lo vio cristalino tras relatarle lo sucedido en Brasil. Don Gerardo decidió entonces atacar de nuevo sin previo aviso. 

—Ya sabes que ese establecimiento era propiedad de mi familia —aventuró. 

—Sí, por supuesto. Pero todo está legal. Desde la venta de la propiedad a don Felipe hasta nuestra posterior adquisición del bien debido a que nos lo legó en herencia. 

—Lo sé, tranquilízate. Seguro que todo está en regla. Sólo quería avisarte, ya que hay gente a la que no le hace mucha gracia este asunto. 

Y la verdad salió entonces a la luz. Un sobrino suyo era el más interesado en el local, y su rama de la familia llevaba detrás de la tienda desde que murió don Anselmo. No me sorprendió averiguar que dicho individuo era hijo de Eusebio, el hermano mayor de don Gerardo, aquel señor que ya había molestado hacía tantos años a Felipe después de que el jiennense se hiciera cargo del negocio. Y en ese momento, varias décadas después, esa familia seguía insistiendo con el tema. Tuve que agradecerle al señor Fournier lo que me contó a continuación. Fue por mediación suya el que yo recibiera en mi negocio el aviso en forma de hoja de periódico, en los primeros días después de la apertura del establecimiento. De ese modo don Gerardo intentaba alertarme para evitar más líos con su familia. 

—Manuel, mi querido sobrino y primo mayor de Elena, viene de la rama más extremista de la familia. En su casa nunca pudieron soportar que mi padre regalara prácticamente aquella propiedad, y menos a un paleto republicano, escoria roja según su parecer. 

—Pero eso pasó hace muchos años, no puede durar tanto el rencor —afirmé entre dudas. 

—No sabes lo que puede hacer el odio. Por eso yo no te guardo rencor a ti, no sirve de nada, más que para hacerse daño a uno mismo. Pero Manuel es harina de otro costal. Siendo todavía muy joven ascendió como la espuma en los años dorados del antiguo régimen, pero luego cayó en desgracia. El paso a la transición democrática le volvió loco, ya que albergaba el sueño de que el franquismo se perpetuara en España. Se confabulo con gente de posibles, algunos militares e incluso guardias civiles para intentar llevar a este país por el recto camino, según sus pensamientos. Ya sabes lo que sucedió el 23 de Febrero de 1981... 

—Pero tengo entendido que los responsables de aquel desaguisado están en la cárcel —inquirí nervioso. 

—Sí, pero Manuel sólo fue acusado de delitos menores y ya ha salido. Y naturalmente está furioso, ciego de odio. Tampoco ayuda que ahora tengamos un gobierno de izquierdas. Esto le saca de sus casillas y creo que algo trama. Manuel no se habla con el resto de la familia, pero tengo mis contactos y sé que es peligroso. 

Aludí por encima a las amenazas recibidas durante las últimas semanas, sin mencionarle al señor Fournier el resto de nuestras aventuras. Don Gerardo aseguró que detrás de todo estaba la mano de su familiar, posiblemente con la idea de recuperar algo que creía ser de su propiedad. Yo sabía que no era sólo por eso, aquella gente tenía constancia de la existencia del tablero de juego y sobre todo, del poder que ocultaba. Tenía que ser algo muy importante, porque estaba afectando a demasiada gente y muchos intereses parecían pulular alrededor. 

—Ten cuidado, David. Esa gente es peligrosa y no se anda con tonterías —dijo don Gerardo. 

—Sí, ya imagino, pero no me van a arredrar. Estoy en mi propiedad y no hago daño a nadie. Todo está correcto y no voy a huir porque ellos lo digan. Ya no, ahora me enfrentaré a lo que sea —le aseguré. 

El padre de Elena continuó entonces relatándome algunos pormenores más sobre la oveja negra de su familia, por lo que tuve que agradecerle el gesto. No pensaba yo, después de todo lo sucedido, que el señor Fournier nos prestara su ayuda desinteresada. Ambos continuamos una amena charla sobre diversos temas, hasta llegar al asunto que realmente quería tratar mi anfitrión. La noticia me cayó encima como una bomba... 

—No sé si sabes que ahora Elena está en Madrid, en un hospital privado con las máximas garantías —siguió diciendo a continuación el señor Fournier. 

—Pues no lo sabía. —Al oírle sentí una descarga por toda la médula espinal—. ¿Y qué dicen los médicos? 

—No mucho, Elena sigue igual desde hace años. Su coma es irreversible y no se puede hacer demasiado. Tengo familiares que opinan que deberíamos desenchufar las máquinas para que no sufra más. Pero yo tengo fe en que algún día se recupere. Los especialistas aseguran que en realidad no sufre, que mi hija está sumida en un dulce sueño. 

—Dios mío, señor Fournier, lo siento muchísimo. No sabe la de veces que he recreado el accidente en mi mente y he intentado volver atrás en el tiempo. Siento que todo fue culpa mía y a veces no puedo respirar, me ahogo al recordarlo —confesé lloroso. 

—Ya lo sé, David, y te entiendo. Imagina el dolor de un padre al ver a su hija en aquella acera, sangrando por la cabeza. Temí volverme loco de rabia y de dolor —dijo entre sollozos. 

—No pude hacer nada, lo siento. Pobrecilla, tan joven y tan llena de vida. Yo hubiera dado mi vida por la suya, no es justo. 

—Lo sé, David, lo sé. Yo notaba que algo surgía entre vosotros y no me quise preocupar. Tampoco coincidíamos demasiado en casa, pero lo supe al ver su estado de ánimo. Se veía tan radiante, tan feliz…, no quise inmiscuirme. Quizás si hubiera intervenido a tiempo nunca hubiera sucedido nada. 

—No se culpe, señor Fournier, usted no hizo nada malo. Sólo querer y cuidar a su hija. Quererla como la quería yo —confesé ya tarde. 

—Lo sospechaba, pero no era totalmente consciente. Lo fui semanas después, en el hospital. 

— ¿En el hospital? No entiendo, ¿a qué se refiere? —pregunté confundido. 

—Sí, David, en la misma cama de mi niña. Los doctores nos dieron una noticia que paralizó a toda la familia, y que el equipo médico no averiguó hasta semanas después del accidente, tras unas pruebas rutinarias. Elena estaba embarazada... 

Sus palabras taladraron mi alma sin mesura. La inesperada noticia me sobrecogió, arrasando cualquier atisbo de cordura existente. No supe reaccionar en ese instante, mientras miles de imágenes cruzaban a toda velocidad por delante de mis retinas, cómo siempre se ha dicho que ocurre cuando vas a morir. 

Tardé unos minutos en recuperarme, pero lo superé gracias al señor Fournier. Trajo agua y me incorporó para que pudiera beber. El golpe había roto totalmente mis esquemas, era demasiado fuerte para asimilarlo en caliente. Tragué saliva e intenté decir algo una vez recuperada el habla. 

— ¿Pero qué dice usted, por favor? Eso no puede ser —balbuceé a duras penas. 

—Sí, es la verdad. Así tuvimos la prueba de vuestro amor, aunque fuera de una forma tan brutal. En ese momento te hubiera asesinado con mis propias manos. Tuviste suerte de estar fuera del país, porque no sé ni lo que hubiera hecho —aseguró. 

—Por Dios, no me deje así. ¿Qué ocurrió entonces? —pregunté. 

—Decidimos por unanimidad que ese embarazo no podía seguir adelante. Por la situación en que se había producido y por las circunstancias en las que se encontraba mi hija. Pero los médicos lo desaconsejaron, ya que el proceso de gestación se encontraba bastante avanzado y era peligroso para la madre. 

—Esto es una pesadilla. ¿Me confirma usted entonces que tengo un hijo de Elena? 

—Sí, aunque sea doloroso enterarse de este modo. Los médicos controlaron el proceso en todo momento y el embarazo siguió su curso. Luego le hicieron la cesárea a Elena y nació un niño precioso —recordó el señor Fournier. 

— ¡Un hijo! ¡Tenemos un hijo! —grité alucinado—. No puede ser, después de tantos años... 

—Es la verdad, David. Pero el odio nos ofuscó y entregamos en adopción al hijo de lo que creíamos una horrible infamia. Firmamos todos los papeles pertinentes, después de que la dirección del hospital se hiciera cargo del caso. Eso me mata, saber que podría tener a mi nieto conmigo y no lo tengo. La ceguera de la sinrazón hizo que cometiera una tontería de la que me arrepentiré mientras viva —terminó por fin el padre de Elena. 

Me levanté como un resorte, nervioso igual que un mono enjaulado, mientras daba vueltas por la estancia. Era demasiado fuerte para asimilarlo de golpe y sobre todo para asumirlo. ¡Un hijo! No me lo podía creer. En ese día, con treinta y cuatro años cumplidos, me enteraba que tenía un vástago y encima bastante crecidito. El señor Fournier intentó calmarme sin éxito. Aquella noticia fue la gota que colmó el vaso, ya de por sí bastante lleno después de los últimos acontecimientos. Al final acabaría loco o algo peor. 

Cuando estuve en mejores condiciones mi anfitrión siguió con su estremecedor relato. El niño nació el tres de enero de 1972, y al día siguiente fue entregado a una institución bilbaína acostumbrada a dichos menesteres. La familia Fournier no había vuelto a saber del niño y ahora se arrepentían. 

—Sé que es duro y que no tengo derecho a pedírtelo, pero necesito tu ayuda —siguió a continuación el señor Fournier. 

— ¿A qué se refiere? —dije ya asustado. 

—Quiero encontrar a mi nieto, que por añadidura es tu hijo. Quisiera saber qué ha sido de él y mis fuentes no han conseguido nada por el momento. Esperaba que tú pudieras lograrlo con tus amigos periodistas. 

—No puede pedirme eso, señor Fournier. Ese niño tendrá casi quince años y una vida ya hecha. Tendrá sus padres, su familia y es posible que ni siquiera sepa qué es adoptado. Es demasiado para un crío —solté poco convencido. 

— ¿Y no te gustaría conocerle? ¿Verle aunque fuera un momento? —inquirió pensativo. 

—Sí, bueno no..., no lo sé. Tengo que asimilar todo esto, compréndame. 

—Ya imagino. Tómate tu tiempo y si quieres hablamos en unos días. Si estás dispuesto a colaborar, pondré en tu conocimiento todos los datos de los que dispongo. 

Y así acabó la conversación. Salí de aquel edificio mientras miles de ideas batallaban en mi cabeza. Después de tantos sinsabores me enteraba de esa increíble noticia, la de vueltas que podía dar la vida. Resultó que de aquella tarde de perenne recuerdo había nacido un niño y yo nunca supe de su existencia. Tenía que reflexionar sobre todo lo ocurrido. 

De vuelta a casa pensé que no podía guardar ese inmenso secreto para mí solo. Tenía que soltar lastre y liberar mi alma. Quizás no era la mejor opción por su pasado religioso, pero fui a casa de tía Carmen. Le conté todo, tal y cómo me lo habían relatado. Mi tía se sorprendió al principio, sobre todo porque la buena mujer no sabía nada de los episodios vividos en la habitación de Elena, pero ella me comprendió. Intentó calmarme, hacerme ver los pros y los contras de aquella situación y me sentí mejor, más relajado. Tía Carmen aporto a mi alocada mente el punto de cordura que necesitaba en ese momento. Implantó en mí la idea de que aquello era una segunda oportunidad que me brindaba la vida, tener un hijo era algo maravilloso según su opinión. Además, el niño tenía derecho a saber la verdad; ya afrontaríamos los hechos cuando se presentaran, pero primero habría que decidir los pasos a seguir. 

Salí de su casa más tranquilo, aunque las mariposas seguían en mi estómago. Desde luego habían venido los Reyes Magos por adelantado, esa iba a ser una Navidad difícil de olvidar. Cerré el negocio para las fiestas, tampoco tenía muchas ganas de trabajar ni de estar cara al público. Pasé la Nochebuena y la Nochevieja con mi tía, los dos solos. Recordábamos un poco apesadumbrados los viejos tiempos, esos que nunca volverían. Quise creer que mis padres nos contemplaban desde el cielo, así que no valía la pena lamentarse más. 

Y llegó el Año Nuevo, 1987. Un año importante, pensé. Quizás en ese año recién nacido se solucionarían algunos de los problemas que últimamente habían surgido en mi vida. Tendría que coger el toro por los cuernos y seguir en la brecha. Fui a casa de Pedro para felicitarles las fiestas, y justo al entrar recordé que acababa de tener una niña a la que no conocía. Otra señal en el camino. Tras pasar una tarde entrañable en casa de los Guzmán, regresé a casa con mil ideas revoleteando alrededor. Pensé abrir la tienda esa semana, podría conseguir unos buenos ingresos en los días previos a Reyes. Hacia allí me encaminé y casi chocó de frente con mis dos alocados ayudantes, que no veía desde días atrás. 

—Hombre, si están por aquí los mejores estudiantes del San Isidro —solté a bocajarro. 

—Bueno, ya será menos. Con aprobar nos vale —contestó Rubén. 

—Pero otros igual no se conforman con eso —agregué mientras miraba a Samuel. 

— ¿Qué tal las Navidades? Hacía mucho que no te veíamos por aquí —dijo Samuel. 

—Bien, las fiestas las he pasado tranquilito, con mi tía. Quería abrir de nuevo a ver si algún incauto compra algo para Reyes. 

—Claro, eso está bien. Mira, por ejemplo, yo tendría que tener el doble de regalos porque el 6 de Enero es mi cumpleaños, pero todos se aprovechan para juntarlo con los Reyes. Y claro, es peor para mí porque sólo tengo un día con regalos en vez de dos como todo el mundo. Es un rollo —confesó Samuel algo mohíno. 

—Vaya, que se le va a hacer. Ah, y muchas felicidades si no te veo. Tendré que rebuscar por ahí, quizás encuentre algo para ti... 

Pasó la semana, terminaron las fiestas y todo recobró su normalidad. Todo menos mi atribulada mente, claro. Al final compartí el secreto con Pedro, que se sorprendió muchísimo al averiguarlo, pero poco más o menos estaba de acuerdo con mi tía Carmen. Podría ser la única oportunidad en mi vida, quizás nunca tuviera otro hijo y no debía dejar escapar la ocasión. 

Así que finalmente tiré para delante. Llamé al padre de Elena y le comuniqué mi decisión definitiva. El señor Fournier aplaudió el gesto, ya que de ese modo podía contar con más ayuda para encontrar a su nieto perdido. De nuevo dentro de una espiral incontrolable, como tantas otras últimamente. Ignoraba el desenlace, pero asumí las consecuencias, tenía que hacerlo. El señor Fournier me dio los pocos datos de los que disponía, ya que después de tantos años el hospital había borrado casi todo rastro de cualquier documento relacionado con el crío. Tenían que guardar cierto celo en esos asuntos tan personales e iba a ser difícil aclarar algo. Ni los Fournier, con todo su dinero y poder, habían conseguido nada hasta ese momento. 

Puse también el asunto en manos de Pedro, por si sus contactos desperdigados por toda la geografía española podían ayudarnos. Don Gerardo contrató además a un detective privado. Yo mientras tanto me mordía las uñas porque no podía hacer mucho más. Quería ir a Bilbao, pero me aseguraron por teléfono que era inútil el empeño, así que desistí de ello. Tenía que concentrarme un poco, andaba un poco disperso y eso nunca era bueno. 

Los días de enero transcurrieron lentamente, sin muchos avances en la búsqueda del niño. Me desesperaba al principio, pero luego me acostumbré y terminé por llevarlo mejor. Seguro que al final daríamos con él, pensé entonces. Eso era lo primordial, pero debía tomármelo con filosofía. Mientras obteníamos alguna respuesta en torno al paradero del chico, decidí que ya era hora de ponerse manos a la obra y terminar nuestro querido juego, el mismo que había arrinconado durante unos días en mi mente debido a la nueva prioridad. Pero eso era agua pasada y quería de una vez por todas zanjar el asunto. Aunque sólo fuera por darles en las narices a ciertas personas. Tendría que tener cuidado, visto lo que me había contado el padre de Elena. 

Decidí reunir a todos los jugadores e intentar acabar de una vez con nuestros desvelos. Cuanto antes reuniéramos todos los datos, antes nos libraríamos de nuestros enemigos. O quizás no sería más que el comienzo de nuestros problemas. Daba igual, las cosas que se empezaban había que terminarlas. 




UN PASEO POR EL PARQUE

 

Quedamos en la tienda unos días después, a finales de enero; una tarde de invierno con un frío que helaba hasta el tuétano de los huesos. Esperaba al resto del equipo detrás del mostrador de la tienda, con un pequeño brasero en los pies para no morir congelado en el intento. Mientras llegaba la hora de la cita le daba vueltas a la cabeza, rememorando los últimos acontecimientos vividos. 

Puse la mente en blanco unos instantes. Miré a través de las cristaleras del establecimiento, pero no veía nada. Lo único que se me aparecía, una y otra vez, como un mantra, era la imagen de Elena en aquel hospital de Bilbao. Su fragilidad, tan fuera de lugar entre tanto artilugio médico, me carcomía por dentro al evocarla. Recordaba el olor de la estancia, la quietud del ambiente, el silencio abrumador. Elena parecía estar en un lugar etéreo, fuera de este mundo, y ella andaba perdida, flotando en el limbo. 

De nuevo en el mundo real, el viento arreciaba con fuerza en el exterior, mientras pequeñas chinitas golpeaban rítmicamente en la puerta de mi negocio. Al asomarme un momento a la calle pude comprobar lo desapacible de la tarde. Los transeúntes corrían para refugiarse en casa, con el cierzo golpeando sus rostros y moviendo a su antojo las vestiduras. Los árboles de la plaza se encontraban desnudos, yermos, azotados por aquel viento cruel. Miré en derredor mío; unos gorriones se querían resguardar del vendaval bajo las cornisas de los edificios, pero no podían siquiera levantar el vuelo. Una tarde ideal para quedarse en casa. 

Quise suspender la reunión debido a la climatología, pero Samuel y Rubén se me habían adelantado; no tuve tiempo ni de llamarles por teléfono. Los vi doblar la esquina tapándose la cara por las fuertes ráfagas, casi levantados del suelo por el aire. Los ayudé a recorrer los últimos metros hasta su destino y todos nos resguardamos dentro, dónde podríamos por lo menos estar medianamente a gusto. 

Había preparado un chocolate caliente al ver el temporal que se avecinaba y los chicos lo agradecieron efusivamente. Al rato llegó Pedro y tampoco puso reparos a la hora de tomar una tacita bien caliente. Yo me serví también otra y todos entramos poco a poco en calor. Cogí los dos braseros que tenía y los coloqué en el sótano para que se ambientara al menos un poco aquel gélido lugar. 

Hablamos de las Navidades y de muchas otras cosas. Los chavales nos relataron como se lo habían pasado en las fiestas; nos hablaron de sus regalos y de las comilonas en familia. Pedro contribuyó a crear un ambiente agradable mientras contaba anécdotas de su hija recién nacida; se le caía la baba mientras hablaba de su bebé y tuvimos que darle la razón al observar la foto que el orgulloso padre primerizo guardaba en su cartera. En ese momento una punzada me atravesó el corazón, pero tuve que reprimirme para no mostrar mis sentimientos a flor de piel. Preferí escuchar a mis compañeros e intenté hablar lo menos posible para no llamar la atención sobre mi estado de ánimo. 

Nos encaminamos hacia el sótano sin perder más tiempo, bajando de nuevo las escaleras en pos del pozo de los deseos. Un lugar tan extraordinario que ya formaba parte de todos nosotros. Era el momento adecuado, el final se aproximaba y casi lo rozábamos con la yema de los dedos. Muchas sorpresas nos deparaba todavía el destino, pero en ese preciso momento nosotros las ignorábamos. El ritual tuvo lugar como siempre, con los cánones conocidos ya por todos. Los chicos estaban muy contentos por poder continuar con la partida, ya que se habían perdido las últimas ocasiones en las que Pedro y yo jugamos con la maqueta. Samuel y su amigo querían resarcirse y ese día tendrían su oportunidad. El espectáculo continuaba y la magia de aquellos instantes regresó a nuestras vidas. 

—Bueno, creo que es nuestro turno, ¿no? —dijo impaciente Samuel. 

—Sí, claro, ahora seguiremos por vuestro lado, ya tuvimos bastante con la aventura de la Plaza Mayor —contesté. 

—Pues mira por donde que creo que eso no va a ser nada comparado con lo que nos queda —aventuró Rubén. 

—Espero que te equivoques, chaval, ya no estoy para muchos trotes — aseguró Pedro. 

—Venga, tirad el dado y que empiece la fiesta —dije finalmente. 

Samuel cogió su dado y lo lanzó. Sacó un uno y giramos en el Paseo del Prado para enfilar la conocida Cuesta Moyano, un lugar con solera. Fue sólo un instante, pero la sonrisa se posó en mis labios al rememorar los buenos momentos pasados en mi juventud mientras rebuscaba libros viejos, clásicos y de ocasión en los puestos de aquella calle. La siguiente tirada nos hizo subir por la calle de Alfonso XII y entonces intuimos donde tendría lugar nuestra siguiente aventura. Fue Rubén el que nos hizo caer en la fatídica casilla grande: el Parque del Retiro. 

—Mira que bien, hemos llegado al Retiro —dijo entusiasmado Samuel. 

—Sí, es un parque lleno de gente. Espero que esta vez podamos ir todos juntos a resolver el acertijo —contestó su compañero de estudios. 

—Me extrañaría mucho que fuera tan fácil. Y más al tratarse de un lugar público, tan atestado siempre de gente. Me huele que nos lo vamos a tener que currar —sentenció Pedro. 

—No adelantemos acontecimientos, ahora lo veremos —aseguré al instante. 

La pequeña maqueta que aparecía encima del tablero era el famoso Palacio de Cristal en miniatura, uno de los más conocidos y emblemáticos lugares del Retiro. No sabíamos si era ahí dónde tendríamos que empezar a buscar o simplemente esa pieza aparecía cómo representación del parque. Al especificar en el nombre de la casilla que se trataba del Parque en sí, y no tratarse de un edificio concreto o un espacio cerrado como la Plaza Mayor, no sabíamos a qué atenernos. Esperábamos encontrar más pistas porque aquel entorno tenía muchísimas hectáreas. Al colocar la ficha de los niños en su lugar correspondiente, empezó a surgir la verdadera esencia de dicha prueba. Lo que vimos nos sorprendió muchísimo. Desde luego la inventiva de aquella gente no tenía desperdicio. 

Ante nuestros ojos, y después de que surgiera la plataforma escondida en el estómago de la maqueta, apareció un delicado plato de porcelana, de una belleza exquisita. Se trataba de un plato de postre, con unos colores llamativos. El color crema era el prominente, aunque el plato aparecía también profusamente decorado con escenas de caza en un tono azul apagado, dotando al conjunto de un aire regio. En los bordes del plato, unos hilos de oro ribeteaban aquella joya, haciéndola brillar como el más bruñido diamante. 

Pero eso no era todo. Al lado del plato, sobre un mantel finísimo de hilo cosido a mano, se encontraba uno de los cubiertos que siempre acompañan a todo plato de postre. En ese caso se trataba de algo verdaderamente especial: un pequeño tenedor de plata repujada, decorado con exquisitez en estilo barroco. Con su simple presencia consiguió que todos nos sintiéramos invitados a un banquete real. Por unos segundos nos quedamos sin habla al contemplar tanta belleza. 

— ¡Qué preciosidad! —gritaron al unísono los críos. 

—Sí, es magnífico. Debe ser parte de una vajilla real por lo menos —insinuó Pedro. 

—Ya lo creo, es una maravilla. Pero siendo francos, no tenemos ni idea de lo que tenemos que hacer a continuación —advertí a mis amigos. 

Estudiamos lo descubierto allí, pero con miedo a tocarlo. Al final me atreví y levanté el tenedor. Pesaba muchísimo, seguramente debido a la cantidad de plata que poseía; ese detalle y su bella manufactura lo convertían en una pieza de valor incalculable. No ocurrió nada extraño al levantar el cubierto. No desaparecieron los utensilios del ágape real, ni escuchamos ruido alguno. Calma total. Eso nos desconcertó durante unos instantes. 

Entonces noté algo casi imperceptible. En el preciso lugar de donde había tomado prestado el tenedor, apareció cómo por encanto una marca difusa del mismo. La huella del cubierto estaba impresa en aquel fabuloso mantel de hilo. Estudié el conjunto con detenimiento y creí entrever otras dos marcas alrededor del plato. Naturalmente, eran iguales a los dos cubiertos que faltaban: la cucharilla y el cuchillo de postre. Ya sabíamos lo que había que buscar. 

—Menos mal que te has dado cuenta, David. Eres una fiera —aseguró Pedro. 

—De poco nos va a servir. No tenemos ni idea de dónde tenemos que empezar a buscar, ni realmente qué pretenden que hagamos. Supongo que encontrando esos cubiertos estará solucionado el asunto, pero no lo puedo asegurar. Ignoramos también lo que habría que hacer con ellos, en caso de encontrarlos. 

—Pues nada más que colocarlos en su sitio. Está clarísimo —dijo Rubén. 

—No seas idiota, no puede ser tan fácil —se enfadó Samuel. 

—Sí, puede que el fin sea ese, realmente sería sencillo vistas las demás resoluciones. El problema, según mi opinión, es que las pasaremos moradas hasta llegar a ese momento. Preparémonos para afrontar una aventura digna de la mejor película de Hollywood. Nuestros viejos amigos nos lo pondrán difícil, eso es seguro, y habrá que estar preparado para todo —nos asustó Pedro. 

Coloqué el tenedor en su sitio y no me percaté de que apoyaba la otra mano sobre el tapete. En un fugaz instante empezaron a oírse ruidos fantasmagóricos que nos hicieron temer lo peor. Levanté la mano con rapidez, rezando para no haberlo estropeado todo. El plato vibró unos instantes pero finalmente el conjunto recuperó la normalidad. 

—Pero, ¿qué ha pasado? ¿Qué has hecho, David? —gritó Samuel. 

—Nada, sólo me he apoyado ligeramente en el tapete. Al coger el tenedor lo hice con delicadeza y no toque nada más, pero ahora he tenido menos cuidado —contesté azorado. 

—La máquina debe tener algún mecanismo que controla el peso colocado sobre la superficie. Te has apoyado en un lugar equivocado y la bestia ha despertado. Quizás si tocas en otro sitio, o con más presión, hubiéramos perdido el juego para siempre —confirmó entonces Pedro. 

— ¿Qué quieres decir? ¿Qué está calculado al miligramo? —pregunté. 

—No lo sabemos, pero cualquier cosa se puede esperar. Ahora bien, esto casi nos confirma que hay que colocar las piezas exactas en su lugar previsto. Quizás al situarlas ahí, en su espacio destinado, el tapete tenga encima el peso ideal y lleguemos a nuestro destino. 

—Desde luego es retorcido, pero brillante. Y bastante posible, vistos los antecedentes. Menos mal que todo ha quedado en un susto. Habrá que buscar esos preciosos cubiertos —contesté. 

De todas formas seguíamos perdidísimos; el Retiro era un lugar enorme. Y no me parecía que el Palacio de Cristal fuera el camino correcto. Ya era tarde y creí que debíamos dejarlo por aquel día y seguir en otro momento. Además, me preocupaba la climatología y pensaba acompañar a los niños a casa, no les fuera a pasar algo; ya era noche cerrada por estar en invierno. Estábamos a punto de guardar las cosas y marcharnos, cuando oí una voz a mi espalda. 

—Un momento, no os vayáis —gritó entusiasmado Samuel. 

— ¿Qué ocurre, Samuel? ¿Has visto algo más que se nos haya pasado por alto? 

Sin mediar palabra, el chaval señaló el plato. Al principio no lo vi, pero al acercarme más pude apreciarlo con exactitud. La esquina de algo blanco asomaba por debajo de la superficie de aquel platillo labrado. Pedí ayuda a Pedro y mientras él sujetaba el plato, yo lo levanté con sumo cuidado por si tocábamos algún resorte que resultara fatal. Sólo de ese modo conseguí sacar poco a poco aquel objeto. Era un pañuelo de seda, bordado en colores cálidos, y con un enigmático mensaje grabado en su centro: 

  

“Si te acercas a la Plaça y subes al Piso 12, 

busca la novena puerta y hallarás la verdad” 

  

Ya estábamos con los dichosos acertijos. Mi paciencia tenía un límite y tanto enigma me saturaba las neuronas. No veía el momento de que alguna prueba fuera algo más sencilla. Más bien no veía el momento de terminar aquel suplicio, para bien o para mal. 

De todas formas pospusimos la reunión. Ya tendríamos tiempo de descifrar el jeroglífico que habíamos encontrado cuando estuviéramos un poco más despejados. Me quedé con el pañuelo y guardamos la joya del anticuario. Cerré la tienda y acompañé a cada niño a su casa mientras Pedro se iba por su lado. Una vez que los chavales estuvieron a buen recaudo regresé a casa para prepararme una sopa o algo caliente con lo que poder combatir el frío. 

A la mañana siguiente, tras reabrir el establecimiento, guardé en la caja fuerte el pañuelo encontrado. Antes de nada apunté y memoricé su críptica frase, por si acaso. Otro enigma dentro de las palabras y éste parecía el más retorcido de todos. Me llamó la atención ver escrita la palabra Plaça en catalán. Por simple intuición, aunque no supiéramos catalán, eso significaba Plaza y creía que era una pista importante. Era normal que el señor Cumella metiera una cuñita en su idioma, por lo menos para hacerse notar. Aunque seguramente no era ese el motivo de tal inclusión, el buen hombre no hacía las cosas sin ton ni son. 

También era curioso lo del Piso 12. Y que la palabra piso apareciera con mayúsculas, al igual que Plaça. No creí que la frase tuviera un significado literal, que tuviéramos que ir a una plaza en particular y buscar el piso doce de algún edificio; de eso estaba casi seguro. Imaginé que se trataba de unas pistas que nos debían conducir a algún sitio en concreto. Intenté realizar diversas combinaciones, con letras y números, pero sin ningún resultado aparente. Lo que hacía el aburrirse una mañana de invierno sin clientes. Le di millones de vueltas a la frase, sin conseguir nada. Sabía que éste era diferente de los otros enigmas y debíamos encontrar el enfoque adecuado. 

Quedé a comer con Pedro en un sitio céntrico y nos metimos entre pecho y espalda un cocido madrileño que quitaba el sentido, para superar los rigores del invierno en la capital. Mientras tanto, charlábamos animadamente. 

—Bueno, David, ¿cómo llevas lo de tu hijo? —preguntó Pedro a bocajarro. 

—Bien, ya sabes. A la espera de que aparezca alguna noticia del crío. Me hace ilusión, pero a la vez tengo un miedo atroz por lo que me vaya a encontrar. No es lo mismo tener un bebé como tú ahora, que un hijo de quince años —le contesté apesadumbrado. 

—Sí, puedo hacerme una idea. No te preocupes, seguro que al final averiguamos algo. Este país no es tan grande —aseguró. 

—Si es que sigue en este país, ya sabes dónde acabé yo. 

Después de los postres y mientras disfrutábamos de una sobremesa muy agradable, empezamos a discutir sobre el dichoso jeroglífico. Ninguno de los dos veíamos claro el asunto e intuíamos que en esa ocasión tendríamos que recorrer diferentes derroteros de los utilizados hasta entonces. 

—Creo que tienes razón en lo de las palabras en mayúsculas. Ambas empiezan además por p, seguro que ahí está la clave de este entuerto —empezó a decir Pedro. 

—Es posible, pero hay que hallar el camino. Debe ser verdad eso de que el hambre y las calamidades agudizan el ingenio porque los dichosos enigmas nos traen por la calle de la amargura. 

—No sé, pero eso de la novena puerta me mosquea muchísimo. Me suena a algo y no consigo recordarlo —siguió entonces Pedro. 

—Cojamos papel y lápiz. Estudiemos esas palabras llave para ver qué podemos sacar —aconsejé. 

Nos pusimos con ello y trabajamos con diversas combinaciones de las palabras piso y plaça. Naturalmente, la ç cedilla no nos servía de mucho si buscábamos una solución en castellano, por lo que la sustituimos por la z. No había manera de encontrar nada destacable, ni siquiera sustituyéndola por la c. Desde luego aquel prohombre catalán podía haber trabajado para la CIA, conseguir el Nobel en química o cualquier otra cosa que se hubiera propuesto. Era algo increíble, un auténtico genio que se había echado a perder por la situación de nuestro país en aquellos luctuosos años, que destrozaron esta tierra. 

Desmenuzamos las palabras: P-L-A-Z/C-A y P-I-S-O. Conseguimos combinaciones como cala, pila, pala, sopa, etc., mezclando todas las letras, pero seguíamos sin encontrarle sentido al jeroglífico. La solución se encontraba delante de nosotros, pero totalmente oculta para nuestros ojos, cansados ya de deshacer enigmas dignos del contraespionaje. Tendríamos que haber llamado a expertos pero aquel era nuestro juego y nosotros lo terminaríamos. 

—Oye, David, a lo mejor es una chorrada, pero se me ocurre otra cosa —dijo Pedro. 

—Suéltalo, amigo. Si nos sirve para no seguir perdidos, bienvenido sea —aseguré. 

—Quizás no sea nada, pero le estoy dando vueltas a lo del piso doce y la novena puerta. A mí eso de la novena puerta me suena a discurso eclesiástico, a historia religiosa, no sé exactamente el motivo —continuó Pedro sin convicción. 

—Sí, puede ser. Pero tampoco eso nos ayuda mucho —contesté. 

—O quizás sí, sólo hace falta combinar correctamente lo del piso doce y la novena puerta. 

—Aclárate, chaval, porque no te sigo. 

— ¿No lo ves? Piso 12, puerta 9. Es algo de las Sagradas Escrituras, capítulo 12, versículo 9 —exclamó contentísimo. 

—Hombre, no lo veo yo tan claro. Aunque todo puede ser, por supuesto. Ya sólo tenemos que leernos la Biblia completa y asunto concluido. 

—No, es más fácil que todo eso. Intentemos buscar dentro de las palabras que tenemos, no sólo las dos que hemos estudiado, para ver si sacamos alguno de los libros del Antiguo o Nuevo Testamento, antes de olvidarnos de esa vía —aseguró Pedro algo más tranquilo. 

—Por mí de acuerdo. Tampoco tenemos nada más. 

Al estudiar de nuevo el texto comprobamos que había otra palabra con p, puerta, aunque no empezaba con mayúsculas. También estudiamos la palabra verdad, y le dimos mil vueltas a aquellas frases. Pedro se había equivocado, de eso no había ninguna duda. Por lo menos lo habíamos intentado, aunque esta vez fuera demasiado para nosotros, un enigma sin resolución. 

—Creo que lo tengo, David, ¡por fin! —dijo Pedro entusiasmado. 

—Pues yo no veo nada. Tengo ya chiribitas en los ojos y me voy a quedar ciego mirando tantas letras. Di lo que sea antes de que caiga rendido —le inquirí ansioso. 

—Sólo tienes que usar las tres palabras que empiezan por mayúsculas—dijo Pedro. 

—Vale, aunque yo sólo veo las dos con las que habíamos trabajado. 

—No, compañero, te falta la primera palabra, con la que empieza la frase y por lo tanto también lleva mayúscula. La palabra Si. 

—Sigo sin ver nada: si, plaça y piso. Estoy perdidísimo—aseguré. 

—Exactamente, esas tres palabras. Pero quita la ç y usa nuestra c —contestó por fin Pedro. 

—Por favor, Pedro, no seas cruel. Que no me entero; ¿me quieres decir por dónde vas? 

—Deletrea: S-I, P-L-A-C-A, P-I-S-O. Combina ahora las letras. 

No veía con claridad el resultado. Hasta que algo hizo un chasquido en mi mente. Pedro tenía razón, era increíble. Junté todas las letras y jugué con ellas como si fuera el Scrabble.


S I P L A C A P I S O 

A P O C A L I P S I S 

¡Maravilloso! ¡Lo habíamos resuelto! Nos encontrábamos ante el pasaje de Apocalipsis 12, 9 sin ninguna duda. Fue increíble la sensación de bienestar que nos embargó después de conseguir encontrarle sentido al jeroglífico, casi como alcanzar la cima del mundo. 

Salimos escopeteados del restaurante una vez pagada la cuenta. Cogimos el coche de Pedro y nos encaminamos a la tienda, por ser el sitio más cercano para buscar una Biblia. La curiosidad nos mataba y teníamos que saber si habíamos acertado el significado del mensaje del pañuelo. Quité con premura los cierres y entramos atropelladamente al interior del local. Rápidamente localicé un pequeño ejemplar de Biblia de bolsillo que pululaba por las estanterías. Abrí apresuradamente dicho volumen mientras buscaba el versículo salvador. 

“Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama 

diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.” 

Bueno, allí estaba. No nos decía mucho a simple vista, pero sólo el hecho de haber llegado al pasaje bíblico en cuestión ya era toda una proeza. Sólo teníamos que averiguar a dónde nos llevaba exactamente esa cita, refiriéndonos al parque del Retiro. Había que relacionar esas palabras con algún lugar del famoso parque madrileño para terminar aquella prueba. 

Lo único claro era que hablaba del diablo, del demonio. Y eso tenía un alto simbolismo, y más al tratarse de la Biblia; no era normal que se hiciera mención del Príncipe de las Tinieblas en las Sagradas Escrituras. ¿Qué significaba exactamente aquello? Creí ver en la frase bordada del pañuelo un doble sentido. No sólo el hacernos llegar al libro del Apocalipsis, sino algo más. Lo de ir a la Plaça mezclado con el final del pasaje, ser arrojado a la tierra, tendría mucho que ver en la resolución del enigma, pero entonces lo desconocíamos. 

Sólo quedaba dejarse caer por el parque por si sonaba la flauta. Ya tendríamos tiempo de consultar las averiguaciones y los datos ya felizmente constatados con el resto del cónclave del sótano. Pero me apetecía pasear un rato entre los frondosos árboles del Retiro para captar la esencia del entorno. Al día siguiente podría ser un buen momento para ello. 

Seguíamos en invierno, a principios de febrero, aunque afortunadamente había remitido el fuerte viento que nos acompañó en jornadas anteriores. A la hora de comer, con un solecito agradable en lo alto del firmamento, decidí dar una vuelta por el Retiro. Intenté seguir escrupulosamente los datos aparecidos en el tablero de juego. Fui en metro hasta Atocha nuevamente, y subí la cuesta de Claudio Moyano. En la confluencia de esta calle con Alfonso XII, al lado de unas dependencias del Ministerio de Educación y a espaldas del hermoso edificio del Ministerio de Agricultura, aparecía una pequeña garita donde a veces se encontraban los policías municipales. Era una de las puertas principales de entrada al parque, cuyo nombre ignoraba entonces y luego hizo que me sonriera al descubrirlo. 

Subí por el Paseo de Fernán Núñez, uno de los principales de aquel paraje, mientras admiraba la belleza que me rodeaba. El frío era moderado, y aunque iba bien abrigado, no dejaban de ser una bendición los tímidos rayos solares que acompañaban mi camino. Hermosos árboles me flanqueaban el paso y ese hecho añadía una enorme sensación de tranquilidad, de sosiego, al ya de por sí placentero recorrido. Tímidos brotes de color pululaban por doquier, como si avisaran de la inminente llegada de la primavera, aunque todavía estuviésemos en febrero. Algunos pajarillos cantaban también para animar aún más la tarde. 

Al subir por dicha calle me encontré con varios patinadores, gente que hacía ejercicio, ciudadanos con sus perros y personas que simplemente disfrutaban de su paseo. Giré a la izquierda al llegar a una rotonda y me encaminé hacia el Palacio de Cristal. Aquel era un lugar paradisíaco. El entorno era una maravilla, pues a los pies de dicho palacio se encontraba un precioso estanque con un detalle que siempre me llamaba la atención: una especie rarísima de árbol que vivía dentro del agua. Y allí estaban, con las raíces dentro del lago, desafiando al firmamento con sus largos troncos clavados en el lecho lacustre, mientras creaban un bosque fantasmagórico digno de admirar. 

En el Palacio de Cristal se celebraba una de las numerosas exposiciones temporales que solían tener lugar en la zona, como también en la famosa Casa de Vacas del Retiro. Yo no creía que aquel edificio tuviera algo que ver en nuestra trama, pero me encaminé hacia allí por si acaso. Subí las escalinatas que daban acceso a la entrada principal, decorada con unas esbeltas columnas jónicas rematadas por una balaustrada. Entré en el interior del edificio, todavía iluminado por el sol de invierno, lo que le daba una sensación de seguridad y confort. Paseé por sus estancias y eché un vistazo a las fotografías que colgaban de las paredes en una exposición de visita gratuita. Era un edificio singular, mezcla de hierro y cristal sabiamente intercalados, con una luz especial que lo dotaba de un aire regio. 

Si mirabas el palacio desde fuera, sin pensar en el cristal y el hierro, pero retrocediendo unos siglos atrás, su figura podría pasar perfectamente por la de una antigua iglesia gótica, con su ábside, sus brazos y su inmensa cúpula. Pero la imaginación tenía que volver a su lugar y sólo ver lo que tenía delante, una magnífica obra. Salí de su interior, no sin resultarme curioso al echar el último vistazo, antes de abandonar el lugar, comprobar que en muchas de las zonas no acristaladas aparecieran unos magníficos azulejos. 

Me encaminé entonces a la zona del estanque, reconocible por sus famosas barquitas. La estatua de Alfonso XII dominaba el privilegiado entorno. Varias personas se afanaban remando dentro de las barcas, bañados por los débiles rayos de sol que desaparecían al avanzar la tarde. Otros transeúntes paseaban por los bordes del lago artificial, mientras observaban como los voraces peces atacaban sin piedad cualquier cosa que cayera en la superficie del estanque. Titiriteros, mimos, echadores de cartas, grupos de teatro alternativo. Uno se podía encontrar de todo en los alrededores de aquel oasis urbano. 

Regresé por el camino anterior, de vuelta por el Paseo de la República de Cuba tras dejar a mi izquierda el Palacio de Cristal. Subí después una pequeña cuesta hasta llegar a la glorieta que había dejado atrás anteriormente, tras subir desde Atocha. Reparé entonces en la estatua que se encontraba en el centro, dentro de una fuente que era el alma de aquella plazoleta. Lo que vi entonces me dejó helado. 

Había pasado miles de veces por ese sitio y nunca me había fijado bien. Ante mí se mostraba la estatua de un ángel con una expresión terrible. Tenía la boca abierta en una mueca angustiosa, como cegado por una luz poderosa o aterrorizado por algo que se encontraba encima de él, quizás temeroso de Dios. El ángel se intentaba tapar el rostro con el brazo izquierdo, pero por su gesto ya no podía librarse del suplicio. Una serpiente se enroscaba entre sus piernas y su cuerpo, para darle al conjunto un aire aún más tétrico. Parecía algo irreal, una estatua de esa naturaleza en un entorno tan maravilloso, y lo que era peor, yo no me había percatado hasta entonces. 

Sólo tuve que fijarme en el letrero que daba nombre a aquel lugar: Plaza del Ángel Caído. Recordé en ese instante que, según las leyendas, el demonio era un ángel caído, un ángel que perdió sus privilegios y cayó a la tierra. Creí entonces que el pasaje leído del Apocalipsis hacía referencia a aquella estatua, no podía ser de otro modo. 

Mi sorpresa fue en aumento al descubrir días después que aquella era la única estatua en todo el orbe dedicada al demonio, diablo o como quisieran llamarle. Tenía que estudiarla bien, puesto que las pistas nos llevaban allí sin dilación. En el versículo bíblico se hacía mención a que fue arrojado el ángel a la tierra, y con él sus secuaces. Y también mencionaba la serpiente antigua. Era demasiada casualidad, tenía que ser el lugar buscado. 

Recorrí toda la plaza, asfaltada para facilitar el paseo, ya que allí se cruzaban ciclistas, patinadores, paseantes y demás visitantes del parque. No sabía dónde mirar. El conjunto escultórico se encontraba encima de un pedestal octogonal de granito, en el centro mismo de una fuente rodeada de un parterre circular de boj. Estudié a conciencia el monumento sin meterme dentro del agua para no llamar la atención. Di una vuelta por los alrededores pero no encontré nada digno de mención. Nada extraño, ningún signo o cualquier otra detalle que me hiciera suponer que nuestros amigos republicanos habían pasado por allí en años anteriores. O yo no lo veía, claro. 

Regresé a casa mientras reflexionaba sobre el descubrimiento. Tenía que ser en esa plaza, en los alrededores de aquella estatua, dónde deberíamos resolver el enigma. Me di cuenta entonces de la alusión a la Plaça que aparecía en el pañuelo. Nuevamente me sorprendí por el ingenio de los inventores del juego. Eran pistas dentro de pistas, un juego de cajas chinas que había que desentrañar con mucho esfuerzo. 

Busqué información en enciclopedias sobre la historia del Parque del Retiro y los avatares sufridos a lo largo de los siglos. Estudié sus monumentos, sus palacios, sus magníficos paseos. Aprendí muchas cosas de las que no tenía ni idea hasta entonces, como por ejemplo que mi entrada al parque aquel día había tenido lugar por la Puerta del Ángel Caído, cuyo nombre ignoraba totalmente. Leí cosas sobre la Rosaleda, el Palacio de Velázquez y sobre el resto de edificaciones que los diferentes reyes españoles habían levantado en aquella vasta superficie en el centro de Madrid. 

Pero un dato me llamó la atención sobremanera. Imaginé que la mayoría de la gente lo ignoraba, al igual que yo hasta ese instante, pero descubrí que en el interior del parque del Retiro se había levantado en tiempos pasados la Real Fábrica de Porcelanas, o Real Fábrica de la China, por tratarse de esta última porcelana la que se elaboraba allí. Esta factoría tuvo su actividad entre los años 1759 y 1808. El rey Carlos III la creó en ese lejano año, trasladada directamente desde Capodimonte en Italia, donde había tenido su actividad hasta entonces. Justo en sus últimos meses de funcionamiento empezó la Guerra de la Independencia en España y aquella fábrica tuvo un papel relevante en los acontecimientos bélicos sucedidos en la capital tiempo después. Las tropas francesas se acuartelaron en su interior. Pero la coalición anglo-española entró en la ciudad y cruentas batallas tuvieron lugar en aquel paraje hasta echar completamente a los franceses, no sin antes arrasar la zona. 

Así que la Real Fábrica pasó a mejor vida durante esa tortuosa guerra, lo que me dio que pensar. Quizás el plato de postre de exquisita manufactura que habíamos encontrado en el tablero de juego pudo haber salido perfectamente de dicha fábrica. Y según los estudios realizados a posteriori, su ubicación pudo estar muy cerca de la estatua del Ángel Caído descubierta esa misma tarde. ¿Cómo saber dónde mirar? En esos días nos adelantamos a los acontecimientos debido a un golpe de fortuna, años antes de que los regidores de Madrid investigaran el caso y sacaran a la luz muchos más datos sobre aquella Real Fábrica, su entorno y otro sinfín de detalles relacionados con el tema. Pero en ese momento mis preocupaciones iban por otros derroteros. 

Contentísimo por los nuevos hallazgos salí nuevamente a la calle para hacer unos recados pendientes. No lo pretendía, pero me crucé con Samuel, que imaginé salía de su casa. Le llamé mientras hacía gestos, pero él los ignoró. Me pareció algo extraño y quise acercarme. 

—Hola, Samuel, ¿qué tal? Tengo unas noticias fantásticas sobre... —empecé a decir. 

—Me da igual, David. Me da igual todo —dijo Samuel entre sollozos. 

— ¿Qué te ocurre, chaval? —Me preocupé al ver su rostro, con los ojos hinchadísimos por haber llorado y la cara congestionada—. ¿Te puedo ayudar en algo? 

—No, déjalo, es algo familiar. Ya lo solucionaré, no te preocupes. —Y Samuel se marchó, dejándome con la palabra en la boca. 

Me quedé un poco estupefacto. No sabía lo que le ocurría al chaval y quería ayudarle. Aunque si era algún problema relacionado con sus padres tampoco debía meterme, eran asuntos que tendrían que arreglar ellos. Me resultó extraño suponer que le hubieran regañado o echado la bronca por cualquier asunto, puesto que se trataba de un muchacho realmente excepcional. Ya me enteraría, o por lo menos esperaba que todo se solucionara para bien, y así Samuel pudiera recuperar esa sonrisa tan característica suya. 

Me había dejado mal la visión del muchacho, con lo contento que salí yo a la calle. Tuve un pálpito y entré en una cabina para llamar al señor Fournier. 

—Buenas tardes, quería hablar con el señor Fournier. 

—Hola, David, ¿qué tal? Te he reconocido al instante —contestó el padre de Elena. 

—Muy bien. ¿Cómo se encuentra usted? —Yo no quería preguntar por su hija, me daba muchísimo reparo—. Sólo quería saber si habían tenido alguna otra noticia sobre el asunto que tratamos el otro día. 

—No, de momento nada nuevo. Tengo a dos personas de reconocida valía con el caso, pero de momento ninguna pista sobre el particular —confirmó el señor Fournier. 

—Bueno, yo también presionaré un poco más por mi cuenta, a ver si los periodistas sacan algo. Y si usted encuentra algún dato, ya sabe dónde localizarme. 

—Así lo haré, no temas. Gracias por tu preocupación. 

Me quedé un poco chafado, aunque no podía hacer mucho más. Con el dinero sobrante en la cabina llamé a Pedro. Tenía que contarle muchas cosas, pero no era el medio más adecuado. 

—Hola, amigo, ¿cómo va todo? —le saludé nada más descolgar el aparato. 

—Bien, quería hablar contigo —contestó Pedro. 

—Sí, yo también. No te preocupes, ya nos juntaremos para charlar; tengo muchas novedades. Se aprende mucho con las enseñanzas de la Biblia, deberías probar tú también. 

—Bueno, algún día me enseñaras sus virtudes —Pedro me entendió perfectamente—. También hablaremos de mis amigos del norte, que parece han encontrado el camino correcto. 

—Entonces será una charla muy provechosa. Estoy deseando que tenga lugar —afirmé. 

—Tengo algunos asuntos pendientes. Cuando termine me pondré en contacto contigo. 

—Muy bien, viejo amigo. Da recuerdos a tu esposa y un besote a la nena. 

Una conversación insustancial si alguien podía oírla, pero enormemente importante para nosotros, que con ligeros retazos habíamos averiguado del otro lo que realmente buscábamos. Lo que hacía el sentirse hostigado, parecíamos espías profesionales. No sabía si me daba más miedo el que me persiguieran o el que supiera saltarme los inconvenientes que pudieran surgir. Me fui un poco más convencido de que todo llegaría a buen puerto. Más nos valía, por la cuenta que nos traía a todos. Las cosas se complicaban a marchas forzadas y no quería pensar en lo que todavía podía sucedernos. Sólo el tiempo nos sacaría de aquellas dudas. 

Al día siguiente vino a verme Pedro y charlamos sobre nuestro pequeño asunto. Se quedó completamente anonadado después de contarle mis hallazgos en el Retiro, lo de la estatua del demonio y todo lo que había encontrado en las enciclopedias. Me tomó casi por un genio, cuando la realidad era que me había topado con ello casi de rebote, de milagro podríamos decir. O de casualidad, pensé entonces, aunque ya sabíamos que las casualidades no existían. 

—Bueno, chaval, ya sabes lo que nos toca ahora, ¿no? —sonrió Pedro al decirlo. 

—No, no lo sé y me da miedo al ver la expresión de tu cara —confesé. 

—Nada, hombre, no te preocupes. Sólo nos queda volver al Retiro y encontrar la pista definitiva, la que nos lleve a desentrañar el misterio. 

—Sí, tú lo ves facilísimo. Pero ya estudié el terreno y no encontré absolutamente nada. 

—Claro, no podían dejar las pistas a simple vista, para que cualquiera diera con ellas. Pero lo conseguiremos, ya sabes de nuestra pericia —afirmó Pedro como si tal cosa, casi entre carcajadas. 

—Menos cachondeito, que está la cosa muy seria —contesté algo taciturno. 

Le relaté entonces a Pedro algunos detalles que él desconocía, cómo los que me había descubierto la conversación con el padre de Elena, justo antes de Navidad. Pedro se puso muy serio y empezó a preocuparse. Ignoraba que nuestro asunto hubiera tomado un cariz tan negro. Sugirió entonces que a partir de ese momento deberíamos andarnos con mucho más cuidado, aunque las nuevas perspectivas no eran tranquilizadoras precisamente. De ese modo, ambos decidimos dejar fuera a los chavales hasta nuevo aviso y así evitaríamos que se metieran en líos. 

En días posteriores buscamos más información sobre el Retiro y los acontecimientos vividos a lo largo de los siglos en dicho parque. Pedro miró en las hemerotecas y contactó con eruditos e historiadores. Pero seguíamos sin averiguar dónde se encontraba el siguiente paso a seguir para resolver la ecuación planteada. Tendría que ser un golpe de suerte, ya veríamos si buena o mala, el que nos pusiera sobre la pista. 

El momento llegó inesperadamente, de forma casi abrupta. Unos días después quedé con Pedro para acercarnos al parque a última hora de la tarde, antes de que cerraran, pero con tiempo suficiente para perdernos en aquel inmenso recinto y poder husmear a conciencia al ponerse el sol, a salvo de miradas indiscretas. Pedro llegó en su vehículo y aparcó en doble fila su flamante Peugeot 505, justo delante de la tienda. Yo ya recogía lo último del mostrador cuando él entró en el establecimiento, apremiándome porque estaba mal aparcado. Ni siquiera había cerrado con llave el coche y eso nos salvó... 

Eché los cierres y monté con Pedro en su vehículo, un verdadero tanque difícil de manejar por las callejuelas del centro. Nos encaminamos a la zona de Atocha y deambulamos por los aledaños del Ministerio de Agricultura buscando un hueco libre para el coche. Pudimos por fin aparcar el armatoste, con algo de suerte, ya que aquella era una zona muy transitada. Mientras dábamos vueltas por aquel barrio no caímos en la cuenta de que un coche desconocido nos había seguido hasta allí. Tampoco supimos hasta más tarde que los ocupantes de ese vehículo, después de aparcar nosotros, habían pasado de largo, con disimulo, pero sin perdernos de vista. 

Bajamos de aquel monstruo de cuatro ruedas y nos dirigimos hacia la misma puerta por la que yo había entrado al Retiro en la anterior ocasión. Ya oscurecía y la gente se empezaba a marchar de las instalaciones. Subí de nuevo por el Paseo del Duque Fernán Núñez, esta vez acompañado por Pedro, dispuestos a llegar al fondo del asunto. Examinamos la plazoleta con la estatua demoníaca y sus alrededores, disimulando cuando alguna viejecilla nos miraba con cara rara. No íbamos vestidos de comando como el día de la Plaza Mayor, pero se asemejaba un poco. También portábamos una mochila, por si acaso, con linternas, cuerdas, libreta, bolígrafo y hasta unos prismáticos con infrarrojos, — ¿de dónde los habría sacado mi amigo? No quise preguntar... —Se nos olvidó echar provisiones y alguna otra cosilla que luego nos hubieran venido bien. Era lo que tenía el salir de aventura por Madrid. 

La estatua no nos decía nada nuevo ni con dos pares de ojos observándola a la vez. Ambos estábamos perdidos, sin saber dónde mirar. Se lo dije al oído a Pedro, algo paranoico, en voz baja para no levantar muchas sospechas; bastantes provocábamos ya plantados como dos pasmarotes delante del ángel caído. 

—No veo ningún rastro, Pedro. Y menos ahora, que es casi de noche. No tengo ni idea de lo que tenemos que buscar —dije sin preámbulos. 

—Piensa un poco, camarada. Tenemos un plato de postre de una finura extrema y aquí existió una fábrica de porcelanas... 

—Vale, muy bien. Eso ya lo sé. Pero no nos sirve de mucho —respondí cabizbajo. 

—Hombre de poca fe. Si a simple vista no encontramos vestigios de la fábrica en cuestión y tenemos que buscar piezas que igual estuvieron allí algún día, tendremos que mirar en otro sitio —soltó Pedro muy ufano. 

—No te sigo, de verdad. ¿Qué quieres decir? —pregunté absorto. 

—Pues que si ni los estudiosos han encontrado esa fábrica pero saben que estuvo por aquí, y la frase nos decía lo de la tierra, quizás tendremos que mirar bajo ella y no sobre ella. 

— ¿Bajo tierra? ¿En algún túnel o pasadizo secreto? Pero eso es imposible. ¿Y dónde vamos a encontrar eso? Aquí no hay más que cemento, hormigón y asfalto. Y no me he traído el martillo neumático —contesté algo cabreado. 

—No tiene por qué ser en la misma glorieta, puede ser en los alrededores. Me he fijado en que hay muchas alcantarillas, aparte de que el suelo es de tierra, no como en la plaza donde está la fuente del Ángel Caído, que es de cemento. 

—De todas maneras no vamos a ponernos a cavar como locos. Ni siquiera contamos con las herramientas apropiadas —dije contrariado. 

Pero no hizo falta todo aquello, puesto que otros asuntos distrajeron nuestra atención en esos momentos. Una voz juvenil, bastante conocida además, sonó a nuestras espaldas. 

—David, Pedro, ¿estáis por ahí? —oímos casi en un susurro—. Soy Samuel. 

—Pero niño, ¿qué demonios haces aquí? —saltamos los dos a la vez. 

Según nos contó Samuel, cuando se dirigía hacia la tienda media hora antes, se había cruzado con dos hombres con muy mala pinta que señalaban el coche de Pedro. Samuel vio que dichos individuos se metían en un automóvil de color gris y permanecían atentos a los movimientos que sucedieran en el entorno. El chaval nos vio hablar en la puerta mientras yo cerraba la tienda y aprovechó nuestro descuido para colarse en la parte de atrás del coche de Pedro al encontrarse abiertas sus puertas. Luego se camufló con unas mantas que Pedro llevaba en los asientos traseros y permaneció muy quieto. 

Samuel comprobó después que los maleantes nos seguían hasta el Retiro y cruzó su mirada con ellos al aparcar nuestro coche mientras nuestros perseguidores pasaban de largo. Samuel sabía que estábamos en peligro y vino a avisarnos. 

—Gracias, Samuel, pero no entiendo por qué te has escondido —le comenté entonces. 

—Quería contarte algo que ha pasado en casa, y no tenía ganas de nada. Estaba a punto de regresar cuando vi a aquellos tíos hablando de vosotros y del coche. 

—Está bien, no ocurre nada —le tranquilizó Pedro—. Ya estás aquí y no podemos hacer mucho. Encaminémonos hacia el Palacio de Cristal, está iluminado y hay más personas. No creo que se atrevan a hacernos nada en esa zona. 

Hacia allí fuimos los tres y nos perdimos entre la gente que abandonaba la exposición que visité días antes. Los nervios estaban a flor de piel pero no queríamos que se nos notara. La conversación era en voz baja, para no levantar sospechas. Realmente no sabíamos si nos seguían en aquel momento. 

—No lo entiendo, Samuel, ¿Por qué no nos has avisado cuando todavía estabas en el coche? —le pregunté confundido. 

—No me atreví, estaba muy asustado para hablar en ese momento y decidí seguir agazapado. 

—Pues menos mal que te has repuesto. Gracias a ti estamos sobre aviso —aseguré. 

—Vi como esos tipos pasaban de largo mientras aparcabais, aunque nos echaron una mirada que no me gustó nada. Por eso permanecí todavía escondido unos minutos y luego decidí seguiros. Debía contaros todo lo que sabía. 

Entre Pedro y yo le hicimos de parapeto a Samuel dentro del palacio y él se escabulló unos metros para observar si alguien nos tenía en consideración o si aquella gentuza seguía con su vigilancia. El muchacho no vio nada extraño en derredor, según nos aseguró. Volvimos sobre nuestros pasos, temerosos de seguir con nuestro plan, aunque de todas maneras tendríamos que pasar por la zona de la estatua para regresar al coche. Lo que vendría después no entraba en nuestros cálculos en esos momentos, pero la Providencia a veces tenía otros planes. 

Unas sombras salieron de detrás de unos matorrales. Entonces Samuel gritó y huyó despavorido, cómo alma que lleva el diablo. Yo me asusté, más por él que por nosotros, puesto que sabía que estaba mal anímicamente. Ignoraba los motivos exactos, pero Samuel no pasaba por su mejor momento y no quería que hiciera ninguna tontería. Fui entonces en su busca y Pedro salió también detrás de nosotros. 

Enseguida llegamos de nuevo a la altura de la Plaza del Ángel Caído. Entonces vi como el chaval se encaminaba hacia la derecha, en dirección hacia el paseo de Fernán Núñez, intuyendo la salida del recinto. Pero de repente Samuel se desvió, dejó el camino asfaltado y se adentró por la parte de tierra, todavía pegado a la glorieta, pero en su margen izquierda. Yo iba justo detrás, pero pude observar cómo dos hombres con gabardina estaban a punto de cortarnos el paso, acercándose a marchas forzadas. 

Pedro se encontraba casi a mi par y ambos teníamos a Samuel a escasos dos metros por delante. Sin dejar de correr, con la lengua fuera, le gritábamos para que parara. Pero Samuel huía sin rumbo fijo, como un zombi, corriendo desmadejado mientras chillaba. Me pareció saber el motivo por el que el chico se había asustado. Con la poca luz de la zona creí discernir un brillo metálico en manos de nuestros perseguidores. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral mientras apretaba el paso, temiendo lo peor. 

Alargué el brazo y pude rozar con la punta de los dedos el hombro de Samuel en su alocada carrera. Fueron unos instantes angustiosos que me parecieron horas; incluso creí verlo todo a cámara lenta. En ese momento Samuel tropezó y cayó al lado de una escalera que conducía a unos servicios públicos, situados bajo el nivel del suelo. Al levantarse Samuel después del resbalón y sin pensar en ello, bajó esas escaleras con decisión, abrió una verja metálica que chirrió al moverse y se perdió en el interior de aquel recinto. 

Teníamos que reaccionar rápidamente. Pedro comenzó a pedir socorro a voz en grito, por si le oía alguna de las numerosas patrullas policiales que peinaban la zona para evitar cualquier incidente. Los esbirros se quedaron unos instantes parados, sin saber qué hacer y yo fui detrás del muchacho del que me sentía responsable, aún a costa de meterme en una ratonera, en un callejón sin salida. 

Pedro me hacía gestos con la mano mientras yo bajaba las escaleras de aquellos urinarios públicos. Un nauseabundo olor invadió mi pituitaria, haciéndome casi caer de espaldas. Me olvidé de todo e intenté localizar a Samuel, que sospeché estaría muerto de miedo escondido en cualquier rincón. 

Lo que hallé entonces no tuvo nada que ver con lo que había imaginado. Samuel se encontraba de pie, aparentemente firme y sereno. Miraba al frente, a una pared situada al lado de la zona de lavabos. Samuel se había quedado como petrificado y observaba un punto definido, pero sin moverse ni casi respirar. Llegué a su altura en el mismo instante en que la cabeza de Pedro asomaba también arriba de las escaleras, a ras de superficie. El periodista gritó al notar que las luces salvadoras de la patrulla policial se divisaban al final del paseo. Pero yo sólo miraba a Samuel, que intentaba señalarme algo. 

En aquella pared totalmente desconchada, con los azulejos destrozados por el paso del tiempo y los vándalos, vi algo que me dejó casi más helado que el brillo mortífero del arma vislumbrada anteriormente. Un inmenso signo como el que habíamos encontrado los últimos meses en diferentes sitios aparecía ante nuestros ojos, desafiante y a la espera. 

Todo sucedió en un visto y no visto. Samuel se aproximó al símbolo en el mismo momento en el que Pedro bajaba las escaleras de tres en tres, implorando para que saliéramos de allí. Al llegar Pedro a mi lado, a un metro escaso de la espalda de Samuel, el periodista tropezó con una pequeña argolla dispuesta en el suelo. En ese preciso instante Samuel se estaba apoyando con todas sus fuerzas en el dibujo encontrado en las baldosas y de ese modo accionó algún tipo de mecanismo que abrió un boquete bastante amplio en la pared anexa. 

Nos miramos alelados los unos a los otros. No se veía lo que había detrás, pero era una especie de pasadizo oscuro y lóbrego. Pedro reaccionó con rapidez; me empujó suavemente y mientras sacaba las linternas de la mochila, cogió de la mano al mozalbete, obligándonos a adentrarnos en las profundidades del averno antes de que aquella puerta escondida se cerrara a nuestras espaldas. No sabía qué era peor. Unos minutos antes éramos perseguidos por unos delincuentes armados y ahora estábamos encerrados en un tenebroso túnel, con la única entrada cerrada a cal y canto detrás de nosotros, y un camino delante que no sabíamos adónde nos conduciría. No teníamos otra alternativa y empezamos a avanzar. 

Pedro iba delante e iluminaba su paso firme con la linterna. Samuel se quedó en el medio y yo cerraba la comitiva con otra linterna que nos ayudaba a andar mejor. El camino lo hicimos lentamente, con bastante temor y aprensión. Chapoteamos en las inmundicias que corrían bajo nuestros pies e intentamos no respirar muy profundamente por la nariz, ya que el hedor era insoportable. Samuel se aferraba a mi mano, acongojado, mientras yo le obligaba a mirar al frente, al haz de luz proveniente de las linternas, evitando bajar la vista al suelo. No quería ni pensar de dónde provenía ese horrible crujido provocado al andar, porque podríamos estar pisando ratas o quizás incluso algo peor. Me asaltaron náuseas durante unos breves instantes, pero me obligué a seguir el sendero sin parar en ningún momento ni pensar en lo que estaba sucediendo. 

Unos minutos después llegamos a una encrucijada de caminos. Apreciamos un sutil cambio al descubrir, junto al mismo camino que llevábamos, una bifurcación oscura y lóbrega situada a la izquierda del túnel original, anunciando un sendero descendente que se perdía en las profundidades del abismo. Teníamos que tomar una determinación, y decidirnos por una de las dos elecciones que se presentaban ante nosotros. 

—Por aquí, hay que bajar más —aseguró Samuel mientras tomaba el nuevo camino. 

—Yo prefiero seguir por este otro lado, tiene mejor pinta —contestó Pedro. 

—Sigamos por donde dice Samuel. Hay que hacer caso de las intuiciones —respondí. 

Ni yo mismo creía lo que decía, pero me pareció la mejor opción. Pedro me miró con cara extraña y asintió. Continuamos nuestro camino en el mismo orden que llevábamos hasta entonces. Samuel me apretaba cada vez más fuerte la mano, yo creía que por miedo. No sabía lo que realmente pasaba por su cabeza, tendría que hablar con él cuando acabara aquella aventura subterránea para ver que le había sucedido con su familia. 

Gracias a Dios nos habíamos librado de los sicarios, pero si reflexionábamos fríamente sólo habíamos demorado el problema. No sabía cómo desembarazarme de aquellos infames. Y ahora era incluso peor; ya me había dado cuenta de que nuestros desvelos no habían tenido éxito, puesto que conocían también al periodista y por supuesto al niño que llevaba delante de mí. De todos modos en ese momento sólo tenía que concentrarme en seguir con vida, e intentar salir del laberinto del Minotauro, que cada vez se volvía más terrorífico. El camino se inclinaba peligrosamente hacia abajo, girando de vez en cuando a izquierda o derecha indistintamente. Con mi pésimo sentido de la orientación, a esas alturas no tenía la menor idea de la posición en la que nos encontraríamos si estuviéramos en la superficie, y no a miles de metros bajo tierra como a mí me parecía en esos instantes. La sensación era agobiante y nos faltaba ya el aire. Me costaba respirar y así se lo hice saber a mis compañeros con gestos y aspavientos. No queríamos hablar para economizar oxígeno, al parecer cada vez más escaso, pero la preocupación se adueñaba de mí poco a poco. 

Por suerte llevábamos dos linternas potentes, pero no sabíamos cuánto tiempo durarían sus baterías, y no teníamos de reserva. Esperaba que aquellos túneles no fueran tan grandes como el parque, porque si no sería imposible que saliéramos de allí con vida. Una especie de pánico me subió entonces por la boca del estómago, al borde del colapso nervioso. Respiré profundamente, aún a riesgo de los fétidos olores, e intenté tranquilizarme. Lo último que necesitaban mis compañeros era verme histérico. 

El camino parecía excavado en la tierra; era firme y llano, con algunos montículos. La zona de cloacas del principio había quedado atrás y afortunadamente caminábamos entonces sobre gravilla, sin rastro de residuos o aguas fecales. De vez en cuando giraba la linterna a mi alrededor para no perder la situación. Al enfocar las paredes laterales aprecié que se estrechaban por momentos, logrando que casi ni cupiésemos por allí. Menos mal que todos estábamos bastante delgados y pudimos seguir avanzando poco a poco. 

No sabíamos adónde íbamos a llegar. De pronto descubrimos en nuestro camino una especie de claro, como si los arquitectos de los túneles hubiesen excavado una zona de descanso en medio de la nada. Lo agradecimos profundamente, puesto que era una superficie circular más amplia, de unos seis metros de diámetro, con techos bastante altos, algo de claridad y un aire mucho más respirable. Decidimos descansar un poco y apagar las linternas por si las volvíamos a necesitar. 

—Madre mía, estamos perdidos. Y no sabemos por dónde seguir —afirmó Pedro. 

—Tranquilos, encontraremos la salida. Estoy seguro —dije en un tono poco convincente. 

Habíamos llegado por el único camino que llevaba a esa especie de rotonda. Nos fijamos bien en el entorno y observamos que una pequeñísima claraboya se alzaba sobre nuestras cabezas, a muchos metros de altura y absolutamente infranqueable para nuestros escasos medios. Las paredes eran rocosas, con numerosas esquirlas puntiagudas que podrían cortarnos si no andábamos con cuidado. Al fondo de la glorieta volvieron entonces a aparecer dos caminos diferenciados, ninguno más especial que el otro. Aunque entre medias de las dos aberturas excavadas en la roca descubrimos una pequeña puerta de madera que nos llamó poderosamente la atención. 

Nos acercamos lentamente a aquella puerta y enfocamos con la linterna para verla mejor. Estaba labrada en madera noble, bastante antigua por lo que aparentaba, y con una cerradura desvencijada. El pomo estaba desgastado y en mal estado, pero aún así me aventuré para intentar abrirla. No había ninguna duda. Los vencidos habían estado allí, puesto que su símbolo aparecía en el centro de la puerta. Había que continuar... 

La puerta crujió, pero sin llegar a ceder del todo. Con ayuda de Pedro conseguí abrirla, ya que afortunadamente sólo estaba atascada por el tiempo y la humedad, no cerrada con llave u otro mecanismo diabólico que hubieran podido inventar para torturarnos. Poco a poco se abrió completamente y pudimos franquear el paso. Accedimos entonces a una habitación más pequeña que la estancia dejada a nuestras espaldas, pero ahí no terminaban las sorpresas. En su interior hallamos una capilla en miniatura, con una imagen de la Virgen y unas velas, apagadas naturalmente, delante de la santa. Pedro cogió su mechero y encendió algunos cirios. Escuché una leve letanía y pensé que quizás mi amigo rezaba por el buen término de aquella aventura 

En un lateral de la estancia divisamos un mueble de tres piezas, semejante a un aparador pero sin vitrinas. Contaba con tres cajones y debajo de ellos divisamos una especie de despensa cerrada con llave. Los armarios tenían la llave puesta, no así los cajones que se encontraban cerrados a cal y canto, sin posibilidad de abrirlos. 

Encontramos diversos objetos en la parte superior del mueble. Estaban colocados en ambos extremos dejando un hueco en medio. En el lado izquierdo aparecía una balanza de platillos, con su correspondiente juego de pesas para efectuar medidas. En la parte derecha dos relojes de arena, uno diminuto y el otro casi el doble de grande, nos vigilaban expectantes. 

— ¿Habéis visto esto? ¿Qué será? —dijo Samuel aparentemente más calmado. 

—No es por ser aguafiestas, pero me juego lo que queráis a que es otra bonita prueba para superar —insinuó Pedro. 

—Si es así, salgamos de dudas cuánto antes —determiné entonces. 

Fuimos todos al lado del mueble. La balanza se encontraba un poco oxidada, pero en buen estado al fin y al cabo. El juego de pesas nos atraía, pero entonces desconocíamos su finalidad. La solución, burlesca, se hallaba ante nosotros. Me agaché y abrí la puerta de la izquierda, justo debajo de la balanza. Encontré varios saquitos de arpillera cerrados con cuerda y que a simple vista guardaban algo metálico. Los saqué todos y los deposité en el hueco central que nos dejaba el aparador, sin tocar nada de lo que allí encima había, por si las moscas. 

En total encontré diez sacos, numerados del uno al diez, con un número pintado en negro sobre la tela del saco. Abrí uno y casi se me cae al suelo de la emoción. Monedas de oro, antiguas parecían ser, refulgían delante de mis ojos cuál tesoro de la isla de Stevenson. Las conté y también observamos que había diez monedas. Los demás sacos guardaban el mismo contenido, las mismas monedas y en la misma cantidad. Eso debía valer una fortuna seguramente. Pero no eran para que nos las lleváramos, si no para resolver una prueba y poder salir de allí. 

— ¡Un tesoro! ¡Tenemos un tesoro! —gritó Samuel loco de contento. 

—Tranquilos, camaradas, seguro que hay gato encerrado —contestó Pedro. 

Y efectivamente, Pedro tenía razón. Se agachó a su vez y sacó del fondo de la alacena algo que yo no había visto. Era una hoja doblada en cuatro partes, con el emblema que empezábamos a odiar y algo escrito en su interior, en una caligrafía que ya nos era familiar: 

  

“Bienvenidos a mi pequeño rincón, seáis quiénes seáis. Si habéis conseguido llegar hasta aquí quiere decir que estáis en el buen camino para poder resolver esta prueba y por ende, terminar el juego. Nunca sabré si sois de los míos o por el contrario gente enviada por mis enemigos acérrimos. Pero al fin y al cabo, el que haya conseguido llegar hasta aquí se merece terminar la aventura después de los avatares sufridos. Otra cosa es lo que hagáis cuando todo termine y debáis decidir qué hacer con el premio final. 



No me voy a demorar mucho, puesto que el tiempo apremia. Tenéis que resolver dos pequeños acertijos, eso ya lo habréis supuesto. Los necesitáis para conseguir finiquitar la prueba del Retiro, pero también para poder salir de aquí con vida...” 



  

Mientras Pedro nos leía la última voluntad del catalán, empecé a odiar profundamente a Joan Cumella. ¿Qué significaba eso de poder salir de allí con vida? No quería ni pensar en ello, aunque en breves instantes me enteraría... 

  

“Son dos enigmas fáciles, más fáciles que alguno de los que ya habéis solucionado. En el primero tendréis que usar los sacos de monedas y la balanza para encontrar la respuesta a un problemilla que ahora os plantearé. 



Tenemos diez sacos, cada uno con diez monedas de oro. Todas las monedas son iguales y pesan diez gramos. Excepto las de un saco, cuyas integrantes son idénticas a simple vista pero tienen un peso distinto en un gramo, no sé sabe si de más o de menos. Hay que averiguar cuál es el saco correcto, encontrar las monedas e introducir una de ellas en la ranura que aparece en el lateral izquierdo del mueble. Claro está que sería muy fácil si se pudiera pesar varias veces. Ya sabéis, si cogéis monedas en un platillo y lo pesáis en otro. Pero naturalmente no es oro todo lo que reluce, ya que sólo tenéis una oportunidad. 



Os doy una pista. En el platillo de la izquierda tendréis que poner monedas y en el de la derecha pesas para calcular su masa. Pero esta acción sólo se puede realizar una vez; lo he dispuesto todo para que si hacéis trampas se acabe el juego y con ello vuestras vidas. Si lo conseguís descifrar a tiempo tendréis vuestro premio, aparte de permitiros seguir respirando para desentrañar el siguiente acertijo, que es aún más fácil. 



Tenemos dos relojes de arena. El pequeño dura cinco minutos mientras cae toda la arena de su interior y el mayor tarda nueve minutos en hacer lo mismo. El juego es simple. Sin usar vuestros relojes de pulsera, y os aseguro que no podréis hacerlo, tenéis que conseguir medir once minutos exactos con la ayuda de esos relojes. 



Seré benévolo. Tendréis que hacer diferentes medidas con los relojes, combinaciones de ambos, estrujaros un poco las meninges. Al acabarse la arena, si le dais la vuelta a alguno de los relojes para seguir midiendo el tiempo, deberéis dejarlo exactamente en el mismo sitio donde se encuentra, ya que están unidos a un pequeño mecanismo de mi invención. Podréis imaginar que si realmente hacéis las medidas que yo tengo en mente y conseguís esos once minutos exactos, tendréis vuestra recompensa. 



Y esto es todo, por lo menos de momento. Siento mucho el perderme semejante espectáculo, ya que los acertijos no son muy difíciles, pero las circunstancias sí. Y más si os digo que sólo tenéis cuarenta y cinco minutos, y yo no bromeo nunca... 



Mucha suerte, camaradas. Espero que esta vez no seáis vencidos” 



Joan Cumella 



 




¡Santo Dios! ¿Qué significaba eso? ¿Iba a suceder algo terrible si no solucionábamos aquellos acertijos del diablo, y nunca mejor dicho? Sudores fríos empezaron a recorrer mi cuerpo, mientras notaba de nuevo la ausencia del aire que respiraba. Otra vez me ocurría lo mismo, una crisis de pánico en las peores circunstancias. 

—Venga, arriba, no tenemos mucho tiempo —dijo Samuel aparentemente calmado. 

—Sí, tranquilicémonos y a por ello. Nos va la vida en el asunto —aseguró Pedro. 

—De acuerdo, yo me pongo con las monedas. Vosotros con los relojes. Coged papel y bolígrafo de la mochila, nos va a hacer falta. Quedan cuarenta y cuatro minutos, aunque hay que descontar los once que tenemos que perder si observamos cómo los relojes cuentan el tiempo. Nos quedan sólo treinta y tres minutos para resolverlo —informé aterrorizado. 

No había tiempo que perder. Ignoraba lo que nos esperaba si no lográbamos resolver las pruebas en el tiempo estipulado, pero no tenía ganas de averiguarlo. Habría que olvidarse de hablar y simplemente pensar en el acertijo. Creía que era un simple problema de matemáticas, pero la ansiedad, la angustia y el miedo paralizaban no sólo mi cuerpo, sino también mi mente. 

Observé como Pedro y Samuel hacían sus cuentas con los relojes. Fui idiota, porque a simple vista ese era mucho más fácil que el otro problema. No quise dispersarme y me concentré en los saquitos de monedas. Cogí monedas de varios sacos y tras sopesarlas en mis manos, desestimé el poder averiguarlo a ojo. Era imposible, por lo menos para mí. Tenía que formular una ecuación y resolverla. La solución sería la que nos diera la victoria en esa importante batalla. 

Empecé a hacer garabatos sobre el papel, fórmulas rarísimas, pero no veía nada claro el camino. No podía ser muy difícil, de eso no tenía dudas, pero estaba bloqueado y el autor de aquel sacrilegio lo sabía. Supuso correctamente que las circunstancias adversas nos harían temblar, que perturbarían nuestras capacidades. 

Pensé en voz alta. Si cogía una moneda de cada saco y las pesaba, como sabía que nueve de ellas eran de 10 gramos, tendría 90 gramos más el peso de la maldita moneda diferente que había que encontrar. Así sabría el peso exacto de esa moneda, si eran más o menos de 10 gramos, pero seguiría sin saber a qué saco pertenecía, puesto que todas eran iguales. Descartado. 

Tenía que discurrir una solución que me llevara a descubrir el saco mágico. Una peregrina idea paseó por mi mente a toda velocidad e intenté plasmarla en el papel. Si cogía una moneda del primer saco, dos del segundo, tres del tercero y así sucesivamente obtendría: 

  

1 x + 2 x + 3 x + 4 x + 5 x + 6 x + 7 x + 8 x + 9 x + 10 x = 55 x 

  

Tomé x como el peso a determinar de cada moneda. Presuponiendo que cada una pesara 10 gramos, si los diez sacos fueran iguales esa pesada tendría una masa final de 550 gramos. Al saber que en un saco el peso era inferior o superior en un gramo, obtendríamos un peso final diferente. Mientras pensaba esto me pareció oír una especie de siseo, un ruido casi imperceptible. Pero tenía que concentrarme en la ecuación, prácticamente a punto de caramelo. 

Si efectuaba la operación con las 55 monedas obtendría un peso de 55 x, siendo x diez gramos más / menos un valor que nos daría la respuesta correcta. Para calcular el peso final supuse unos ejemplos teóricos a considerar. En ellos sólo había que sustituir x por su valor de 10 gramos y despejar la incógnita y. De ese modo obtendríamos: 

  

546 g à 55 x +/— y = 546; 550 – y = 546; y = 550 – 546; y = 4 

558 g à 55 x +/— y = 558; 550 + y = 558; y = 558 – 550; y = 8 

  

Comprobé con dichos ejemplos hipotéticos que el peso final variaba en una cantidad dependiente del total de monedas que hubiéramos cogido diferentes. En el primer caso habríamos cogido cuatro monedas de un gramo menos. Por lo tanto el saco afortunado era el cuarto. Y en el segundo caso teníamos ocho gramos más, por lo que teníamos ocho monedas con el gramo de más que buscábamos. El saco octavo entonces, había encontrado la solución. 

Muy contento por el descubrimiento fui a contárselo a mis compañeros antes de ponerlo en práctica. Había estado tan absorto en los cálculos que no recalé en Samuel, sentado en la butaca con muy mala cara, mientras Pedro se afanaba en descubrir el enigma de los relojes. 

— ¿Qué te ocurre, Samuel? —pregunté—. No tienes buena pinta. 

—No sé, estoy mareado. Me cuesta respirar. Y se me ha puesto un dolor espantoso en las sienes —dijo el chaval con voz casi inaudible. 

—Sí, yo también estoy un poco mareado. El ambiente está muy cargado, hay que salir de aquí lo antes posible —contestó Pedro. 

Estuve totalmente de acuerdo con Pedro. En ese momento mi amigo sonrió, ya que creyó haber encontrado la solución a su acertijo. Yo le resumí en pocas palabras lo que había descubierto de mi enigma y le pareció un razonamiento correcto. Pasó a explicarme el suyo: 

—Si cogemos los dos relojes a la vez y los damos la vuelta, empezará a contar el tiempo. Del primero sabemos que dura cinco minutos y el otro nueve. Al acabar uno, el otro seguirá con su lento goteo. Damos la vuelta al primero y efectuamos otra cuenta de cinco minutos. 

—Pero así tendremos diez minutos —dije atemorizado. 

—Sí, pero hacemos otra cosa. Cuando termine la cuenta de nueve minutos del segundo, volvemos a dar la vuelta a ese reloj. El primero habrá casi finalizado su segunda cuenta de cinco minutos. Al llegar a ese punto, llevaremos diez minutos justos si nos sincronizamos bien. En ese momento el reloj grande llevará sólo un minuto corrido de su segundo viaje. 

—Claro, ya lo veo —grité entusiasmado. 

—Y cuando ese minuto justo termine daremos la vuelta rápidamente al reloj grande, olvidándonos del pequeño. Ya supondréis que cuando esos pocos granos de arena alcancen su fin, al acabar de nuevo ese minuto que teníamos medido, habremos llegado a los once minutos justos —terminó exhausto mi amigo. 

— ¡Brillante! Sí, señor. Vayamos con ello, que el tiempo se agota —confirmé. 

Intenté no pensar en Samuel, que estaba casi inconsciente. Teníamos que terminar las pruebas y salir de allí a la carrera. Yo me puse como un loco con las monedas, para hacer el cálculo exacto, y Pedro empezó a contar el tiempo con los dichosos relojes. 

Obtuve un peso total de 557 gramos tras la pesada. Por lo tanto había 7 gramos de más debido a la presencia de 7 monedas diferentes, todas ellas del séptimo saco. Lo había resuelto, gracias al cielo. Mientras Pedro seguía afanado con los relojes, sincronizando sus movimientos, me pareció oler una especie de gas turbio. Miré detrás del mueble y vi un humillo tenue, de color violeta, que salía de una pequeña rendija excavada en la tierra. O mi imaginación se desbocaba o aquello era gas venenoso. 

Levanté a Samuel para que reaccionara cuánto antes. Apremié a Pedro mientras metía una de las monedas del saco elegido por la ranura que nos señalaban. Al instante se abrió cómo por arte de magia el cajón situado debajo de la balanza. Allí se encontraba el cuchillo de postre que buscábamos, del mismo estilo que el tenedor en nuestro poder. Lo guardé en el bolsillo mientras Samuel recuperaba la compostura. Debía impedir que se adormilara con el gas. Si seguíamos allí acabaríamos con una muerte dulce y no me apetecía lo más mínimo. 

En ese momento acabaron los once minutos contados por Pedro. Su cajón también se abrió de la misma manera y él se apropió de la cucharilla aparecida. Oímos fuera de aquella habitación una mezcla extraña de sonidos. Por un lado un ruido seco, apagado, como de algo metálico y por otro lado una especie de lamento infernal, casi satánico, similar al murmullo de millones de pequeños monstruos acercándose a toda velocidad. 

No quisimos quedarnos a averiguar nada más. Sacamos al muchacho de allí y salimos de nuevo a la glorieta principal. Seguíamos sin saber qué camino elegir, pero de pronto lo tuvimos claro. Del túnel de la izquierda provenía aquel sonido que ponía los pelos de punta y en el otro pasillo se había abierto una especie de verja o puerta, porque ahora el túnel era mucho más claro que al principio, y se veía luz al final del mismo. Corrimos como posesos por ese pasadizo, sin volver la vista atrás, tirando de Samuel casi a rastras. 

Ni me paré a pensar en los entes que nos perseguían. Podía ser un ejército de ratas, de murciélagos o algo peor, no quería saberlo. Exhaustos por el esfuerzo y con nuestros pulmones medio viciados por el gas exhalado, llegamos a una escalera vertical que subía hasta el cielo. Tenía que ser la salida. Pedro subió primero, con Samuel algo más recuperado detrás de él, mientras yo cerraba la comitiva, cómo de costumbre. Al llegar a lo alto de la escalera encontramos una trampilla, aunque más bien parecía la tapa de una alcantarilla. Empujamos con todas nuestras fuerzas y al final se abrió. Por fin, la salvación. 

Salimos al exterior después de un soberano esfuerzo invertido en escalar por aquella angosta abertura. Nos sorprendimos al encontrarnos de nuevo en la calle, al aire libre, pegados a la valla del parque del Retiro pero por su parte exterior. Estábamos sanos y salvos, gracias a Dios. Me pareció discernir que aquella era la calle Menéndez Pelayo. Nos incorporamos a duras penas, sucios y malolientes, mientras los transeúntes nos observaban con gesto extraño entre murmuraciones. Desaparecimos rápidamente de allí, calle abajo por Infanta Isabel, camino de Atocha, antes de que alguien llamara a la policía. Apretamos el paso, pues ya era bastante tarde y no queríamos que nadie se fijara en nosotros, aparte de que no sabíamos si nuestros perseguidores seguían al acecho. 

Para nuestro disgusto el coche de Pedro tenía las cuatro ruedas pinchadas y no podíamos hacer nada al respecto. Una patrulla de la policía pasó cerca de allí, pararon al lado y relatamos lo sucedido sin entrar demasiado en detalles. Samuel pudo describir a aquellos malhechores, y además había memorizado la matrícula del coche, un Renault 21 Nevada, por lo que pusimos la denuncia en aquel preciso instante. Pedro nos dijo que nos marcháramos mientras él esperaba a la grúa; no pintábamos mucho allí los tres y el peligro parecía haber pasado. No me apetecía dejarle allí solo, pero le hicimos caso. Paramos un taxi y monté junto a Samuel. 

Samuel iba muy callado sentado en la parte trasera del taxi. Le pregunté que si prefería ir directamente a su casa, dada la tardía hora, o acompañarme primero a la mía y charlar del problema que le rondaba por la cabeza. Samuel no contestó, miró al frente y entonces me pareció ver una lágrima resbalando por su mejilla. Una vez repuesto del susto de los pasadizos, el chaval se había vuelto a acordar de lo que realmente le preocupaba. Y yo no podía hacer nada por ayudarle si no sabía de qué se trataba. 

Así que quise darle una alegría. Metí la mano en el bolsillo, cogí la suya, deposité algo en su palma y le cerré el puño. Mientras Samuel me miraba con curiosidad, le guiñé un ojo y con un gesto le imploré que guardara silencio, puesto que el taxista estaba allí, ojo avizor. Samuel abrió la mano y vio refulgir una de las monedas de oro del pasadizo, que había conseguido coger en nuestra apresurada huída. Se le iluminaron los ojos como platos y sonrió de nuevo. Me dio un abrazo de agradecimiento y yo me conmoví profundamente. 

Al final paramos en la puerta de mi casa y le invité a subir para tomarnos algo caliente, que bastante mal lo habíamos pasado aquella tarde. Samuel aceptó al recordar que sus padres pensaban que estaría estudiando en casa de Rubén hasta la hora de la cena, por lo que me dispuse a intentar averiguar lo que le pasaba. Una vez instalados en el salón, y tras tomarse Samuel un chocolate caliente con galletas casi sin respirar, le invité a explayarse. 

—Bueno, Samuel, puedes contarme lo que te pasa, de verdad. Sólo si lo deseas, claro, pero quiero que sepas que no saldrá de aquí sin tu consentimiento y si puedo ayudarte, cuenta conmigo para lo que sea —le aseguré para calmarle aún más. 

—Sí, ya lo sé. Y te lo agradezco. Es que es muy fuerte, pero si no se lo cuento a alguien voy a reventar. Y quizás es mejor decírtelo a ti que a Rubén o a otra persona —contestó. 

—Como quieras, yo no te obligo. Es decisión tuya —dije mientras me sentaba a su lado. 

—De acuerdo, no sé por dónde empezar —afirmó Samuel. 

El chaval empezó poco a poco con su relato. Por lo visto había discutido con sus progenitores por una tontería que ni venía al caso. Encima, su padre llegó a casa bastante enfadado por algún motivo laboral y pagó su frustración con Samuel, que era el que menos culpa tenía en ese instante. Un suceso de lo más normal en cualquier hogar; el padre estaba de mal humor y al empezar a discutir con su hijo acabó soltando unas barbaridades de las que se arrepentiría enseguida. Ese típico momento en el cual se podía hacer mucho daño a la otra persona si no se andaba con cuidado. 

Y eso es lo que le ocurrió a Samuel. Su padre la tomó con él y le llegó a decir que desapareciera de su vista, que ni siquiera era sangre de su sangre y no sabía por qué tenía que aguantarle. El muchacho se asustó mucho y vio la cara de sorpresa de su madre, así que desapareció de allí y se encerró en su cuarto. 

Según me relató Samuel esa tarde, los días siguientes fueron anómalos en su casa, con una tensión palpable en el ambiente que casi se cortaba con cuchillo. Además, su madre andaba a todas horas con un gesto adusto que no le gustaba nada. El chico era demasiado listo e intuía que allí sucedía algo fuera de lo común. Así que decidió averiguarlo, pesara a quien pesara. Entendí entonces la tarde en que yo le había pillado a Samuel de mal humor, justo después de la bronca. Pero lo peor estaba por llegar, al esterarse Samuel de la verdadera realidad. La sorpresa fue mayúscula. 

Samuel me confesó entonces que había aprovechado la salida de sus padres, una tarde que fueron de compras, para registrar el dormitorio paterno sin saber muy bien lo que buscaba. Pero al final dio con ello, dentro de un sobre marrón, enterrado entre camisetas en uno de los cajones de la cómoda de su madre. Lo que vio le heló la sangre y le dejó del humor de perros ya constatado. 

Sé que abrió el sobre y extrajo una única hoja mecanografiada, con huecos rellenos en bolígrafo negro, con letra poco clara, similar a la de los médicos. Pero lo suficientemente legible para que Samuel saliera de allí a la carrera, asustado y lloroso. 

— ¿Sabes lo que me encontré, David? ¿Sabes qué era aquello que me dejó sin aliento? 

—No, no lo sé. Pero espero que me lo digas pronto —confesé un poco atemorizado. 

—Era una especie de partida de nacimiento. A nombre de Samuel, nacido el 3 de Enero de 1972, a las cinco de la tarde. Hijo de Elena y padre desconocido, y que había visto la luz en un hospital de Bilbao, bajo la supervisión del médico que firmaba la nota. 

Como cualquiera podría entender, mi corazón dio un vuelco en ese instante y no pude disimularlo. Pegué un salto para atrás, instintivamente, como si quisiera alejarme del chaval. Tenía que pensar con rapidez, antes de que Samuel se diera cuenta. 

—Pero eso significa... —balbuceé como pude. 

—Sí, exactamente. Me habían mentido pero al final se lo sonsaqué a mi madre. Nací en Bilbao, no sé el motivo por el que la tal Elena o su familia me entregaron a un hospicio de Santander, pero no soy hijo legítimo. A los tres días mis padres o como quieras llamarlos me adoptaron, y por eso siempre he creído que cumplo años el 6 de enero —confesó el muchacho entre lágrimas. 

Le abracé con todas mis fuerzas, con la excusa de querer sofocar el berrinche que tenía. Pero realmente quería abrazar a mi hijo porque, como ya habrán supuesto, Samuel era el hijo de Elena Fournier y este humilde servidor. Tantos meses cerca de mí y resultaba que aquel chaval de noble mirada era sangre de mi sangre. Cada día hallaba una sorpresa diferente, pero mi capacidad de asombro tenía un límite. 

Decidí calmarle como pude y no mencionarle mi certeza. Tenía que sopesarlo detenidamente y buscar la mejor solución para todas las partes implicadas. Intenté hacerle ver que no era nada malo, que yo mismo era adoptado, pero en mi caso lo sabía desde el principio. Samuel no se dejó convencer tan fácilmente, pero quise que entendiera que sus padres sólo lo habían hecho por su bien. Ellos serían siempre sus padres, pasara lo que pasara. 

Con los ánimos más calmados paseamos tranquilamente en dirección a su casa, situada cerca de la mía, en pleno barrio de La Latina. El trayecto se efectuó sin mediar palabra, aunque entendía lo que pasaba por su mente. Samuel me volvió a dar un abrazo al llegar al portal y la emoción casi me embargó. Al final el chaval asumió que lo mejor era hablar con sus padres adoptivos e intentar arreglar las cosas; una conversación serena y madura seguro que ayudaba. Pensé que ya tendría tiempo de enterarse del resto de su historia. 

Volví a casa con la mirada perdida en el horizonte. Estaba bloqueado, no sabía cómo actuar o qué pensar en ese momento. Tendría que decírselo a su abuelo y al resto de la familia que Samuel tenía en el mundo. Aparte de confesarle también mi mentira al chico, puesto que yo era su verdadero padre. Una situación insostenible que amenazaba con superarme, por lo que decidí hablar primero con los padres adoptivos de Samuel y explicarles la situación, para no caer en más contradicciones. Por esa tarde ya había tenido bastante. 

Llamé a Pedro al llegar a casa, pero sin mencionar nada del novedoso asunto; sólo quería asegurarme que había vuelto sano y salvo después de la aventura por los pasadizos. Por lo visto la grúa llegó, se llevó el coche al taller y Pedro descansaba ya al lado de su familia. Comentó que tendríamos que reponer fuerzas después de un día tan ajetreado. Y prepararnos para nuevas aventuras, si aquello seguía in crescendo. Desde luego que no nos aburríamos, añadí yo, aunque no me hubiera importado que todo fuera más calmado y con menos sobresaltos. 

No reparé en que Pedro se había llevado un cubierto escondido en sus ropas, por lo que no podía terminar yo solo la prueba. Y aunque me moría de ganas de ver de nuevo a Samuel, tuve que calmarme y hacer de tripas corazón. Quedé con Pedro para el día siguiente por la tarde, dispuesto a finiquitar la prueba del Retiro. 

Pedro llegó después de las cinco y conversamos un rato tranquilamente, acompañados de un buen café. Me contó todo lo relativo a la grúa y cómo la policía le había vuelto a llamar. Por lo visto le hicieron más preguntas sobre el suceso y le aseguraron que estaban sobre la pista. 

Con tantos asuntos distintos dando vueltas en mi cabeza no conseguía concentrarme en la conversación con Pedro, aunque Samuel era quién de verdad llenaba mis pensamientos en ese preciso momento. Tenía que hablar con los Fournier sobre él, aunque antes trataría el tema con sus padres adoptivos. El desasosiego crecía por momentos en mi interior y Pedro se percató enseguida. Nunca he sabido disimular mis sentimientos y emociones, y él había vivido algunos de los grandes acontecimientos de mi vida. 

— ¿Qué te pasa, David? —preguntó Pedro a bocajarro—. Tu cara de alelado me recuerda a aquella que vi hace ya muchos años, recién conocidos... 

—No puedo engañarte, ya lo sé —contesté tranquilamente. 

—Si quieres contármelo, ya sabes que me tienes para lo que sea. Las cosas hay que sacarlas fuera, no callárselas, que es peor. Quizás no soy la persona adecuada, no sé cuál es el problema, pero intuyo que debes dejar que algo salga del fondo de tu corazón. Tienes casi el mismo gesto que cuando te preguntaba en la universidad qué te pasaba y tú me decías que nada. 

—Ya, tienes razón. Y nadie mejor que tú para contárselo y que además lo entienda. 

Así que le conté toda la historia pero le supliqué que no dijera nada a nadie. Pedro se quedó estupefacto, casi sin habla. Rápidamente empezó a darme ánimos y a decirme que era lo mejor que podía pasarme. 

— ¿No lo ves, David? —inquirió—. Es algo fantástico. Has encontrado a tu hijo, el mismo que has tenido tan cerca todo este tiempo. Es un muchacho fantástico, y además ya te quiere casi como a un padre. 

—Sí, ya lo sé, pero la situación es difícil. Tendré que hablar con sus padres; además, están por medio los Fournier y ya sabes como es esa familia. No sé qué hacer. 

—De momento no digas nada a la familia de Elena, que averigüen por su cuenta y riesgo el paradero del chico. Pero sí tienes que hablar con la familia adoptiva de Samuel e intentar llegar a un acuerdo que haga el menor daño posible a todas las partes implicadas. Y por supuesto, tu hijo tiene que saber la verdad cuanto antes, por qué si no, nunca te lo perdonará. 

—Puede que tengas razón. Intentaré seguir tu consejo, pero a ver cómo lo afronto. 

—Bueno, de momento vamos al sótano. Tenemos algo que terminar —afirmó. 

Fuimos en busca de la maqueta, dispuestos a acabar con la prueba del Retiro. Una vez dispuesto el tablero en la posición que habíamos alcanzado, sólo faltaba colocar las piezas en el orden establecido. Ignorábamos si era la manera correcta de terminar esa prueba, pero no se nos ocurrían muchas más opciones. Colocamos los cubiertos en su sitio y apretamos las manos, casi en un rezo colectivo para que resultara lo que los inventores habían ideado. 

Afortunadamente empezamos a oír los ruidillos insólitos que nos anunciaban el final del martirio. Todo lo allí presente desapareció por encanto y se hundió nuevamente en el fondo de la maqueta. Instantes después el diminuto Palacio de Cristal se iluminó ante nosotros, mientras la bola de metal recorría su camino hasta situarse debajo. Habíamos triunfado de nuevo. 

Decidimos atacar la quinta prueba en otro momento; llevábamos unos días bastante cargados de emociones y nos apetecía un respiro. Pedro regresó a su casa y me dejó allí solo, perdido en mis pensamientos, ensimismado con todo lo que sucedía. Se lo agradecí profundamente; me apetecía estar así, en soledad, para pensar en mis cosas. Yo también regresé a casa, me tumbé en el sofá, puse un disco de música clásica como acompañamiento y me relajé corporalmente. Intuí que aquella noche no iba a poder dormir a pierna suelta. 

Me adormilé en el sillón y como castigo tuve atroces pesadillas. Demonios vestidos con un uniforme militar propio de la guerra civil nos perseguían por una intrincadísima selva, de dónde no podíamos salir. Por un lado estábamos Samuel y yo, cogidos de la mano mientras huíamos. Por otro lado oía la dulce voz de Elena, perdida entre las brumas. Nuestro loco caminar nos llevaba por el medio de ruinas prehistóricas y maquetas gigantes de edificios famosos de todo el orbe, mientras deambulábamos acosados por infinidad de aullidos y sonidos ininteligibles que nos hacían aún más difícil escapar a través de la tupida vegetación. 

Elena nos llamaba apesadumbrada, parecía temer por nosotros. En la fantasía onírica podía incluso oír la respiración entrecortada de los asesinos que nos perseguían sin piedad. Samuel me miraba con los ojos inyectados de un terror sublime, mientras tiraba de mí con todas sus fuerzas y me obligaba a atravesar la espesura. La jungla desapareció por unos instantes para dar paso a un claro: una inmensa pradera de un verde brillante que refulgía bajo la luz del sol. Elena estaba al final del prado y hacia allí nos dirigíamos, gritando con todas nuestras fuerzas, mientras los ejércitos de Satán nos asediaban a escasos metros. 

Samuel quiso decirme algo, pero no lo oí, preso de una excitación febril. Se me iba a salir el corazón por la boca, las piernas no respondían y mi cuerpo se negaba a continuar. Luchaba para dar cada paso, precedido de la inmensa voluntad de Samuel, que anhelaba llegar junto a su madre. Unos dedos viscosos rozaron mi hombro por detrás, lo que me hizo brincar por la desagradable sensación, y de ese modo conseguí sacar fuerzas de flaqueza. De pronto llegamos al final de aquella pradera y metros antes de encontrarnos con Elena, el brillo del astro rey nos cegó por completo. Saltamos sobre ella ya que queríamos protegerla de aquellos esbirros, sin darnos cuenta que detrás de su cuerpo sólo se encontraba el vacío... 

Caímos los tres varios metros, sin saber bien dónde acabaríamos. Nuestros gritos eran ahogados por un torrente de agua que fluía a nuestro lado, una enorme cascada en forma de cola de caballo que nos arrastraba hacia un pequeño lago situado debajo de la altiplanicie que abandonamos instantes antes en un vuelo sin motor. Al final de la caída, y después del impacto brutal, nos sumergimos en las heladas aguas de aquel remanso. Afortunadamente la profundidad del mismo impidió que sufriéramos ningún daño. Entumecidos y helados miramos hacia arriba y escuchamos blasfemar a nuestros perseguidores. Nadamos como pudimos, ayudándonos los unos a los otros para conseguir salir de ese embrollo lo antes posible. 

De repente me desperté, con sudores fríos que recorrían todo mi cuerpo. Recordaba perfectamente cada detalle del sueño, si podía llamarse así. Había sido tan vívido que me dio hasta miedo. Casi nunca recordaba lo que soñaba, pero en aquella ocasión me pareció estar dentro de una película en Cinemascope. Fue algo inenarrable. 

Después de calmarme un poco llegué a la conclusión de que tenía que hablar con Samuel e incluso contarle lo de su madre, aunque Elena se encontrara en la precaria situación en la que permanecía desde muchos años atrás. Se lo debía a mi hijo, aunque le hiciera daño; creí que era mi obligación decirle toda la verdad. Primero me quise asegurar de que Samuel hubiera hablado con sus padres adoptivos por lo que había encontrado tras rebuscar entre los papeles paternos. Así que le llamé un rato más tarde, cuando mi respiración se normalizó. 

—Buenas tardes, ¿está Samuel? —pregunté respetuosamente—. Soy David Sanromán, el dueño de la tienda de antigüedades. 

—Hola, David, ¿cómo estás? —contestó Clara, la madre—. Sí, está en su habitación, con las tareas de clase. Ahora mismo le digo que se ponga. 

No podía hablar tranquilamente con Samuel, puesto que Clara se encontraba al quite. Así que le quise hablar medio en clave, pero avisándole antes. 

—Buenas tardes, David, ¿qué tal? —comenzó diciendo Samuel, casi de buen humor. 

—Bien, Samuel, espero que tú también. Como no podrás hablar por qué están tus padres delante, haremos lo siguiente. Te daré datos y contestarás de manera que nadie se entere de qué va el tema. 

—Tú dirás —respondió veloz ya que lo entendió perfectamente. 

—Para empezar, te diré que Pedro y yo hemos resuelto el enigma y la prueba se ha superado de la forma que supusimos al principio. 

—Ya me parecía a mí. Bueno, me alegro —dijo casi sin emoción en la voz. 

—También quería saber si ya habías hablado con tus padres y se había aclarado el escabroso tema, ya sabes. 

—Sí, todo arreglado. Ya sabes que Rubén es un poco cabezota, aunque buena gente y lo hemos aclarado todo enseguida. Todo ha vuelto a la normalidad —siguió Samuel con su actuación. 

—Me alegra saber que se ha solucionado todo, ya hablaremos tranquilamente. Y recuerda, tenemos que ir a por el quinto. 

—Sí, por supuesto. Hablaré con Rubén y ya nos pasaremos por ahí para ver los tebeos nuevos que tengas —sentenció Samuel, nuevo Óscar de la academia de Hollywood. 

Me había dejado maravillado el chaval con su aplomo, pero por lo menos supe que ya había hablado con sus progenitores y las cosas no habían ido mal del todo. Decidí charlar con ellos esa misma tarde, mientras Samuel asistía a sus clases, ya que no debía demorar más dicho asunto. Me planté en su domicilio sobre las cuatro de la tarde aproximadamente, hora en la que sabía que Samuel no estaba en casa, dispuesto a aclarar algunos temas. Yo estaba muy nervioso y temía afrontar esa conversación. Era un poco fuerte que la familia de Samuel se enterara de quiénes eran los verdaderos padres de su hijo adoptivo de aquella manera, y encima tratándose de una persona que ya conocían. Hice de tripas corazón y llamé al timbre. 

Me abrió la puerta Clara, y con una sonrisa afable me comunicó que Samuel no estaba en casa. Le dije que ya me lo imaginaba, y que por eso me había tomado la libertad de acudir a su hogar, ya que quería hablar con ella, y si se encontraba también allí, con su esposo. 

—Pase, pase, haga el favor —me dijo amablemente la buena señora, sin imaginar para nada el objeto de mi visita—. Siéntese. ¿Le apetece un café? 

—Sí, por favor, muchas gracias. Pero tuteémonos, si te parece bien, claro. 

—Faltaría más, David. —contestó Clara con una sonrisa—. Voy a la cocina a por el café. Le diré a mi marido que estás aquí, para que te salude aunque esté liado con sus cosas. 

—Sí, te lo agradezco. Pero más que saludarle simplemente, debería hablar con los dos, ya que tengo algo importante que comunicaros. 

Clara se quedó muy intrigada y su rostro reflejó la sorpresa al regresar a la cocina. Volvió con una bandeja repleta de tacitas humeantes, acompañada por su marido, Carlos. 

—Buenas tardes, David. ¿Qué se te ofrece? —me saludó el esposo—. Ya me ha dicho mi mujer que querías hablar con nosotros. ¿No le ocurrirá nada a Samuel, verdad? 

—No, no os preocupéis. El chico está bien. Bueno, ya sabéis que no pasa por sus mejores momentos, pero mejor empezaré por el principio —le dije a la pareja, que me miraba de hito en hito sin imaginar que yo conociera el descubrimiento de Samuel. 

No me anduve con tapujos y les conté lo mal que llevaba Samuel la situación, sobre todo a raíz de encontrar aquellos legajos sobre su nacimiento. Les dije que yo también era adoptado y que le había aconsejado a Samuel hablar del tema con ellos. Carlos y Clara me lo agradecieron efusivamente, ya que a partir de entonces parecía que todo marchaba otra vez sobre ruedas, aunque se sorprendieron al saber que Samuel me había confiado su secreto. 

—Bueno, pues ya está todo aclarado. Te agradecemos que ayudaras a nuestro hijo y le hicieras entrar en razón. La verdad es que me pilló en un mal día y le dije una sarta de tonterías que desembocaron en todo este embrollo. Aunque parece que todo se ha solucionado para bien. 

—Sí, pero falta algo más. Y es la parte más importante. Es una historia larga y cruenta, que me cuesta recordar, pero que creo tenéis derecho a conocer, para poder tomar una determinación correcta con todos los antecedentes sobre la mesa. 

Carlos me miró sorprendido pero asintió, dejándome hablar. Empecé por el principio, desde el momento de mi entrada en la universidad. Intenté hacer un escueto resumen, aunque el alma de escritor frustrado hacía que me alargara demasiado. No di nombres, ni de Elena ni de su familia, para no levantar la liebre antes de tiempo. Les ofrecí unas ligeras trazas de por qué había huido a Brasil y cómo había vuelto a España. Ambos me miraban boquiabiertos, sin comprender nada. 

—Es una historia increíble. Muy triste, claro, aunque hermosa. Pero, ¿qué tiene esto que ver con nosotros? —preguntó Clara. 

—Más de los que os imagináis. Hace unos días me encontré con el padre de la chica, al que hacía años que no veía, y me contó toda la verdad —continué antes de relatarles lo sabido a través del señor Fournier. 

La pareja cambió su semblante a la vez que la historia se sucedía. Al final se dieron cuenta del verdadero motivo de mi visita y de por qué me encontraba en ese estado de ánimo. Vi como Carlos apretaba la mano de su mujer, mientras intentaba encontrar las palabras. 

—Pero no puede ser, es imposible, demasiada casualidad. ¿Significa eso que...? 

—Sí, es la verdad. Esa partida de nacimiento que encontró Samuel dice lo correcto. Su madre se llama Elena Fournier y el padre que aparece como desconocido, soy yo —solté a modo de bomba que retumbó en todas las paredes de aquella estancia. 

Clara se fue del saloncito antes de encerrarse en su cuarto tras un portazo. Reaccionó peor que su marido, que se quedó allí un rato más. Carlos me rogó que no dijera nada de momento e intentará disimular con Samuel, que me portara igual que hasta entonces para no despertar sospechas. 

—Yo me marcho, no quiero molestar más. Bastantes quebraderos de cabeza os he creado con todo este asunto —le dije como mal consuelo—. Pero tenéis que comprenderme. Yo me he enterado también de sopetón, no me lo esperaba y no sé qué es lo correcto en estos casos. Creo que el niño debería saberlo, pero sólo si vosotros estáis de acuerdo. 

—Déjanos unos días, por favor. Vamos a estudiar el tema y decidiremos en breve los pasos a seguir. Tanto para hacer una cosa como la otra, la decisión tiene que ser tomada rápidamente, puesto que esta situación no es buena para nadie —dijo Carlos a modo de triste despedida. 

Y así se quedó la cosa. Salí de aquella casa un poco más tranquilo, aunque me quedaba lo peor, si llegaba el caso. Explicárselo a la familia de Elena, y sobre todo, a Samuel. 

De vuelta a la tienda no tuve mucho tiempo para cavilaciones ya que, como Samuel prometió, allí se presentaron los dos mocosos después de salir del colegio. Estaban más tiempo en mi negocio que en sus casas. Pero ya entonces miraba a aquel mozalbete de otra manera, era natural tras lo ocurrido. Creí encontrar en él la sonrisa de Elena, parapetada tras sus labios, y sus hermosos ojos oscuros me recordaron vagamente a los míos, esa expresividad en la mirada que a mi madre siempre había encandilado desde que fui adoptado por mediación de su hermana Carmen. Recordando mi infancia, añoré entonces los buenos momentos vividos en mi hogar, y sentí pena porque mis padres nunca conocerían a Samuel, el nieto que siempre hubieran querido tener. 

—Buenas tardes, muchachos. ¿Cómo estáis? —les solté nada más entrar por la puerta. 

—Muy bien, David —contestó muy contento Samuel—. Dispuestos a terminar el juego, que ya va siendo hora. 

—Pues vamos con ello. Además, me ha dicho Pedro que sigamos nosotros solos, que él está ahora un poco liado. Ya sabéis, un recién nacido siempre da mucho trabajo y el pobre Pedro es padre primerizo —agregué con media sonrisa. 

No quise comentar nada del espinoso tema delante de Rubén, ya que no sabía si Samuel le había explicado algo. Precedí a los chavales en nuestro camino al sótano, no sin antes haberme asegurado de cerrar la entrada principal de mi establecimiento. No quería ningún tipo de sorpresa, mi cupo había sido ya superado con creces. 

Llegamos a la altura de la maqueta y la descubrimos nuevamente. Samuel y Rubén todavía conservaban esa mirada infantil tan pura, brillando en sus pupilas una luz centelleante cada vez que se encontraban delante de la maqueta. Yo los miraba complacido y rogaba para que sus inocentes almas siguieran así siempre, aún sabiendo que eso no era posible. 

Los mecanismos empezaron a hacer su función y el tablero apareció ante nosotros en toda su magnificencia. Los chavales no habían visto como desaparecían la porcelana y los cubiertos en el desenlace de la prueba anterior, por lo que se lo conté con todo lujo de detalles para que no se sintieran excluidos. El tablero reposaba entonces en silencio, esperando nuestro siguiente movimiento, dispuesto a que los jugadores continuaran la partida. 




BÚSQUEDA EN LA PLAZA

 

Era mi turno, ya que fue mi ficha la que se había quedado en la Plaza Mayor. Lancé el dado y avancé dos casillas. Salí de la plaza por un lateral y enfilé la calle Mayor hasta su confluencia con Bailén. Ya sabía dónde acabaríamos. 

Con la siguiente tirada caí en la casilla que todos esperábamos tras ver el recorrido; ante nosotros se mostró entonces una reproducción perfecta del Palacio Real. Prefería no tener que entrar ahí dentro a resolver ningún enigma, porque la dificultad sería máxima en un recinto tan protegido. Podíamos esperarnos cualquier cosa en aquel maquiavélico juego, pero afortunadamente no iban por ahí los tiros. 

Al depositar la ficha en su lugar apropiado, dentro de la gran casilla, empezó el baile acostumbrado. El tablero se abrió y dio paso a algo completamente diferente a todo lo que habíamos visto hasta entonces. Nunca nos aburríamos con aquel juego, siempre innovando. Delante de nuestras narices apareció una nueva construcción que nos dejó anonadados. Era una especie de pirámide escalonada, un zigurat de los antiguos babilonios. Tallada en madera, con una precisión exquisita y todo lujo de detalles, nos mostraba lo que las primeras civilizaciones del valle del Tigris habían legado a la humanidad. 

La pirámide tenía siete escalones diferenciados. Desde la base, que era naturalmente la parte más extensa, se sucedían no escalones, sino la misma pirámide disminuida en una parte, con el correspondiente espacio para avanzar mientras escalabas hacia la cumbre. La anchura y majestuosidad de la parte inferior iba desapareciendo hasta llegar a la cúspide, que era el séptimo escalón. 

Los niños miraban alucinados aquella maravilla arquitectónica. A ambos lados de la pirámide se encontraban dos pequeños botones, uno rojo a la izquierda y otro azul a la derecha. Entonces caí en la cuenta de dónde teníamos que empezar a mirar para resolver aquella prueba. En los escalones de la pirámide, como antiguos jeroglíficos dejados ahí por nuestros antepasados, se encontraba la clave para desentrañar el misterio. A primera vista no saqué mucho en claro, algo ya habitual en las anteriores pruebas. En el primer escalón, el más grande, aparecía la siguiente leyenda: 

  

2G1 – 4G1 – 2G5



 


Naturalmente no tenía ni idea de lo que significaba aquello. Pero al subir en la pirámide, en cada escalón perfectamente delimitado, otras expresiones semejantes aparecieron ante nuestros ojos. Al ser cada vez más pequeños los peldaños también las letras lo eran y me costó mucho trabajo leer los que se encontraban más arriba. 

Así que apunté en un papel todo lo que pude apreciar en los misteriosos jeroglíficos. Realmente no sabía si llamarlos así, ya que no tenían dibujos ni gráficos, sólo letras y números que no parecían seguir una secuencia determinada, para no variar, claro. En el primer escalón se distinguían tres grupos de letras y números, pero en los seis escalones restantes eran dos grupos por peldaño, en el siguiente orden: 

  

1G7 – 1C12 / 4G5 – 1A5 / 1C2 – 1A4 / 1G2 – 1A3 / 2G2 – 2G5 / 1A7 – 1C3


  

Samuel me miraba inquieto. Le paré los pies ya que se estaba acercando demasiado a la pirámide y no quería problemas. Podía tocar sin querer alguno de los botones aledaños y quizás lo fastidiábamos del todo después de estar tan cerca del objetivo. 

—Ten cuidado, Samuel. Ya tengo aquí apuntado lo que aparece ahí escrito y creo que no hay nada más que nos sirva para nuestros propósitos. 

—Vale, tranqui, no iba a hacer nada. Imagino que tendremos que llegar a algún sitio, guiados por lo que has apuntado, y quizás el final tenga que ver con los botones. 

—Posiblemente tengas razón. Aunque para no perder la costumbre, sigo sin saber qué significa esto ni por dónde tenemos que empezar a mirar —contesté. 

Visto lo visto decidimos concluir aquella reunión, puesto que no sabíamos por dónde seguir. Les prometí a los chicos que haríamos una visita turística ese fin de semana, y que iríamos todos juntos al Palacio Real. Los chavales se quedaron más conformes y se marcharon con sus mochilas como dos jóvenes más, locos de contentos. Se me hinchaba el pecho de ver a mi hijo de aquella forma. 

Y así pasé el resto de la semana. Por un lado nervioso por lo que decidieran los padres de Samuel. Por otro, anhelante ante lo que se me venía encima. Y dispuesto también a desentrañar de una vez para siempre los misterios de aquel juego que nos llevaba a mal traer. Con tanto trajín me había olvidado de una persona: mi tía y confesora. Así que acudí a su casa para calmar mi espíritu y contarle las buenas nuevas. Tía Carmen aseguró que mi elección era la correcta; yo ya había dado el primer paso y ahora dependía de los padres del muchacho. Pensaba que seguramente tomarían la decisión de contárselo a Samuel, viendo además su precoz madurez. Así que tenía que estar dispuesto para hablar con los Fournier y sobre todo, para decirle a Samuel que tenía un padre que le quería con locura y con el que podría contar para lo que necesitara. 

Salí más tranquilo y confiado de casa de tía Carmen. Seguramente tenía razón la buena mujer, como casi siempre. Cambios tan radicales en la vida de uno podrían acabar desquiciando a cualquiera, así que decidí tomármelo todo por el lado positivo. Esa noche pude descansar mejor y casi di gracias al cielo. 

En los días previos a la visita planeada me documenté un poco sobre el Palacio Real. Con la búsqueda de datos relevantes sobre ciertos lugares de Madrid, necesarios a la hora de resolver enigmas, me estaba enterando de detalles desconocidos para mí hasta esos momentos y que jamás se me hubieran pasado por la cabeza de no mediar esa situación. El magnífico palacio tuvo su origen en el siglo IX, en el reino musulmán de Toledo, donde se suponía que el emir Mohamed I había querido construir una edificación defensiva en el antiguo Magerit. De aquella época todavía nos quedaban los vestigios de la muralla árabe, cerca del palacio, a la espalda de la Catedral de la Almudena. 

En el siglo XIV se reedificó por parte de Juan II. Pero el impulso definitivo se lo dieron sobre todo Carlos I y Felipe II en el siglo XVI, construyéndose el Antiguo Alcázar. Felipe IV lo mejoró aún más y el edificio adquirió casi su aspecto definitivo, pero fue totalmente destruido por un voraz incendio en la Nochebuena de 1734. Por aquel entonces ya habían llegado los Borbones a la Casa Real española. El rey Felipe V quiso que se construyera un nuevo palacio en el mismo sitio donde había estado el Alcázar. Pero eso sí, en la construcción no se utilizó ningún tipo de madera, para evitar más incendios. Se trajeron las mejores piedras de las canteras de la sierra de Guadarrama y de Colmenar. Las obras comenzaron en 1737 y terminaron ya durante el reinado de Carlos III. 

Tras este período de construcción cambió totalmente la concepción de alcázar castellano, para pasar a la magnificencia de los palacios franco-italianos. Las crónicas de la época decían que el palacio estaba inspirado en unos dibujos de Bernini hechos para el Louvre. Por supuesto, cada rey posterior fue añadiendo elementos artísticos nuevos, propios de su época, para realzar la magnificencia del conjunto. 

Todos esos detalles los conocí mientras me zambullía en enciclopedias de arte. Ya sólo quedaba darse una vuelta por la zona. Me apetecía deambular por allí, era uno de mis sitios preferidos de Madrid. Y aunque no entrara en el Palacio, que realmente no había visitado nunca, menudo madrileño estaba hecho yo, quería pasear por la Plaza de Oriente o perderme por los jardines de Sabatini, situados justo al lado. Aproveché la hora de la comida, acompañado por tímidos rayos solares, y me aventuré a dar un pequeño paseo por los alrededores del palacio, queriendo también buscar, por si las moscas, alguna pista que nos llevara a resolver aquella nueva prueba. 

Fui en metro hasta Ópera y salí al lado del majestuoso Teatro Real, que cerraba la Plaza de Oriente, cometido que desempeñaba desde tiempos de Isabel II, reina que también daba nombre a la glorieta en la que me había dejado el suburbano. Siempre que caminaba por esa zona escogía para acceder a los alrededores del palacio la calle situada a la izquierda del Teatro; no me pregunten el porqué, una manía como otra cualquiera. Y no fue hasta ese día en que caí en la cuenta de que nunca me había fijado en el nombre de esa travesía: calle de Carlos III. Muy regia toda la zona. 

Me encontraba ya en la impresionante Plaza de Oriente. Quise acercarme a admirar la placa conmemorativa en memoria de los héroes que en aquel mismo lugar comenzaron la guerra de Independencia contra los franceses, el 2 de Mayo de 1808. Un poderoso imán me atraía siempre hacia ella cuando estaba por allí. Algún significado tenía que tener para que siempre lo hiciera, aunque realmente lo desconocía. 

Contemplé las magníficas estatuas de diversos reyes que jalonaban aquel amplio espacio, justo enfrente del Palacio. Había reyes astures y visigodos, en dos hileras de diez esculturas cada una. Por lo visto se habían esculpido para ornamentar el Palacio, pero finalmente cambiaron su ubicación. 

No pude dejar de fijarme en la estatua principal de la plaza. Otra estatua ecuestre, no me lo podía creer. Me llamó poderosamente la atención, ya que pertenecía a Felipe IV, sucesor del rey cuya estatua habíamos vilipendiado en la prueba de la Plaza Mayor. Y según averigüé después, fue realizada por el florentino Pedro Tacca, el mismo que finalizó la de Felipe III. Demasiadas coincidencias. El precioso equino se encontraba en posición de corbeta, sujeto sólo por las patas traseras, en un prodigio de la técnica de aquella época, debido al sublime peso del bronce que se sustentaba en tan pequeño punto de apoyo. 

Recorrí toda la zona sin dejar ningún cabo suelto. Muchas veces había pasado por allí, pero hasta entonces nunca me había fijado en los cercanos jardines del Cabo Noval, que estaban justo al lado, en dirección hacia la Plaza de España. Se trataba de un pequeño jardín, con una plazoleta y una estatua en su centro, honrando la memoria de dicho soldado, héroe en la guerra de Marruecos. Desde luego mi bonita ciudad no dejaba de sorprenderme cada día. Siempre había nuevos rincones por descubrir y eso me encantaba. 

Después de patrullar por los alrededores no encontré ninguna pista dejada por nuestros admirados constructores de maquetas, si es que alguna vez estuvieron por allí. Ni signos extraños ni nada por el estilo. Y cómo esta vez sólo teníamos la pirámide escalonada con sus inscripciones, sin ninguna frase o similar, me encontraba un poco perdido. Recé para que con la visita al Palacio se abrieran nuestros ojos y pudiéramos dar con el camino correcto. Aunque algo me decía que esa visita también sería en vano. 

Volví de nuevo a mi negocio, ya que el paseo había resultado infructuoso. Bueno, no del todo, ya que perderme por aquella zona me encantaba y ahora tenía la excusa perfecta. Me di cuenta entonces de que todos nuestros avatares se desarrollaban en la parte de la ciudad que más me gustaba, en la zona conocida como Madrid de los Austrias. 

Al día siguiente tuve una llamada importante de teléfono que me pilló catalogando unos artículos llegados esa misma mañana a la tienda. Cogí el aparato y descolgué tranquilamente: 

—Buenas tardes, David, ¿cómo estás? —oí decir a Carlos, el padre adoptivo de Samuel. 

—Muy bien, aquí liado con el batiburrillo que tengo formado en el almacén. ¿Qué se te ofrece? —hice la pregunta temeroso de lo que me podría encontrar. 

—Mi mujer y yo hemos tomado una decisión y nos gustaría compartirla contigo, pero no por teléfono. Si te parece bien podemos acercarnos dentro de un rato a tu negocio y así no tienes que moverte —contestó Carlos sin desentrañar el misterio. 

—Por mí encantado. Os espero aquí. — Y colgué el auricular. 

Empecé a sentirme intranquilo. No sabía cuál sería la respuesta, así que me tenía que preparar para lo que fuera. Respiré profundamente e intenté calmarme, aunque ya no pude concentrarme en las tareas que desempeñaba. La hora que tardó el matrimonio en venir a verme fue una de las más largas de mi vida. Al fin hicieron acto de aparición, con unos semblantes en los que no pude discernir a simple vista lo que realmente llevaban oculto en su corazón. Pero tuve buenas sensaciones, ese sexto sentido que a veces nos funciona de maravilla. Esperaba no equivocarme en esta ocasión. 

Imposible recordar exactamente las palabras dichas en aquella ocasión, de lo nervioso que me encontraba. La principal conclusión de la charla fue que Carlos y Clara me dieron permiso para contárselo todo a Samuel de la manera que yo creyera más conveniente, sin que ellos estuvieran presentes. 

Agradecí sobremanera su gesto y empecé a cavilar la forma de decírselo a Samuel. Era mi hijo, por todos los santos, y debía saberlo pronto porque quizás no me lo perdonaría en la vida. De los Fournier ya me ocuparía más adelante. Le contaría a Samuel toda la historia para que él decidiera si quería conocerlos. Lo de ver a su madre en coma, postrada en una cama de hospital, no me parecía la manera más adecuada de conocer a nadie, pero sería decisión suya. Creía que su edad y su madurez serían suficientes para hacer lo más adecuado. 

Estaba en esos pensamientos, mientras me despedía ya de las visitas en la puerta del establecimiento, cuando volvió a sonar el repiqueteo del teléfono. Me disculpe ante ellos y fui dentro a coger la llamada. 

—Buenas tardes, ¿qué desea? —dije en un tono alegre, tal y cómo me sentía en aquel instante, aunque la sonrisa se me borró rápidamente del rostro. 

—Sucio bastardo, ¿no vas a aprender nunca? —siseó una voz gutural—. Creí que mis hombres te habían dejado bastante claro que no quería que te volvieras a cruzar en mi camino. 

—Alto ahí —grité desaforado al entender que la llamada la efectuaba el mismísimo Manuel Fournier, mi enemigo—. Ni usted ni nadie me va a amenazar en mi propia casa. Ahora mismo voy a llamar a la policía. 

— ¡Qué iluso!—dijo el primo de Elena—. No sabes con quién te juegas los cuartos. A mí la policía me resbala. Y cómo veo que no atiendes a razones, tendré que usar medidas más drásticas. Pero no contigo. Quizás si a alguien cercano a ti le pasara algo... 

Me quedé temblando detrás del mostrador, sin poder reaccionar. No sentía las manos, perladas de un sudor frío y desagradable que amenazaba con extenderse por todo el cuerpo. Esa amenaza iba en serio y no sabía qué hacer para remediarlo. Llamé a Pedro y nos presentamos ambos en la comisaría. Relatamos brevemente nuestra aventura con las ruedas pinchadas, de la que ya estaban documentados en jefatura, aparte de las llamadas amenazantes e incluso el antiguo episodio del cóctel Molotov, para que vieran los policías que no era ninguna broma, pero sin mencionar el nombre de Manuel Fournier. El sargento que nos atendió parecía un hombre honrado y nos intentó calmar, para confirmarnos después que pondría una vigilancia sutil en nuestro entorno. Nos comentó también que estaban a punto de cazar a los que habían pinchado las ruedas. Llegado ese caso intentarían seguir el hilo, hasta dar con el cabecilla de todo esto, aunque a mí me parecía saber de quién se trataba, pero en ese momento todo eran conjeturas y no podía demostrárselo a las autoridades. 

Decidí poner manos a la obra y terminar con todos los temas pendientes. Ya había quedado para el domingo con los chavales para la visita al Palacio Real. Nos acercaríamos de nuevo sin Pedro al asegurarme éste que no podría participar en la nueva aventura. Algo fastidiado, mi amigo rezongó por perderse otra prueba, pero yo le recordé sus obligaciones familiares y él me confirmó que lo daba por bien empleado si de ese modo pasaba más tiempo con su mujer y su hija recién nacida, la niña de sus ojos. 

Hablé de nuevo con los padres de Samuel, decidido a abordar al chico esa misma tarde, después de salir del Palacio, para contarle toda la historia. Y a continuación pensaba ir a casa del señor Fournier por dos motivos. Uno, para decirle que había encontrado a su nieto, previo consentimiento del mocoso; y dos, para que intentara pararle los pies a su familiar, si no por buena fe, si por compasión hacia personas que en el fondo eran de su misma sangre. 

Intranquilo, sin poder descansar ni siquiera comer bien, se me pasó el resto de la semana. Aquella mañana de domingo me presenté pálido y ojeroso a recoger a los chicos. Intenté disimular lo máximo posible, pero ellos notaron qué algo no iba bien. No pudieron sonsacarme nada y nos fuimos camino de la Plaza de Oriente. 

Al llegar allí y ver a los chavales contentos y felices, recorriendo los jardines, no pude por menos que esbozar una sonrisa y olvidar los últimos acontecimientos vividos. Samuel, como era más travieso, se subía y bajaba por todos los bancos, atravesaba jardines, se encaramaba a las estatuas. Tuve que llamarle la atención, ya que no quería más problemas. Rubén, mientras tanto, mucho más tímido y callado, llevaba una pequeña libreta dónde apuntaba diversas cosas. 

— ¿Qué haces, Rubén? —pregunté—. ¿Dibujas algo en tu libreta? 

—No, sólo apunto los nombres de los reyes que aparecen en estas estatuas, así como las fechas. Es para un trabajo de clase. Así aprovecho la mañana, aparte de culturizarme. 

—Ya haremos el trabajo, no te preocupes ahora —le gritó desde un árbol Samuel—. Disfruta del día, chaval. Hoy es fiesta y no se trabaja, pardillo. 

—Deja a tu amigo, no te metas con él —le regañé dulcemente—. Enséñame lo que has apuntado, Rubén. 

Y así lo hizo el joven. Si no hubiera sido por él quizás nunca hubiéramos dado con la clave, y estaba delante de nuestras propias narices, burlándose de estos pobres mortales. Las abreviaturas en la escritura de Rubén hicieron germinar una infantil idea en mi cerebro. No podía ser tan fácil, o quizás sí. No perdíamos nada por intentarlo. 

Casi le arrancó el brazo a Rubén tras ver las anotaciones. Al observar sus apuntes recordé algo que había leído mientras buscaba documentación. Aquellas dos hileras de diez estatuas formaban parte de una colección de cuarenta y cuatro estatuas que se hicieron de reyes españoles. En principio todas estaban destinadas a la ornamentación del Palacio, pero al final habían acabado en sitios dispares. Algunas en la Plaza de Oriente, otras en el Retiro e incluso en algunas iglesias. Estaban repartidas por toda la ciudad. 

— ¡Santo cielo, Rubén! —grité loco de contento —. Creo que has dado con la solución. 

— ¿De qué hablas, David? —dijo Samuel—. Me parece que este solecito tan rico te ha hecho perder la cabeza. 

—No, ya lo veréis. En las inscripciones de la pirámide aparecen unas secuencias extrañas, con números y letras. 

—Sí, eso ya lo sabemos —contestó Rubén—. ¿Pero qué tiene que ver eso con mis anotaciones y qué es lo que has descubierto? 

Saqué en ese momento otra hoja de papel donde llevaba apuntadas las inscripciones del zigurat. Cada vez lo veía más claro. 

—Mirad, por favor, aquí está todo. Se burlaban de nosotros y no lo veíamos —aseguré. 

—Tranquilízate y dinos lo que has descubierto —replicaron ambos. 

—Si os fijáis en lo que apunté directamente del juego, aparecen estas extrañas series que no siguen una secuencia lógica, pero si tienen cosas en común. Y ahora me he dado cuenta. 

—Suéltalo antes de que nos den las uvas —dijo divertido Samuel. 

—Fijaos. Siempre aparecen letras, con un número antes y otro después. El número que aparece primero está siempre entre uno y cinco, y el otro suele ser más alto, entre uno y doce. 

—Sigo sin ver nada. Nos tienes en ascuas y encima nos van a cerrar el Palacio sin poder visitarlo —confesó apesadumbrado Rubén. 

—Olvídate del Palacio, otro día lo veremos, esto es más importante. Mirad las letras. ¡Siempre se repiten las mismas! ¡La A, la C y la G! —solté extasiado ante mi público, que me miraba como si hubiera perdido la razón. 

— ¿Quieres explicarte de una vez? Nos vas a volver locos —dijo ya enfadado Samuel. 

—Sí, sí, perdonad. En esta hilera de estatuas de reyes, si nos ponemos con el palacio a nuestras espaldas y empezamos por la derecha en sentido contrario a las agujas del reloj, seguimos el orden cronológico de los reyes en España. Primero empezamos con los visigodos, pasamos por Don Pelayo, que fue el que comenzó la Reconquista y seguimos por reyes astur-leoneses y castellanos, aunque también aparece Vifredo el Velloso, que fue monarca de los condados catalanes. 

—Creo que empiezo a seguirte —contestó con un guiño Samuel. 

—Las letras significan eso. La A, de rey astur, la C de rey castellano y la G, no me había dado cuenta, son los visigodos. De siempre se ha dicho lo de la famosa lista de los reyes godos. Y aquí la tenemos, por lo menos en parte. Y nos va a servir para desentrañar el misterio. 

Corrí como un loco alrededor de las estatuas hasta que caí en la cuenta de que estaba llamando demasiado la atención. Decidí alejarme un poco de allí, pero sin perder de vista a los niños. A ellos les encargué la parte principal del trabajo, y sus ojos echaron chispas cuando se lo propuse. Repartí la tarea y le pedí a cada uno que apuntara las inscripciones de diez reyes, a fila por niño. Con aquello creía que podríamos resolver el misterio. 

—Ya he acabado, David —dijo Rubén—. Me gustaría saber si esto sirve de algo, pero me tendréis que disculpar. He quedado con la familia en un restaurante cercano para celebrar el ascenso de mi padre en el trabajo. 

—No te preocupes, ya nos encargamos nosotros —afirmé entonces. Cogí la hoja donde Rubén había apuntado todo y la guardé. 

—También he terminado yo —oí decir a Samuel, mientras se acercaba a nosotros. 

Acompañamos a Rubén hasta la boca de metro de Ópera, donde había quedado con sus progenitores, y me alejé de allí en compañía de Samuel. Yo estaba un poco temeroso de que nos hubiera seguido alguien, así que me guardé lo apuntado por los chavales y decidí estudiarlo detenidamente en casa. Le sugerí a Samuel que nosotros también podíamos ir a comer algo. Naturalmente el muchacho contestó que sus padres le esperaban, así que hice un poco el paripé, ya que anteriormente lo había tratado con ellos, y llamamos desde una cabina para pedirles permiso. Samuel se sorprendió un poco al responder éstos afirmativamente, y me acompañó a un restaurante de la calle Mayor donde tenía reserva, pero con la mosca detrás de la oreja. 

Entramos en el restaurante y nos dieron una de las mejores mesas. Samuel me observaba algo extrañado, aunque no decía nada. Era bastante más listo de lo que yo creía. No le podía engañar, así que fui directo al grano. 

—Samuel, te he traído aquí por un motivo, cómo creo que ya has supuesto —empecé a decirle. 

—Hombre, muy normal no me parecía. Simplemente esperaba tu reacción, quería saber que tenías en mente —contestó Samuel, casi como una persona adulta. 

—Bueno, quería invitarte a comer, agradecerte todo lo que has hecho por mí y por nuestra misión estos últimos meses y charlar amigablemente contigo. Nada más —mentí con descaro mientras notaba como el rubor coloreaba mis mejillas y percibía el gesto defensivo de Samuel, sin atisbo alguno de tragarse el embuste. 

—Muy bien, pues charlemos. Te dejaré empezar, que pareces tener más cosas que contar. Además, de mí lo sabes todo y mi historia más fuerte ya la conoces. Puedes comenzar, soy todo oídos —dijo Samuel intrigado. 

Desde luego el chaval no iba a ponerme las cosas fáciles. Pedimos la comida y empecé a hablar. Para hacer más amena la conversación le conté algo de mis años en Brasil, sin mencionar por qué acabé allí. Mis anécdotas le encantaron y le veía contento. Samuel reía sin cesar mientras comíamos, enfrascados en una charla muy amena. Me gustaba verle así, tan risueño y feliz. Con la llegada del segundo plato me puse más serio y le conté el motivo por el que tuve que irme a América. El muchacho se asustó un poco, aunque desde luego le ahorré los detalles más escabrosos. Tampoco mencioné el nombre de su madre ni el apellido de su familia. Tenía que guardarme aquello para el final. 

Samuel, conmovido, me confesó que le parecía una historia terrible. Qué se imaginaba lo que yo había sufrido. Se sintió mal por haberse portado como un niño malcriado unos días antes, al enterarse de su adopción. Le aseguré que no era la misma situación y que le entendía perfectamente. Samuel me miraba de hito en hito, sorprendido de verme todavía entero ante tanta adversidad. Llegaron los postres y con ellos el momento crucial. Tenía que decirle toda la verdad, aquello se demoraba demasiado, así que lancé el primer directo a su mandíbula. 

—Esta Navidad me encontré con el padre de aquella chica y me invitó a su casa para poder hablar —seguí con mi historia. 

—Madre mía. Menudo plan. ¿Y qué hiciste? —preguntó curioso. 

—Le acompañé, aunque en el fondo creía que no hacía bien. Reconozco que mis piernas temblaron levemente durante el breve paseo, pero tenía mis motivos después de todo lo pasado. De todos modos fui con él, y así pude enterarme de muchas cosas desconocidas para mí. 

Para romper el hielo le conté a Samuel lo del familiar de los Fournier y la relación que tenía con la tienda y el juego. Yo que pretendía hacerlo para no soltarle de golpe la noticia estrella, lo único que conseguí fue preocuparle aún más. Le aseguré que todo estaba en orden y que nadie nos molestaría más, aunque puede que Samuel leyera la mentira en mis ojos. Era el momento. Ya habíamos terminado de comer y estábamos casi solos en aquel comedor castellano. Le confesé entonces lo que me dijo el padre de Elena respecto al embarazo de su hija, a que había seguido adelante hasta que nació el niño, pero que no se habían hecho cargo de él. 

— ¿Tienes un hijo y no lo sabías? —preguntó Samuel—. ¡Eso sí que es fuerte! ¿Y qué vas a hacer? —El chaval no sabía, o no quería saber por dónde iban los tiros. 

—Sí, Samuel. El señor Fournier, que así se llama este hombre, me confesó que su hija Elena, mi amada, dio a luz un hermoso bebé el 3 de enero de 1972 en Bilbao y que el niño fue entregado a la dirección del hospital, para que se hicieran cargo de él —dije con lágrimas en los ojos. 

—No, no puede ser —dijo Samuel, entendiéndome—. Entonces, tú... 

—Sí, hijo mío. Yo soy tu padre. — Y le abracé con toda mi alma. 

Samuel se desembarazó de mí y salió corriendo con el rostro congestionado. Vi que iba en dirección a los servicios e intenté tranquilizarme. El palo había sido muy fuerte, por lo que decidía dejarle unos minutos a solas. Si Samuel no volvía, o intentaba salir del restaurante, se lo impediría por todos los medios a mi alcance. Después de tanto tiempo no iba a dejar escapar la oportunidad de poder ser feliz, de que mi hijo me quisiera y entendiera la situación. 

Samuel regresó instantes después. No quería que nadie le viera llorar y se había encerrado en el servicio de caballeros. Después de haberse lavado la cara salió de allí y se acercó a mí. No podía negar que había llorado, se le notaba a la legua, aunque Samuel intentaba aparentar calma y dominar la situación. Intenté abrazarle, pero él me rechazó, por lo que temí que acabase montando un espectáculo allí mismo. Samuel me golpeaba con sus puños en el pecho y me hacía daño, quería zafarse como fuera. Ajeno al resto de comensales yo le decía cuanto le quería, intentaba calmarle y le pedía una oportunidad. Las cosas habían venido así, de repente, yo no las había buscado, quise explicarle. Samuel pareció tranquilizarse un poco, se relajó entonces profundamente y me abrazó con fuerza. Fue la sensación más maravillosa de los últimos quince años. 

Salimos de allí más contentos, ya como padre e hijo. Le dije que primero tenía que asimilar la situación y luego ya volveríamos a hablar del tema. Le acompañé a su casa, y aún a riesgo de parecer pesado, volví a insistirle en que su abuelo debería saberlo, ya que tenía detectives que todavía trabajaban en el caso. De su madre no le quise decir nada, todo llegaría. Si Samuel quería conocerla, yo no se lo iba a impedir. Incluso le acompañaría a verla, aunque fuera un momento durísimo. No quise demorarme más y me despedí de Samuel en su puerta. Me fui contento al ver un nuevo brillo en sus ojos. Quizás todo podía solucionarse, sólo tenía que pensar en positivo. Para terminar, Samuel aseguró que reflexionaría sobre el tema y me diría algo al respecto. 

Así que regresé a casa con otro talante, más optimista, olvidándome completamente de los papeles que guardaba en el bolsillo. Sólo al quitarme el abrigo caí en la cuenta. Allí tenía lo apuntado por los chavales, que podría servir para averiguar el camino a seguir con la quinta prueba. Llegué con energías renovadas a casa y cómo no perdía nada por intentarlo, me puse a la tarea. Cogí las anotaciones de Samuel y luego las de Rubén. Al final tenía yo razón, los jeroglíficos seguían una secuencia lógica. El primer número se refería al ordinal del rey en la lista de estatuas de la Plaza de Oriente. En nuestra ofuscación sólo nos habíamos fijado en que en el tablero aparecía la reproducción del Palacio Real, pero el nombre impresionado en la casilla era el de la plaza que lo albergaba. Iba por el buen camino. 

La letra ya habíamos deducido que correspondía con los diferentes tipos de reyes, según la época de la historia de nuestro país. Y la segunda cifra tenía que ver con la letra que aparecía al seguir ese número, escrita en la inscripción de la base de la estatua. Pan comido. Había que descubrirlo, pero realmente no habían sido tan malvados con esta prueba. Y sin sufrir daños físicos ni jugarnos el pellejo. 

Con una enciclopedia de la historia de España y las anotaciones de los niños empecé a cavilar cómo resolver el acertijo. No fue tan fácil como presuponía. Por ejemplo, en los libros aparecía una lista de los reyes godos con treinta y tres nombres, y en aquellas estatuas sólo contábamos con cinco visigodos: Ataúlfo, Eurico, Leovigildo, Suintila y Wamba. En otras inscripciones como Fernán González y Fernando I, se decía claramente que eran reyes castellanos. También aparecían reyes de León y los astures, que empezaban con Don Pelayo, el precursor de la Reconquista. 

Realmente sólo variaban los números y letras que se referían a la G, a los reyes visigodos. Cuando aparecía la C siempre tenía un uno delante, por lo que deduje que se refería al primer rey castellano encontrado en la lista de estatuas. Me basaría en el orden de lo apuntado en la Plaza de Oriente sin fijarme realmente en el orden en el que se habían sucedido los reyes en la historia de nuestro país. En cuanto a la A, también aparecía siempre un uno delante, aunque variara el de después, por lo que quise creer que se refería a Don Pelayo, primer rey astur. 

De esa forma, no sin antes hacer numerosas pruebas por el método del descarte, creí encontrar lo que nos querían decir nuestros amigos. Sustituí cada grupo de letras y números por la letra que aparecía en ese ordinal en cada rey descrito. Lo que obtuve me dejó perplejo: 

  

ESCOLTA EL TEU COR 

 


La frase no me dijo mucho, pero me di cuenta de que estaba en catalán. Nuestro amigo Joan quiso dejar su impronta una vez más. No es que dominara el idioma de Josep Plá, pero me pareció que decía: Escucha a tu corazón. Por un lado no tenía ningún sentido, pero por el otro poseía una simbología bestial. Debía encontrar la manera de aplicar dicha frase para terminar la prueba, si es que realmente era ese el mensaje que había que descubrir. Me parecía que sí, pero ya no estaba seguro de nada. 

Me acerqué entonces a “El desván de tus sueños”, dispuesto a desvelar el misterio. Bajé al sótano sin esperar a nadie más, quería terminar la prueba yo solito. Si lo conseguía, toda la gloria para mí. En caso contrario, la ignominia más absoluta. Por lo menos, llegado el caso, no tendría que ver la cara de mis compañeros cuando echara por la borda el esfuerzo de tantos meses. Aunque miedo me daba tener que contárselo si ocurría lo peor. 

Me enfrenté al tablero de juego a cara descubierta. De regreso a la posición en que lo abandonamos en la última partida, multitud de dudas azotaron a este pobre mortal. Un pensamiento turbaba mi razón, pero no quería dejarlo aflorar a la superficie. La resolución parecía muy simple, pero a la vez me mosqueaba muchísimo. Nada había sido fácil hasta ese momento. 

Escolta el teu cor. Escucha a tu corazón. Si escuchaba a mi corazón, de forma literal, como si me dejara llevar por la intuición, yo hubiera pulsado en ese momento el botón rojo, el situado a la izquierda. En mi enajenación mental deduje que para terminar aquella prueba sólo había que pulsar uno de los dos botones, el rojo o el azul. Cincuenta por ciento de posibilidades, no se me ocurría ninguna otra forma de finiquitar aquello. No teníamos más que las inscripciones de la pirámide y la frase sacada a través de nuestros estudios en las estatuas de los reyes. Igual estaba equivocado y aquellas inscripciones no tenían nada que ver con la frase que había conseguido, pero ya me daba lo mismo. Me la iba a jugar. 

Tu corazón. El corazón. Escúchale. El corazón está a la izquierda. Es el órgano principal del cuerpo humano. Bombea sangre. La sangre es roja. El corazón es la fuerza que nos mueve. La izquierda es la siniestra. Todos los grandes genios han sido zurdos. El rojo es el color de la pasión, el color principal de nuestra bandera. Los republicanos eran llamados despectivamente “los rojos”. 

Todas estas elucubraciones y algunas más que se pasaron por mi cabeza me llevaron a una conclusión: tenía que pulsar el botón rojo. Siendo sincero, mi color preferido siempre ha sido el azul, pero mi intuición en ese momento me decía que no, que había que pulsar el rojo. Como dijo Julio César al cruzar el Rubicón, “Alia jacta est”. 

Para darle más simbolismo al acto, aun siendo una solemne tontería, utilicé el dedo corazón de la mano izquierda. Apreté fuertemente el botón, hasta el mismo fondo, mientras lo aguantaba unos instantes. Me alejé entonces del artilugio, pero no sucedió nada relevante. Empezaba a preocuparme cuando de repente escuché algo parecido a unas pequeñas ruedas dentadas que giraban en el interior del mecanismo. Como si se lo tragara la tierra, el zigurat desapareció de la vista y nuestro insigne Palacio Real se iluminó por entero, mostrando su grandiosidad. Oí el típico repiqueteo de la bolita en su lento avance, hasta que la prueba llegó a su fin. El juego estaba a punto de terminar. 

Loco de contento coloqué de nuevo la maqueta, por si acaso, y subí a la planta principal. Iba a coger el teléfono para llamar a mis amigos y contarles la buena nueva cuando empezó a sonar el aparato rítmicamente. También era casualidad, cosa de brujería. O quizás no. 

—Sí, dígame —dije con la voz más neutra que pude, debido a la emoción. 

—David, soy yo —contestó Samuel—. Quería hablar contigo. ¿Puedo acercarme ahora? 

—Sí, claro, ven cuando quieras. Tengo algo importante que contarte —solté contentísimo. 

—Yo también tengo algo que decirte. Espero que sea la elección correcta —contestó Samuel con un aire más circunspecto. 

Le esperé detrás del mostrador. Samuel llegó en media hora, con rostro serio, pero sereno. Le dejé hablar, no quería inmiscuirme en sus pensamientos ni en lo que quisiera decir. 

—Ya sabrás el motivo de mi visita. He tomado una decisión —dijo con gesto grave. 

—Me lo imaginaba, hijo. Adelante, dime lo que has pensado. Sabes que te apoyaré, decidas lo que decidas —aseguré, algo perplejo por la rapidez de Samuel al decidirse. 

—Sí, lo sé y te lo agradezco. Quiero conocer al resto de mi familia. Despacio, por partes; no todo de golpe, pero quiero hacerlo. Me parece bien que le digas al señor Fournier, digo, a mi abuelo, que me has encontrado y que puede dejar de buscar. Pero que de momento no estoy preparado para afrontar la situación. Que quiero conocerle a él y al resto de la familia, pero que respeten mi decisión, ya que lo haré poco a poco. Y quizás más adelante, si tú me acompañas, por supuesto, podamos ir a ver a mi madre —sentenció Samuel con voz serena y firme. 

Le abracé con todas mis fuerzas y le dije que no se preocupara por nada. Respetaríamos sus deseos y todo se haría según sus indicaciones. En aquel momento creí que Samuel había tomado la decisión correcta, pero iba a ser duro llevarla a cabo. Yo intentaría ayudarle lo máximo posible, aunque llegado el día de enfrentarme de nuevo a la visión de Elena en un hospital se me cayera el mundo encima. Pero de momento no iba a pensar más en ello. Antes de irse le conté como había finiquitado el quinto enigma y Samuel quedó maravillado. 

Una vez que el muchacho se hubo marchado, descolgué nuevamente el teléfono y llamé al señor Fournier. Le transmití los deseos de Samuel y su abuelo se puso muy contento. A don Gerardo no le dije quién era exactamente el chico, pero si le advertí que era alguien que yo ya conocía, volviendo a insistirle en que intentara hacer que su sobrino dejara de molestarnos. El señor Fournier tenía que ausentarse unos días de la ciudad por motivos profesionales, pero prometió encargarse de ello. También comentó que le encantaría que a su vuelta pudiera producirse el encuentro. Si todo se había solucionado, y cómo era mi intención, habíamos terminado el juego y Samuel lo quería así, dejaría que abuelo y nieto se conocieran. Parecía que todo se solucionaría al fin y al cabo. 

Quedaba reunir al cónclave y desentrañar el misterio... 




LLEGAMOS AL TESORO

 

Al día siguiente me levanté de muy buen humor, sólo esperaba que todo fuera sobre ruedas. Estaba confiado y casi feliz después de tanto tiempo. Además, otra noticia inesperada vino a darme la razón. Hablé con Pedro e intenté buscar un momento para reunirnos todos y darle carpetazo al asunto. En ese momento me dio la buena nueva. La policía había detenido a los maleantes que nos acecharon en el Retiro y los interrogaban con la idea de tirar de la madeja y llegar hasta su jefe. El cerco se estrechaba en torno a él, según pudimos saber, y yo deseaba que la oveja negra de los Fournier tuviera su merecido. 

Concreté un día que nos viniera bien a todos; prefería que el equipo al completo terminara el complicado juego que nos había tenido tan atareados últimamente. Me moría de ganas por saber qué terrible secreto guardaba nuestro arcano, cuál era el motivo para ocultarlo detrás de unos desafíos tan increíbles. Estaba muy orgulloso de todos nosotros y de nuestra inteligencia, puesto que habíamos conseguido averiguarlo casi todo. Quedaba sólo llegar a la cima de nuestro particular Everest. Lo preparé todo antes de que llegaran mis invitados. Esperaba que fuera la penúltima vez que nos reuniéramos allí, ya que la última tendría que ser cuando lo que encontráramos en el viejo Madrid nos permitiera cerrar la postrera casilla y ver como la bolita llegaba al final. El tiempo me quitaría la razón, como siempre... 

El primero en llegar fue Pedro. Le conté lo que había decidido Samuel y se alegró mucho por nosotros. Lo decía de corazón y se lo agradecí efusivamente. Enseguida aparecieron los adolescentes y no quise seguir con el tema, puesto que no sabía si los chicos habían hablado entre ellos del asunto. Bajamos todos con aire solemne al sótano, siguiendo el ritual mágico que compartíamos entre todos; se notaba en el ambiente que era una ocasión especial. Estábamos decididos a terminar lo que habíamos empezado, sin saber todavía que la prueba final nos depararía alguna que otra sorpresa. 

—Muy bien, aquí estamos de nuevo —dijo Samuel—. Acabemos con ello de una vez. 

—Estoy de acuerdo con el muchacho. Esta es la ocasión —respondió Pedro. 

—Compañeros, siento ser un aguafiestas —empezó a decir Rubén—. No sé si os habéis dado cuenta de un pequeño detalle... 

— ¿A qué te refieres? —le interrogué—. Di lo que se te haya pasado por la cabeza. 

Aquel muchacho tímido y callado se dio cuenta de algo que no se nos hubiera ocurrido en un millón de años al resto de la tropa. Al empezar el juego éramos dos equipos diferenciados. Cada uno con su ficha y su dado, yendo por un lado diferente del tablero. En un primer momento no nos preocupamos porque los caminos se entrelazaban y sabíamos que teníamos que sortear todas las casillas principales para llegar hasta el final. Pero en nuestro loco caminar perdimos de vista un detalle. Habíamos resuelto todos los enigmas, pero con fichas distintas. No podíamos repetir algunas pruebas, ni hacerlas todas con la misma ficha y empezar el juego de nuevo, era físicamente imposible. Por ejemplo, la bandeja de plata había desaparecido. 

Estábamos perdidos y no se me ocurría ninguna solución. Esperaba que los inventores del juego no tuvieran en cuenta ese error y nos permitieran llegar a su final. Probamos, y volvimos a lanzar el dado. Después de algunas tiradas llegamos a la última casilla, que era más grande que las demás. Para no variar, aparecía un edificio a escala, aunque esta vez fue imposible dilucidar a qué inmueble se refería. Era un edificio sobrio, alargado, de ladrillo. No parecía una iglesia, ni un palacio, ni un hospital. No teníamos ninguna otra pista. Encima no había datos sobre dónde se encontraba, ya que no tenía grabado al lado ningún nombre de calle o plaza. De nuevo ante un callejón sin salida. 

—Tranquilicémonos. No puede ser que ahora nos dejen así. Hay que encontrar la solución —rezongó Pedro, algo apesadumbrado. 

—Sólo nos queda confiar en que el objetivo del juego no sea alcanzar el final siguiendo todas las reglas que no podían ser violadas según sus primeras instrucciones. Puede que al llegar a un sitio determinado de nuestra ciudad, todavía por descubrir, encontremos la verdadera solución del enigma. Quizás luego no haya que volver aquí a terminarlo. No lo sabemos bien —dije sin saber que me acercaba a la realidad. 

—De acuerdo. Sigamos entonces. Coloca la ficha en su lugar —concluyó Pedro. 

Así lo hice y de pronto algo nuevo surgió de la nada. Después de ver como aquel misterioso edificio desaparecía, un pequeño cofre de madera se mostró ante nuestros ojos. No tenía cerradura, así que lo abrimos. En su interior encontramos una llave asimétrica y una carta. Una hoja amarillenta por el tiempo guardaba otro mensaje del pasado: 

 




“Queridos compañeros de viaje: 



Si estáis leyendo esta misiva quiere decir que las diferentes pruebas no os han impedido llegar al final. Mi más sincera enhorabuena, seáis quiénes seáis. Espero que gente de bien sea la agraciada, y así puedan realizar mejor la tarea asignada. Si encontráis el premio final, seguro que lo entendéis. 



Siento mucho los sufrimientos que os haya podido infligir con mis pequeños acertijos. Sobre todo imagino que os acordaréis de los túneles del Retiro. Disculpadme, por favor. Lo único que intentaba era que este secreto no cayera en malas manos, sino en gente de corazón, de principios, que supiera sacar provecho de todo esto, no para sí, si no para la sociedad. 



Me dejaré de preámbulos. Os encontráis ante la última casilla y no es una casilla común, como ya habréis supuesto. Quizás conozcáis el edificio que aparece en miniatura, pero si no es así, tendréis que seguir los siguientes pasos. En un sitio céntrico de Madrid, cerca de dónde habéis superado alguna prueba, se encuentra la estatua de un insigne escritor. Encontradla sin tardanza y una parte del misterio se aclarará ante vosotros. 



A continuación tendréis que estudiar la siguiente oda, una canción de libertad que otro gran artista de las letras españolas nos legó para siempre. 



Que mísero mito se cobra 



mi diosa, libre les queda. 



Rézale. Tu fe y mi ley violan 



mi runa, alma patricia. 



Vuestro ingenio os llevará a encontrar las numerosas pistas que os he dejado en este escrito. Relacionadlo todo y podréis desenterrar el tesoro. Mucha suerte en vuestro empeño. 



Doy las gracias a mi buen amigo Felipe Montero, sin cuya ayuda me hubiera sido imposible urdir esta trama tan compleja en forma de juego de mesa. Sólo esperamos que las generaciones venideras reflexionen un poco sobre todo el sufrimiento que hemos padecido los españoles durante tantos años y aprendan de los errores pasados. 



También nos acordamos de nuestro querido Luis Lozano, compañero de desventuras, al que esperamos de todo corazón que su adorada Señora del Perpetuo Socorro acoja gozosa en su seno. 



Espero que todo esto sirva para algo, y que el arduo camino recorrido hasta aquí tenga algún sentido para vuestra existencia. Ojalá la gente de bien pueda vivir en paz para siempre, olvidando los fantasmas del pasado. Os deseo lo mejor, de corazón, os lo habéis ganado. 



Joan Cumella” 



 




Su legado final. El catalán se había superado a sí mismo. Nos dejaba aquella misteriosa carta, seguramente llena de pistas escondidas, que teníamos que escudriñar si queríamos llegar a algún sitio. Y naturalmente, no sería nada fácil, si nos ateníamos a los precedentes. 

— ¡Madre mía! Cada vez es más rebuscado este hombre —afirmó Samuel. 

—Estoy de acuerdo contigo. ¡Y todavía nos dice que hay numerosas pistas! —exclamó Rubén—. Pues que nos lo explique, por favor. 

—Tenemos que calmarnos. Habrá que estudiar con detenimiento el texto, seguro que algo encontramos —respondí para animarles. 

Fui a por unos libros que tenía sobre literatura española, algún otro sobre monumentos del Madrid antiguo, paseos por la capital y todo lo que se me ocurrió en aquel momento que pudiera servirnos de ayuda. Puse a todo el equipo a trabajar ya que esperaba dar con alguna pista. En Madrid había miles de estatuas y monumentos. A saber a qué escritor se refería. Y cerca de las zonas donde habíamos descubierto los enigmas muchas más. Era como buscar una aguja en un pajar. Intentamos encontrar algo por el lado de la extraña estrofa. 

—La verdad es que no me suenan de nada esos versos —dijo Pedro, estudiante de letras. 

—A mí tampoco, pero eso no significa nada. Según parece decirnos, es algo conocido, de un escritor famoso de nuestra literatura —quise aclarar a mi modo de ver. 

—Sí, puede ser. Quizás es de un gran escritor, pero es una obra menor o ni siquiera se publicó, vete a saber —aseguró Pedro. 

—O puede ser una estrofa reconocida, pero que no la veamos a simple vista —contesté. 

— ¿Qué quieres decir?—preguntó Pedro intrigado—. ¿Crees que hay un doble sentido? 

—Eso puedes darlo por supuesto. Ya sabéis por el camino de la amargura que nos ha traído este hombre, así que nada es lo que parece. Seguro que lo tenemos delante de las narices y no lo vemos. Hay que dar con la tecla adecuada, nada más. 

—Es posible. Realmente, si lo lees bien, no tiene mucho sentido. Aunque en la poesía ya se sabe. Y los escritores hacen cosas muy raras. Como mezclar almas, fe, rezos, diosas, mitos y runas en una estrofa. Nos dice algo, pero no sabemos el qué —confirmó Pedro. 

—Te dejo estudiarlo un rato, que parece que lo ves con más lucidez que yo. Chicos, mientras tanto podéis buscar estatuas de escritores en el centro de Madrid. Yo voy a diseccionar palabra por palabra el resto del escrito. Seguro que encontramos algo. 

Nos pusimos manos a la obra con mucho empeño. Era una labor en equipo y sólo teníamos que tener una pizca de suerte para encontrar el camino adecuado. Por lo menos no era trabajo de campo, no había peligro alguno. Otra cosa sería finalizar la prueba. Aunque si no dábamos con el intríngulis de aquello, nunca lo sabríamos. 

—David, hay muchas estatuas de escritores en Madrid —me comunicó entonces Samuel. 

—Sí, ya imagino. No sé si por ese lado encontraremos algo. 

—Es que puede ser cualquiera: Cervantes, Quevedo, Lope de Vega... 

—No te preocupes. Intenta hacer una lista con todos ellos y si es posible que estén cerca de los sitios por los que hemos pasado. Ya verás como lo solucionamos —dije para confortarle. 

Leí y releí miles de veces la carta. Había frases que me llamaban la atención más que otras, como si quisieran decirme algo. Lo de la canción de libertad me tenía muy mosqueado, pero no sabía darle el sentido adecuado. O lo de desenterrar el tesoro, eso iba con segundas, seguro. El catalán se burlaba de nosotros, una vez más. Muy fatigados después de dejarnos las pestañas con el estudio de los libros y la carta sin encontrar nada destacable, decidimos dejarlo. Quizás si lo retomábamos otro día, con más perspectiva, el éxito sería mayor. Por aquella tarde ya teníamos suficiente. El equipo se fue un poco cabizbajo aunque intenté animarles a todos. Confiaba en ellos y por supuesto en mí. Sabía que llegado el momento adecuado, nada nos detendría. Lograríamos nuestro objetivo y encontraríamos el tesoro o lo que realmente nos hubieran dejado aquellos hombres. Aunque fuera por orgullo. 

Quería terminar de una vez con el juego, a ser posible antes de que regresara a Madrid el señor Fournier. Deseaba afrontar nuestro próximo encuentro con la mente despejada, sin ninguna otra preocupación. El estar tan cerca del final del juego me ponía nervioso y más al desconocer por dónde debíamos continuar. Me resultaba muy difícil permanecer tranquilo en dichas circunstancias, sin nada que hacer, y decidí dedicar mis siguientes días a pasear por la ciudad mientras intentaba por todos los medios encontrar pistas en alguna de las estatuas de escritores ilustres. Y de vuelta a casa, ponía del revés el legado escrito del señor Cumella, aunque sin obtener fruto alguno. Aquel hombre era endemoniadamente complicado. ¿Sería en la Plaza de España? ¿En el monumento a Cervantes con sus afamados personajes, don Quijote y Sancho? ¿O en la estatua de Quevedo, en la plaza del mismo nombre? Algo me decía que no iban por ahí los tiros. 

Estos pensamientos aturullaban mi cabeza de mala manera, pero la providencia apareció de nuevo. En una de esas tardes en las que deambulaba sin rumbo fijo por las calles aledañas al Teatro Real descubrí una placa que nunca había visto. Últimamente me sucedía mucho, pero era algo normal. Madrid cuenta con miles de placas conmemorativas, recordando que allí nació, vivió o murió algún personaje singular, por lo que no era difícil hallar una nueva. Ésta que me llamó la atención se encontraba en Amnistía esquina a Santa Clara, unas perdidas callejuelas del centro de Madrid. La placa hacía referencia a Mariano José de Larra, conocido escritor y periodista del siglo XIX, muerto antes de cumplir los veintinueve años. 

Bien pensado, también podía ser ese el monumento que nos traía de cabeza. Creí recordar que había visto alguna vez un busto de ese hombre en alguna parte, aunque no lo recordaba con exactitud. Lo buscaría, por si acaso. Una corazonada no se debía despreciar nunca; había aprendido ese concepto y lo llevaba a rajatabla. Una vez de vuelta a casa me sumergí de nuevo en los libros para buscar más datos sobre Larra. 

Nació en 1808 y vivió una temporada en Burdeos. Estudió Medicina y Derecho y tuvo una vida bastante turbulenta: matrimonio fallido con graves problemas, aventuras adúlteras con mujeres casadas y algún que otro sórdido asunto. No compartía el ideario del romanticismo, aunque se encontrara en la época, pero su vida reflejaba a la perfección todo lo que aquel período propugnaba. Larra se suicidó en su domicilio, pegándose un tiro delante del espejo. 

El escritor dejó como legado una novela histórica, una obra de teatro y numerosos artículos periodísticos, que eran por lo que más se le conocía. Entonces recordé uno en particular que había leído en alguna ocasión. Se titulaba “Vuelva usted mañana” y trataba sobre uno de los siete pecados capitales, muy extendido en nuestras tierras: la pereza. Lo busqué hasta dar con él y lo leí en un santiamén, guiado por una fuerza oculta. El artículo era maravilloso y reflejaba a la perfección lo que ocurría en nuestra sociedad, aunque hubiera pasado más de siglo y medio desde su creación. Pero lo que me llamó más la atención fue el nombre dado satíricamente al protagonista de la historia, un francés que quería arreglar unos problemas burocráticos en nuestro país. Dicho señor fue llamado con fina ironía, Monsieur Sans-Delai, que podría traducirse cómo “Señor Sin Retraso”. Algo se iluminó en mi cerebro. Cogí la carta de Cumella para obtener la confirmación. En efecto, en su escrito nos decía que buscáramos la estatua del escritor. Que la encontráramos sin tardanza y entonces tendríamos una pista en nuestro haber. Demasiada casualidad que apareciera en ese contexto lo de “sin tardanza”. Tenía que ser Larra. 

Desesperado busqué algún dato sobre monumentos en su honor. Descubrí que el escritor romántico estaba enterrado en la Sacramental de San Justo, junto a Gómez de la Serna, pero allí no había ningún monumento o estatua sobre su persona. Pero sí en otro lugar. Larra tenía un pequeño busto en la calle Bailén, enfrente de la Catedral de la Almudena. Realmente estaba muy cerca de la última prueba superada, así que cumplía los prefectos descritos. Me acerqué nuevamente a la zona para encontrar algún dato más. En aquel busto no hallé nada significativo, aunque creí estar en la senda correcta. Quizás me equivocaba, pero el insigne Fígaro era la primera pieza de aquel rompecabezas. Sólo había que encontrar al autor de la estrofa de marras e intentar relacionarlos. Se me ocurrieron varias ideas. 

Aunque no estuviera de acuerdo con los ideales románticos, a Larra se le podría relacionar con sus coetáneos. Dos de ellos, Bécquer y Espronceda, nos servían perfectamente para nuestros propósitos al haber escrito poesía, pero arrojé rápidamente la toalla al no reconocer entre sus obras los versos encontrados en la misiva de Cumella. También se le podía relacionar a Larra con la Generación del 98 puesto que dichos escritores quisieron rendirle un homenaje y tratarle como el padre de la literatura moderna española, casi cómo su precursor. Decidí entonces llamar a Pedro y contarle mis hallazgos. No le pareció mal del todo mi razonamiento, aunque seguía sin convencerse. 

—Hombre, insiste un poco más por ahí, igual lo descubres. Yo no tengo ninguna pista mejor, aunque estoy en ello —dijo sin ambages. 

— ¿Pero crees que por lo menos Larra sí es el primer escritor que había que descubrir? —le pregunté—. Es fundamental para encaminar la investigación. 

—Nunca se sabe, aunque suena bastante bien. Es posible que fuera él, pero con esta gente ya sabemos que siempre hay que esperar sorpresitas —contestó Pedro sin mojarse. 

Colgué el teléfono, cada vez más convencido de que era Larra el comienzo del tortuoso camino hasta la cúspide. No sabía qué papel tendría en todo aquello, si primordial o sólo como punto de partida, pero ya tenía la pieza a tiro y no la dejaría escapar. Me encontraba en un estado de excitación permanente puesto que divisaba la meta al final del camino. Seguí buscando datos por mi cuenta, pero no avancé ni un paso más, por lo que creí oportuno reunir al pequeño sanedrín para un último esfuerzo. Sólo si uníamos nuestras mentes llegaríamos al final. Faltaba encontrar el engranaje correcto y esperaba que de aquella reunión saliera la solución al dilema, de una vez para siempre. 

De nuevo todos juntos pase a relatar mis últimas andanzas por Madrid y las elucubraciones acerca de Larra. Ninguno de mis compañeros puso objeciones, aunque naturalmente nadie nos aseguraba que Larra fuera el escritor correcto. 

—Vale, ya sé que no se sostiene científicamente hablando. Pero es lo único que se me ha ocurrido hasta el momento. Estoy abierto a nuevas ideas, por supuesto —afirmé. 

—Yo no tengo ninguna idea, estoy en blanco —respondió Samuel. 

—Pues no sé que deciros, estamos atascados aquí. ¿Se os ocurre algo que tenga relación con la carta si pensamos en la generación del 98, en Espronceda o en Bécquer? 

— ¿Bécquer? —dijo Samuel—. Quizás la estrofa está basada en alguna de sus Rimas, podríamos mirarlo. 

—Ya se me había ocurrido, pero no lo veo claro. Además, puede que esta gente cogiera una estrofa conocidísima y con las mismas letras se inventara después otra. Esas y otras torturas son del agrado de nuestros amigos. 

—Quizás van por ahí los tiros, puede ser una estrofa oculta en otra —contestó Pedro. 

—Yo siento deciros que no tengo ni idea —exclamó Rubén—. No soy bueno en literatura y lo único que recuerdo es que Espronceda escribió “La canción del pirata”. 

— ¿Qué has dicho? —gritamos al unísono Pedro y yo. 

¿No decía la carta algo de una oda, de una canción de libertad? ¿Qué mejor oda podíamos encontrar en esa época que la famosa Canción del Pirata de Espronceda? No me lo podía creer, había que comprobarlo enseguida. Naturalmente me acordé de la estrofa que comenzaba con lo de diez cañones por banda, viento en popa a toda vela, pero ahí no estaba el quid de la cuestión. Busqué la poesía completa en un libro. Cuando encontré la estrofa que se repetía, esa especie de estribillo de la canción, mis ojos no dieron crédito. 

  

Que es mi barco mi tesoro, 



que es mi dios la libertad, 



mi ley la fuerza y el viento, 



mi única patria la mar. 



  



Coloqué cada frase de la estrofa aparecida en la misiva de Cumella después de cada verso de la famosa poesía de Espronceda. Tenía un presentimiento. 

  

Que es mi barco mi tesoro, 



Que mísero mito se cobra




que es mi dios la libertad, 



mi diosa, libre les queda




mi ley la fuerza y el viento, 



Rézale. Tu fe y mi ley violan




mi única patria la mar. 



mi runa, alma patricia.




 




¡Maravilloso! Increíble. Las frases casaban como un guante. Las escritas por nuestros amigos eran las ya conocidas de Espronceda. Usaron exactamente las mismas letras, pero cambiadas de orden. Tenía su guasa de todas formas, aunque esta gente era muy rebuscada. Nos convencimos entonces de que Larra y Espronceda eran los dos escritores que teníamos que descubrir, ocultos en las últimas voluntades de los vencidos. Sólo quedaba averiguar su relación y enfocarlo hacia algún edificio dónde seguramente estaría escondido el tesoro. 

Buscamos la biografía de tan reconocido escritor. Espronceda también había nacido en 1808, como Larra. Con quince años fundó una sociedad secreta llamada los numantinos y fue encarcelado. De ideología liberal, tuvo que salir y entrar varias veces del país debido a los cambios políticos en España. Estuvo en Londres, y su obra se vio influenciada por Byron y otros románticos. Tuvo también numerosos líos amorosos. Consiguió finalmente ser nombrado diputado a Cortes por Almería. Murió repentinamente en 1842, perdiéndose un gran escritor y un político con futuro. Y ahí hallamos la relación buscada, independientemente de las demás similitudes que tenían. 

Sí, nuestros mejores escritores de aquella época estaban enterrados en el mismo cementerio, en la Sacramental de San Justo. Habría que hacer rápidamente una visita de cortesía a semejante sitio, aunque no me hiciese ninguna gracia lo de andar con jueguecitos en un cementerio. Suspendimos entonces nuestra reunión al pensar que habíamos encontrado el camino adecuado. Mandé a los chicos a casa y convine con Pedro en que visitaríamos sin demora aquella Sacramental, ávidos de encontrar la solución al enigma. La mañana siguiente sería la elegida. 

Antes de ir al cementerio busqué algunos datos sobre el lugar en sí. El camposanto se encontraba en el Paseo de la Ermita del Santo, casi al lado de la Ermita de San Isidro. Se llamaba realmente Sacramental de San Justo, San Millán y Santa Cruz, y fue construido sobre el llamado Cerro de las Ánimas en 1847. Y efectivamente, en el panteón de la Asociación de Escritores y Artistas, descansaban los restos mortales de Larra, Espronceda y otros ilustres como los hermanos Álvarez Quintero. 

Al llegar a dicho lugar desaparecieron todas las dudas y asumimos que allí finalizarían nuestras aventuras. El edificio era la réplica exacta, pero aumentada mil veces, de la maqueta que aparecía en el juego. Nos adentramos en su interior, no sin un gran respeto. Atravesamos la puerta principal después de aparcar el coche en las inmediaciones, sin saber que quizás hubiera sido mejor acceder al recinto con el vehículo. Ante nosotros apareció entonces una empinadísima cuesta que amenazó con destrozar nuestras piernas y sólo entonces recordamos el dichoso Cerro de las Ánimas. El cementerio estaba construido en terrazas escalonadas, por zonas delimitadas y totalmente diferentes, que habían sido edificadas a lo largo de los años a diferentes alturas. Por ejemplo descubrimos que el patio de Santa Gertrudis, cementerio por sí mismo, había sido construido en 1887. Había otros más modernos, terminados alrededor de 1970. Pero eso no era lo que buscábamos. 

Sin haber alcanzado siquiera el Panteón de los Escritores supimos de inmediato nuestro verdadero destino dentro de la Sacramental. En la ascensión por aquellas curvas rompedoras, entre cementerios en miniatura cobijados allí dentro, encontramos un presente inesperado. Nuestro corazón dio un respingo al leer un cartel colgado en la pared, relativo a uno de los patios. Se llamaba patio de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro y había sido finalizado en 1933... 

Demasiada casualidad que el señor Cumella mencionara dicha santa en su última alocución, allí había gato encerrado. Dimos una vuelta rápida y visitamos las tumbas de los escritores sin encontrar nada que nos llamara la atención, así que decidimos adentrarnos en aquel tétrico patio. Había miles de sepulturas y no sabíamos si realmente era el lugar dónde teníamos que buscar. Pero a Pedro se le ocurrió una idea genial, no sé dónde tendría yo la cabeza. Nos encaminamos a una oficina que se encontraba en la parte superior de aquella zona, al lado del patio principal. Entramos allí y dejé hablar al periodista, brillante como siempre. 

—Buenos días. ¿Podría usted ayudarnos? —dijo Pedro con sus mejores modales. 

—Buenos días, por supuesto. Díganme que se les ofrece —respondió el empleado. 

—Verá, buscamos la tumba de un familiar de nuestra madre, pero sólo tenemos algunos datos. Se llamaba Luis Lozano y parece que fue enterrado en el patio de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, al finalizar la guerra civil —contestó Pedro de corrido, mientras yo aplaudía su feliz idea. 

—Busquemos en los registros. Seguramente lo encontraremos allí. 

Finalmente el empleado del cementerio encontró la información referente a Luis Lozano. Efectivamente aquel luchador por la libertad se encontraba allí, no sabíamos si enterrado directamente después de ser fusilado o trasladado en años posteriores. Nos bastaba con haber averiguado que ese era el lugar dónde sus restos descansaban eternamente y que sus amigos nos habían llevado a dicho lugar por algo. El oficinista, muy amablemente, nos acompañó hasta la tumba de Lozano, al encontrarse ésta en un lugar poco accesible. Le pedimos respetuosamente que nos dejara a solas, cómo si tuviéramos la idea de rezar por el alma de nuestro familiar. El señor se marchó sin hacer ruido y Pedro y yo nos quedamos parados, sin saber qué hacer, contemplando aquella humilde lápida. 

— ¿Y ahora qué? —preguntó Pedro—. Ya estamos aquí, hemos llegado dónde quería Cumella, pero sigo sin saber qué hay que hacer. 

—Yo tampoco y miedo me da pensar una cosa. No encuentro ninguna señal en esta tumba, ni he visto nada destacable en el panteón de los escritores —respondí con el vello erizado. 

—No, no creo que sea eso. Yo no soy capaz. Espero que de verdad no pienses lo que creo que pasa ahora mismo por tu cabeza —elucubró Pedro no sin algo de razón. 

Nos alejamos del patio y bajamos después la cuesta asfaltada. No quería hablar allí dentro, me parecía un sacrilegio debido a los pensamientos que turbaban mi mente. Pero no veía otra solución. Me fijé en los horarios de visita y en la disposición de las puertas y tapias al abandonar el recinto. Una vez en el interior del coche, Pedro estalló. 

—Me niego rotundamente, David. ¡Ni se te ocurra pensarlo! 

—Si todavía no he dicho nada. No te pongas así, hombre —le solté al instante. 

— ¿Y cómo quieres que me ponga? ¿No pensarás profanar la tumba? 

—No, yo no pienso nada en particular. Tengo mucho más respeto que tú y un miedo atroz recorre mis venas. Pero realmente creo que está ahí, no puede haber otro sitio. 

—Lo siento, pero esto me supera, no cuentes conmigo. No pienso saltar una tapia de noche y profanar una tumba. ¡Arderemos en el infierno! —exclamó Pedro a voz en grito. 

—Vale, ya veremos cómo solucionamos esto. Cálmate y volvamos a casa. 

Realmente yo no tenía intención alguna de hacer lo que había planteado Pedro, pero no veía otra solución. Después de tantas aventuras nos tenían preparada una sorpresa no muy grata para el final. Y si queríamos desentrañar el misterio habría que hacerlo. Me daba un pánico espantoso profanar una tumba y aquella noche sí que tuve pesadillas de las buenas. 

A la mañana siguiente, más despejado y tranquilo, se me ocurrió una última idea desesperada. Esperaba tener razón y quizás la consecuencia de nuestros actos no fuera tan grave. Busqué el teléfono del cementerio y pregunté por la oficina. Al instante oí la voz de aquel hombre tan afable. 

—Buenos días. Oficina de la Sacramental. ¿En qué puedo servirle? 

—Verá, mi nombre es David Sanromán y visité ayer la tumba de Luis Lozano, cuya ubicación nos indicó usted tan amablemente. 

—Ah, ya recuerdo. ¿Y qué se le ofrece? 

—Una duda que nos ha surgido ahora, no sé si vendrá algo reflejado en sus registros — seguí con mi descarada mentira—. Mi madre cree que los restos de nuestro familiar fueron sacados años después de enterrado, no sabemos si trasladado a otra tumba o a una fosa común. Ya me entiende, en aquella época después de la guerra ni siquiera nadie de la familia sabía que estaba allí el pobre. Fue fusilado, sabe usted... 

—Pues espere un momento, que voy a comprobar si aparece algo por aquí —dijo el señor mientras mi respiración se aceleraba por momentos—. Sí, tiene usted razón. La tumba que ustedes visitaron ayer está actualmente vacía. No sé por qué está tan mal indicado en los registros, aunque en aquellos años había mucho lío, usted me comprende. Por lo visto los restos de su familiar fueron exhumados en 1957 y trasladados a otro cementerio, aunque aquí no quedó reflejado. 

—Muchas gracias por su información—respiré tranquilo —. Le estaremos eternamente agradecidos. 

Menos mal. Joan y Felipe, o eso supuse entonces, habían conseguido que los restos del maño fueran trasladados, quizás a la tierra de sus ancestros. Y ahora esa tumba original se encontraba sin ocupante. No se me ocurría mejor sitio para esconder un tesoro. ¡Claro, eso era! En la carta decía algo de desenterrar el tesoro. Y nunca una expresión estuvo mejor utilizada. 

Llamé a Pedro para darle la noticia. Se alegró bastante, aunque seguía mostrándose reacio a entrar en el cementerio de noche y abrir una tumba, por muy vacía que estuviera. Le entendía perfectamente; a mí también me daba auténtico pavor pero tan cerca del final no podíamos echarnos atrás. Al rato decidí acercarme a casa de Pedro para terminar de convencerle. Finalmente Pedro dio su brazo a torcer, pero aseguró que nuestros actos no nos ayudarían a traspasar las puertas del cielo. Yo estaba de acuerdo en ese aspecto, aunque tampoco sabía si ese sitio era real. Pero nosotros sí existíamos y estábamos a punto de descubrir algo increíble, de eso sí estaba seguro. 

Ni se me ocurrió hablar del tema con los chavales. No pensaba hacerles partícipes de aquel embrollo, bastante habían hecho ya hasta el momento. Pedro y yo elegimos la noche apropiada, dos días más tarde, y nos agenciamos el equipo para cumplir la misión final. Conseguimos a duras penas todos los elementos necesarios, dignos de un destacamento de Operaciones Especiales. Trajes negros, con guantes para no dejar huellas. Cuerdas, una pequeña escala para saltar la tapia, linternas, una palanca para abrir la lápida, martillo y escoplo por si hacía falta una ayudita, un poco de silicona y unas mochilas para llevar a la espalda. Estábamos realmente listos, sólo había que atacar el objetivo. 

Llegó la noche escogida. Nos encaminamos allí de madrugada e intentamos dejar el coche en un sitio cercano al cementerio sin que llamara demasiado la atención. Me temblaba todo el cuerpo y sudaba debajo del traje, pero ya no podíamos echarnos atrás. Colocamos la escalerilla encima de la tapia. Primero salté yo y una vez arriba ayudé a Pedro a subir mientras rescatábamos a duras penas la escala, para no dejar cabos sueltos en caso de que algún trasnochador pasara por el lugar. La dejamos escondida, ya dentro del recinto. Subimos apresurados la cuesta y miramos a todos lados por si nos cruzábamos con alguien, aunque a simple vista el recinto no parecía contar con seguridad privada. Por si acaso, intentamos no hacer demasiado ruido, y seguimos a oscuras hasta llegar al patio buscado. 

Deambular por el patio repleto de tumbas resultó una difícil empresa en la oscuridad de la noche y tuvimos que encender las linternas para poder andar entre tanta sepultura. Al final llegamos a la tumba buscada y nos apostamos a su lado, mientras empezábamos a sacar el material cargado a la espalda. En ese preciso instante un ruido me sobresaltó, aunque enseguida vi que se trataba de un gato observando nuestros movimientos. Tenía el corazón a mil; habría que terminar rápido y marcharse a la carrera. 

Tras la interrupción, Pedro se había quedado petrificado, sin poder reaccionar. Le infundí ánimos y le recordé lo que habíamos hablado antes de empezar nuestra tarea. Era una situación diferente para ambos: en ese caso era el tímido de la pareja quién animaba al normalmente más lanzado, ya que Pedro llevaba todavía peor que yo lo de profanar un lugar sagrado. Nos obligamos a continuar y con unos golpes en el borde de la lápida conseguimos despegarla unos centímetros. El ruido fue atronador y creímos haber despertado a los vecinos de un kilómetro a la redonda, aparte de los que yacían a nuestro alrededor. Nos quedamos unos instantes callados, expectantes, escuchando por si algo o alguien daba señales de vida ante tamaño alboroto. El silencio era sepulcral; no se oía nada y decidimos continuar con lo nuestro. Cuando tuvimos hueco suficiente tras desplazar la pesada losa, metimos la palanca de hierro entre medias e hicimos fuerza los dos para poder despegar la lápida completamente. Ésta pesaba como un muerto y nunca mejor dicho. No pudimos con ella en ese momento y como no queríamos hacer más ruido, decidimos descansar unos segundos antes de retomar la tarea con energías renovadas. 

—David, esto es un sacrilegio, de verdad —me susurró Pedro al oído—. No te lo perdonaré en la vida, lo estoy pasando fatal. 

—Lo sé, amigo, lo sé. Yo intento disimular, pero lo llevo igual de mal que tú. No pensemos dónde estamos. Sólo concentrémonos en abrir una caja muy antigua, imagínatelo de ese modo. 

Hicimos fuerza con todo nuestro peso y al final conseguimos mover la lápida. Teníamos que correrla del todo de su sitio, puesto que no sabíamos si encontraríamos algo voluminoso en su interior. Tras ceder el tope, nos costó algo menos lograr el hueco suficiente para nuestros planes, y por fin pudimos tomar aire tras el agotador esfuerzo. Nos causaba auténtico pavor mirar allí abajo, pero llegados a ese punto era nuestra obligación. Afortunadamente el empleado del cementerio tenía razón, la tumba ya no servía para su fin original. Al proyectar la luz de las linternas en el fondo del hueco distinguimos una especie de cofre o sarcófago antiguo, que tenía pinta de pesar una barbaridad. Ninguno teníamos la más mínima intención de adentrarnos en la tumba para alzar dicho objeto, por lo que con mucho cuidado me tumbé boca abajo en el mismo borde, evitando pedírselo a Pedro. Cogí una cuerda con ambas manos y le rogué a mi amigo que me sujetara las piernas mientras los brazos y el tronco se adentraban en las profundidades de la sima, buscando un asidero dónde atar la soga. Una argolla salió en nuestra ayuda y pude pasar la maroma por su interior. Una vez en mi posición inicial empezamos a tirar los dos con fuerza. Nos sorprendió muchísimo, la caja no se había movido ni un ápice. O su peso era enorme o estaba atorada entre aquellas paredes. 

Con las manos despellejadas tiramos de la cuerda hasta el límite de nuestras fuerzas. Sudando copiosamente y acongojados por si alguien nos pillaba en semejante trance, conseguimos elevar la mole y depositarla ante nosotros. El esfuerzo había merecido la pena. Delante de nuestros ojos se encontraba el tesoro que llevábamos tanto tiempo buscando. Sólo teníamos que abrir el cofre para que sus maravillas vieran de nuevo la luz después de tantos años ocultas. Saqué del bolsillo la llave que había cogido del tablero de juego y comprobé que entraba perfectamente en la cerradura. Con un ligero giro de muñeca conseguí que encajara en el mecanismo y ya sólo quedó darle dos vueltas. Había abierto la caja de Pandora, faltaba levantar la tapa y todo se revelaría ante nuestros ojos... 

Lo que hallamos en su interior nos decepcionó profundamente, aunque realmente no teníamos una idea preconcebida sobre lo que podríamos encontrarnos. Pero allí dentro sólo había papeles; multitud de papeles, algunos sueltos y otros en carpetas. Lo sacamos todo del fondo del arcón, ya que mover el cofre era imposible. Metimos los legajos en nuestras mochilas, dispuestos a salir escopeteados del cementerio, sobre todo después de oír unos ruidos no reconocibles que parecían acercarse a nuestra posición. Bajamos otra vez el cofre a su sitio, colocamos la lápida e intentamos dejarla tal y como nos la habíamos encontrado, después de sellar con silicona las esquinas y los laterales para que pareciera que nadie la había tocado. Cogimos todo el material utilizado y lo guardamos apresuradamente. Unas voces se oían en lontananza, cada vez más próximas. 

Nos alejamos de aquel lugar a la carrera, con el corazón en un puño, procurando evitar que nos pillaran con las manos en la masa. Intentamos hacer el menor ruido posible al volver a la entrada, pusimos la escala y saltamos el muro, no sin gran esfuerzo puesto que el peso que llevábamos era muy superior al inicial. Recogimos toda prueba de nuestras fechorías y una vez en la calle disimulamos lo mejor posible, encaminándonos al coche con paso firme, pero sin correr. Pedro abrió su vehículo, metimos las mochilas en el maletero, y huimos a toda velocidad del escenario del crimen. El color volvió poco a poco a nuestros rostros, mientras las pulsaciones retomaban su normalidad. Pedro me miró, todavía con el miedo en el cuerpo, y no me quedó más remedio que agradecerle todo lo que había hecho. 

—Lo conseguimos, Pedro. No te preocupes más, ya no habrá ningún peligro. Hemos salido bien parados de todo este asunto y sólo falta saber qué hay en esos papeles —dije sin saber lo que me tenía deparado el destino. 

—Sí, eso parece. Aunque te aseguro que esta nochecita no podré olvidarla en la vida. Jamás había pasado tanto miedo ni me había sentido tan mal por hacer algo. Para tu información, sacrílego, no volveré a dormir tranquilo en la vida —sentenció Pedro en un tono más distendido. 

—Vale, hemos allanado ese lugar, pero no era una tumba al uso. Nuestros amigos lo habían dejado así para que alguien lo encontrara. Lo único es que el escenario no era el más adecuado —aseguré. 

—A propósito, menudo chasco con el tesoro. Espero que lo que contengan esos legajos merezca la pena. Por cierto, ¿dónde vamos ahora y qué hacemos con todo esto? —preguntó Pedro. 

—Seguro que ha valido la pena el esfuerzo, Pedro, no te preocupes. Volvamos a la tienda y los vemos allí tranquilamente; yo tengo que saber que contienen estos papeles lo antes posible, no podría dormir de otro modo. Y ya lo dejamos todo a buen recaudo, guardadito en la caja fuerte. 

Y así lo hicimos. Regresamos al Madrid más castizo, camino de El desván de tus sueños. Nunca un nombre estuvo tan a la altura de su cometido. Era noche cerrada, más de las tres de la madrugada y no se veía un alma en el barrio. El coche de Pedro llegaba a la altura de la tienda cuando distinguí un elemento fuera de lugar en la negrura de la noche. Le dije a mi amigo que parara allí mismo el vehículo y apagara el motor. Desde la acera de enfrente descubrí que los cierres del establecimiento estaban abiertos. Parecía que la noche toledana no había llegado a su final exactamente. Las venas de mis sienes empezaron a bombear sangre a borbotones, e intuí rápidamente que algo no marchaba bien. Lo presentí y supe que no me equivocaba. 

—Pedro, quédate aquí. Bueno, mejor llama a la policía desde aquella cabina, con cuidado de que no te vea nadie. Yo voy a entrar —dije sin miedo en la voz. 

— ¿Estás loco? —gritó Pedro con razón—. No puedes entrar ahí tú solo. Espera a que llegue la pasma, no sabes lo que te puedes encontrar dentro. 

—Da igual, alguien ha entrado en mi propiedad y no voy a permitirlo. —Busqué en la parte posterior del vehículo la palanca de hierro macizo, con la que intenté infundirme ánimos. — No puedo dejarme acongojar, Pedro.— Y salí del coche sin dejarle replicar. 

Realmente era una temeridad, pero algo en mi fuero interno se rebelaba. Quizás el niño asustadizo que siempre había llevado dentro, aquel que huyó de Madrid abandonando a su familia, quería demostrar su valía. Totalmente resuelto encaminé mis pasos hasta la entrada de la tienda mientras veía a Pedro llamar desde la cabina de la esquina. Descubrí que los cierres habían sido serrados con una radial pero tras el allanamiento habían dejado de nuevo la puerta cerrada. Menos mal que ésta era silenciosa al abrirse y pude entrar sin que los asaltantes se dieran cuenta. Aunque la verdad esperaba que ya no hubiera nadie allí, que simplemente me hubieran robado o destrozado el local antes de escabullirse. 

Con mucho sigilo gané el interior del local, oscuro como boca de lobo. Intenté aguzar el oído, pero no escuché nada especial. Me deslicé hasta el interior de la tienda, pegado a la pared, temeroso de cruzarme con alguien. Seguí el único rastro luminoso reconocible: la trampilla del sótano estaba abierta y de allí salía una luz con matices desvaídos. Me pareció que en mi lento deambular por el pasillo transcurrieron horas hasta que conseguí alcanzar la base de la escalera de bajada. En mi estado febril pensé que se me escaparía la vara de hierro debido al sudor. Con todo lo vivido los últimos meses tenía aventuras suficientes para el resto de mis días. Recé para salir con bien de allí, lo iba a necesitar. 

Cuando llegué a la trampilla no podía creer lo que veían mis cansados ojos. La luz que yo distinguía era el crepitar de unas llamas. Un indeseable había prendido fuego a todo el sótano, después de arrojar gasolina por encima de estanterías, libros, cajas y sobre nuestra querida maqueta. No pude ni protestar. Sentí entonces un ligero roce por la espalda, pero antes de darme la vuelta un objeto contundente me golpeó en la nuca y fui derribado sin remedio. Medio inconsciente en el suelo, pude escuchar entre tinieblas las voces de los malhechores. Al final habían cumplido su amenaza. Creí distinguir subiendo del sótano al pirómano que quería acabar con mi propiedad. Se puso a mi lado, imaginé que para contemplar mejor la pieza cobrada, y sonrió con un aire de suficiencia, dirigiéndose a su cómplice. 

—Al final el bastardo apareció, peor para él. Morirá abrasado junto a sus libros y esa maqueta, la misma que le avisé le llevaría a la destrucción. —Perdía la conciencia por momentos y las palabras me llegaban entre brumas. —No me voy a manchar las manos para rematarle. En breves momentos subirá aquí el humo del sótano y morirá asfixiado, antes ni siquiera de que una sola llama toque su cuerpo. 

—Salgamos de aquí, jefe —contestó el otro elemento—. Hay que poner pies en polvorosa antes de que alguien se dé cuenta. 

—Sí, tienes razón. Llevo aquí unos candados, que me servirán para enterrar en vida a este indeseable. Ya tiene su castigo. Yo se lo advertí. 

No pude reaccionar. Aquellos hombres me abandonaban a mi suerte y yo no estaba preparado para una muerte tan horrible. Intenté moverme, pero el cuerpo no respondía a las órdenes del cerebro. Sentí pánico, no quería acabar así. Si hubiese hecho caso a Pedro nunca habría llegado a tan drástica situación. Miles de imágenes surcaron mi mente a velocidad prodigiosa, recordando mi vida, antes de perder definitivamente el sentido... 




EPÍLOGO

 

Me desperté sobresaltado. Estaba en la cama de un hospital o eso me pareció en primera instancia. Vi sentada en una esquina, medio dormida, a la tía Carmen. A su lado estaban Samuel y Pedro, que no se apercibieron cuando abrí los ojos. Intenté girar el cuello, pero fue imposible. Un dolor atroz recorrió la parte posterior de mi cabeza mientras ahogaba un grito. 

—Hombre, por fin la bella durmiente ha regresado junto a nosotros —oí decir a Pedro. 

— ¡David! Menos mal —dijo Samuel—. Llevabas así dos días y estábamos muy preocupados, aunque los médicos no se habían sobresaltado todavía. 

Intenté recuperar la compostura, pero era difícil en aquel estado. Todavía muy débil, sedado seguramente por fármacos, intenté balbucear: 

— ¿Qué, qué... ha pasado? —acerté a decir en un susurro. 

—No te esfuerces inútilmente. Ahora te contamos lo sucedido —contestó Pedro. 

Por lo visto el periodista había llamado a la policía, pero el oficial de guardia le dijo que afortunadamente una patrulla ya estaba en camino, puesto que una vecina había dado la voz de alarma cinco minutos antes, al ver a los asaltantes forzar los cierres. Eso me salvó la vida seguramente. En cuanto llegó la caballería se acercaron al establecimiento y pillaron in fraganti a los delincuentes cuando echaban los candados para dejarme morir como un perro. Y efectivamente era el familiar de los Fournier, el tal Manuel, el causante de todo. Sus bravatas habían sido con fundamento; quería acabar conmigo y estuvo a punto de conseguirlo. 

Rápidamente entró una dotación policial en el interior del local y me sacaron de allí inconsciente, mientras llegaban los bomberos. Al rato apareció la ambulancia y me trasladaron al hospital, dónde llevaba dos días sin recobrar el sentido. En principio sólo tenía un fuerte golpe en la base del cráneo, y los diferentes reconocimientos realizados no reflejaban ninguna otra anomalía, según me comentaron mis allegados. Sólo tendría que descansar y en unos días estaría de nuevo en casa. Había vuelto a nacer, puesto que el golpe pudo haber sido mortal de necesidad, aparte del pavoroso incendio que también me rodeaba, claro. 

De la tienda no había quedado mucho. Pude averiguar que el sótano estaba totalmente arrasado y de la planta principal se podría salvar algo, aunque no en su totalidad. Y eso que los bomberos actuaron con suma rapidez. Empezaba a recordar lo que había pasado antes de caer al suelo tras el golpe sufrido. Algo me sobresaltó e intenté hablar de nuevo. 

—Pe, Pedro..., ¿y las mochilas? —dije balbuceando todavía. 

—No te preocupes, están a buen recaudo. Hasta que no salgas de aquí no miraré en su interior, así lo descubriremos todos juntos. Tienes mi palabra —contestó apretándome la mano. 

Los integrantes del equipo se marcharon y sólo quedó mi tía Carmen, que me cuidó durante la convalecencia. Pasé todavía unos días en el hospital, más por precaución que por otra cosa. Pero así los médicos se quedaron más tranquilos y pude volver a casa con la seguridad absoluta de que estaba totalmente reestablecido. 

De vuelta al hogar, prácticamente recuperado, pude darme cuenta de la magnitud de la tragedia. Lo había perdido casi todo, aunque afortunadamente tenía un buen seguro contra incendios. Lo peor era que el fuego había sido provocado y hasta que no hubiera un juicio, la compañía aseguradora se intentaría escaquear a la hora del pago. Menos mal que contaba con una posición desahogada, sin problemas de dinero. Ya vería cómo me replanteaba la vida. 

Tardé en asimilar que el juego había terminado para siempre. Se suponía que una vez hallado el cofre se resolvería el enigma y no tendríamos que hacer nada más en el tablero. De todas formas nunca lo sabríamos, puesto que el juego había sido totalmente destruido en el incendio. Un aura de calma me envolvió al constatar que no habría más acertijos que descubrir, más aventuras que correr, ni más indeseables de los que preocuparse. Sólo había que empaparse del contenido de aquellos documentos. Y para eso no tendría que esperar mucho, puesto que al día siguiente vendrían a casa los demás componentes del equipo. Pedro iba a traer las dichosas mochilas y estudiaríamos entonces su contenido. La curiosidad me devoraba por momentos. 

El gran día llegó. Para bien o para mal allí se terminaría todo. Y todos aquellos meses de agotador trabajo, tanto físico como mental, se acabarían para siempre. Me sentía extraño. Después de ese día ya no tendría que volver a preocuparme por descifrar entuertos o mirar detrás de mí por si alguien me seguía. Era una sensación insólita, casi como si me faltase algo. Llegaron mis huéspedes con la felicidad reflejada en sus rostros, se notaba la relajación reinante tras cumplir el objetivo. Allí se respiraba tranquilidad, sólo deseaba que aquella sensación no mudara cuando leyéramos los legajos sacados de la tumba. 

—Ya estamos aquí, David. Dispuestos a saber realmente qué es el tesoro —dijo Samuel con las mejillas encendidas. 

—Pues sólo tendremos que comprobarlo. Abriré estas mochilas y en un momento estudiaremos esto —contestó Pedro. 

Vaciamos el contenido en una mesa grande que tenía en el salón. Cada uno nos encargamos de estudiar una parte de aquellos documentos mientras intentábamos clasificarlos. Había algunas carpetas, cuadernos, hojas sueltas, cartas, fotografías y reseñas que tendríamos que ordenar. Trabajamos con ahínco, incluso los niños pusieron todo su empeño, aunque creí intuir que después los mayores tendríamos que ayudarles. 

Lo que descubrimos poco a poco, mientras desgranábamos todo el material, nos dejó sin palabras irremediablemente. Por ejemplo, yo encontré varias misivas del general para el que trabajaba Luis Lozano, manuscritas, firmadas de su puño y letra. El contenido era revelador. 

Este militar había realizado un doble juego durante la Guerra Civil española. Por una parte tenía mercenarios que saqueaban haciendas, fincas particulares y cualquier lugar donde los republicanos guardaran algo de valor. Por otro lado, otro grupo sin escrúpulos se encargaba de expoliar retablos, tallas, cuadros, joyas y cualquier objeto que pudieran encontrar en pequeñas iglesias dispersas por toda la geografía española, también bajo sus órdenes. Lo peor del caso era que muchas de esas parroquias habían sido posteriormente quemadas y en algunos casos muertos los sacerdotes a su cargo. Y naturalmente, todo esto se achacó al ejército “rojo”, que odiaba al clero, según se encargaba de promulgar el régimen franquista. 

De por sí esto ya era lo suficientemente grave, pero había mucho más. El general hablaba un fluido alemán, y aunque no pudimos traducirlas en ese momento, descubrimos cartas en ese idioma. Cuando días después pudimos entenderlas ayudados por un experto de la policía científica, vimos a qué jugaba este hombre. 

El III Reich había llevado a cabo el mayor expolio conocido de obras de arte de la historia entre 1933 y 1945. Se suponía que todo había estado supervisado por Hitler directamente, cuya frustración como pintor le llevó a esos extremos. De joven había intentado ingresar dos veces en la Academia de Bellas Artes de Viena, sin conseguirlo, naturalmente. El Führer se consideraba un experto en pintura y planeaba levantar un grandioso museo del arte europeo en Linz, la ciudad austriaca donde se crió. 

Pero si Hitler buscaba la creación del mejor museo de la historia, su número dos, Goering, sólo ansiaba su propio beneficio. Y casualmente hacia él iban dirigidas las cartas que encontramos escritas en alemán. Goering había creado un inmenso entramado de canje de obras de arte a nivel internacional. Quería conseguir pinturas clásicas que le fascinaban y las cambiaba por obras de cualquier época que hubieran caído en su poder. El hecho de que miles de obras muy valiosas se dispersaran por todo el mundo fue responsabilidad suya. 

Y éste era el juego del general franquista. Al descubrirlo Luís Lozano su cabeza no valía nada, era hombre muerto. El militar no quería obras de arte como el alto cargo alemán, así que en su caso lo cambiaba por dinero contante y sonante, oro para ser más precisos. Este general se hizo inmensamente rico expoliando a su propio país, sin que Franco se enterara de lo más mínimo. Y por si fuera poco le echaba la culpa a los republicanos. Una jugada genial que al ser descubierta ponía en peligro todo el tinglado. 

Naturalmente el general traidor quiso apropiarse de las obras más importantes del patrimonio español: los tesoros del Museo del Prado. Pero le fue imposible conseguirlo. Las obras de nuestra mejor pinacoteca habían salido nada más comenzar la guerra hacia Valencia, sede del Gobierno provisional de la República. Más de dos mil cajas llenas de inmensos tesoros artísticos, escondidas en treinta y seis camiones, fueron sacadas bajo el fuego enemigo. Ya habíamos averiguado datos sobre esta trama cuando intentábamos resolver una de las pruebas, pero en aquellos papeles se nos mostraba la verdadera realidad de esa historia. 

También había documentos del bando republicano escondidos en aquel cofre. El Gobierno legítimo de este país, que fue derribado por el golpe de estado del 18 de julio de 1936, se refugió en las torres de los Serrano, en Valencia, mientras la Legión Cóndor atacaba sin piedad. Las obras de arte fueron después trasladadas a los castillos de Figueres y Perelada y a la mina de talco de la Vajol, según se fueron desarrollando los acontecimientos durante la guerra. En todos estos trayectos sólo fue dañado el cuado de Goya La carga de los mamelucos, durante un bombardeo en Benicarló. Más tarde los cuadros fueron llevados a Ginebra, cómo ya habíamos descubierto tiempo atrás. El papel de los técnicos republicanos fue irreprochable y consiguieron que las generaciones posteriores pudieran seguir disfrutando de las maravillas de nuestro patrimonio artístico y cultural. 

Casualmente el traidor que había descubierto Lozano, o algún allegado o familiar tiempo después, puso todo ese dinero a buen recaudo. Este detalle imaginé que lo había descubierto Joan Cumella durante su exilio en Suiza. Todos los legajos de aquel cofre eran un compendio de la gran variedad de datos encontrados por aquellos hombres, picados en su orgullo después de la muerte de su compañero. Y allí teníamos el resultado. Todo ese dinero había salido del país, pero ante nuestros ojos se mostraba su verdadero escondrijo. Encontramos recibos bancarios, extractos y documentos sobre cuentas numerarias en prestigiosos bancos suizos. Una fortuna en oro, dicho sea de paso. Y al parecer estaba intacta. 

Acabada la guerra en España, comenzó el asedio nazi a las naciones europeas. El gobierno franquista estaba en connivencia con el gobierno de Vichy, títere de Hitler durante la ocupación francesa. Ambos regímenes se ayudaban mutuamente, persiguiendo a los judíos, propietarios todavía de numerosas riquezas. 

Encontramos la carta de destitución de un diplomático español promulgada por un alto cargo franquista. Este funcionario de alto rango, una vez que el gobierno legítimo francés se derrumbó ante el avance del ejército alemán, había ayudado a miles de personas a salvar su vida entregándoles visados. Además, protegió bajo bandera española muchas obras de arte que los nazis querían confiscar. Y eso no se le iba a perdonar. 

Por supuesto, ni Hitler ni Franco parecieron darse cuenta del juego de sus subordinados y los documentos descubiertos, ocultos durante tantos años en esa lúgubre tumba, eran una prueba incriminatoria definitiva. Aún hoy, después de tantos años, seguimos pagando las consecuencias de estos actos, ya que miles de obras se encuentran desaparecidas, o en manos de personajes que no son sus verdaderos dueños. 

Esto es lo que pudimos descifrar después de horas estudiando los documentos. Aunque había más. También aparecieron escrituras originales de numerosas propiedades. Ahí se demostraba que determinadas tierras, fincas, casas y otras propiedades, que el régimen de Franco se había apropiado por las buenas, tenían otros propietarios, legítimos pese a todo. No sabía cómo afectaría eso en el presente. Quizás muchas de esas propiedades pertenecían ahora al Estado o a otros particulares que no tenían nada que ver con todo este embrollo. Pero nos encargaríamos de hacérselo llegar a las autoridades competentes, para que tomaran cartas en el asunto. 

Descubrimos un último detalle aquella tarde. Unos documentos donde se reflejaban las ejecuciones sumarísimas que habían tenido lugar en aquella época. Penas de muerte firmadas. Someras descripciones de los lugares dónde se hallaban algunas fosas comunes en las que fueron sepultados impunemente cientos de presos republicanos. Con suerte sus descendientes encontrarían los restos de estos valientes, y podrían darles una sepultura digna. 

Dejé para el final una nota de suicidio del general autor de la trama. Su familia había fallecido durante un último ataque a la desesperada de los republicanos. Además, el militar finalmente fue descubierto por sus superiores, ya que estos no eran los únicos chanchullos en los que estaba metido. El general, derrotado, se pegó un tiro en la sien, vestido de uniforme de gala. En su nota contaba sus motivos. Nuestros amigos habían descubierto que, con la muerte del general y de toda su familia, más el robo por parte de Lozano de los documentos bancarios, nadie tenía conocimiento alguno sobre el paradero del dinero. Sólo ellos. Y Joan Cumella persiguió el rastro en Ginebra, hasta que pudo localizarlo. 

Así que eso era todo. Después de ordenarlo llegamos a una conclusión: teníamos ante nosotros algo muy gordo. Había listas detalladas de las obras sacadas del país, vendidas a los nazis por dinero. Afortunadamente no todas se encontraban desaparecidas, puesto que las que Goering rechazó fueron escondidas en los sótanos de una iglesia castellana no afectada por los bombardeos. Habría que descubrir si seguían en dicho paraje. 

También estaban detalladas las escrituras de propiedad de todo lo robado en aquella época. Y sobre todo, la ingente cantidad de dinero oculta en bancos suizos. No sólo estaba la cuenta del militar con el oro que consiguió de los nazis, también descubrimos otras cuentas en bancos similares, donde habían sido depositados otros bienes, como valores y joyas robados a familias honestas. Afortunadamente esos desalmados habían hecho un informe completo, por lo que sabíamos a quién pertenecía cada cosa. 

—Madre mía, David. ¡Esto es un bombazo! —exclamó Pedro con alma de periodista. 

—Sí, ya lo sé. Pero tendremos que andarnos con tiento, esto puede afectar a multitud de personas. Y cambiará la vida de mucha gente —contesté. 

—Bueno, pero iremos a la policía o a las autoridades, ¿verdad? —preguntó Samuel. 

—Por supuesto. Esto no puede volver a quedarse bajo tierra. Demasiados años han pasado ya y mucha gente inocente ha sufrido por ello. Nuestro deber es sacarlo a la luz pública, pero con mucho cuidado, para que no pueda salpicarnos en caso de montarse un escándalo. 

Los niños regresaron a sus casas pero antes le dije a Samuel al oído que le llamaría en unos días para hacer algo que teníamos pendiente. Me entendió perfectamente y salió de allí acompañado de su fiel escudero. Los dos adultos nos quedamos hablando de los pasos que íbamos a tomar a continuación. 

—Esto es demasiado grande para nosotros. Se nos va a escapar de las manos. Tenemos que buscar asesoría —aseguró Pedro. 

—Sí, tienes razón. No quiero volver a tener problemas con ningún descendiente o familiar de alguien que salga perjudicado con todo esto. Aunque también muchas personas pueden ser beneficiadas. Y los tres amigos republicanos lucharon por ello, para recopilar todos esos documentos. Se lo debemos de algún modo, esto tiene que saberse. 

—Estoy de acuerdo. De momento guardemos todo esto a buen recaudo, mejor en una caja de seguridad de algún banco. Mientras tanto, tengo algunos contactos en la policía y en el Ministerio del Interior. Tiraré de algunas lenguas, a ver qué consigo sacar —explicó Pedro. 

—Muy bien, compañero. Pero ten cuidado. No quiero que nos explote en la cara cuando todo se sepa. Confío en ti —contesté mientras le acompañaba a la puerta. 

Y así lo hicimos. Todo aquel material fue guardado bajo siete llaves en los sótanos acorazados de un importante banco de la ciudad. Mientras tanto, Pedro tanteó varias puertas con sigilo, para ver el efecto que podría causar un descubrimiento tan sorprendente. Por supuesto ni se le pasaba por la cabeza hablar del tema con ningún colega, no le fueran a quitar la exclusiva. Pero Pedro confiaba en el director de su periódico y se lo comentó por encima. Ya tenía pensado escribir una serie de artículos sobre esta historia, aparte de un extenso reportaje a todo color en las páginas del dominical. Me comentó también algo sobre escribir un libro con nuestras aventuras, y que lo haríamos entre los dos. Yo no lo veía muy claro, prefería solucionarlo del todo y olvidarme para siempre. 

La persona que Pedro conocía en el Ministerio era un funcionario de rango medio, un señor muy discreto, que nos ayudó a llevar mejor aquella pesada carga. No queríamos publicarlo de golpe, ni que cualquier filtración diera al traste con ello. Poco a poco subimos escalafones y dejamos el asunto en buenas manos, no sin antes asegurarnos de varias cosas. Primero, que las familias afectadas fueran restituidas de sus propiedades y valores robados en la medida que pudiera hacerse sin dañar a terceros. Segundo, que se hiciera lo humanamente posible por encontrar las fosas comunes dónde habían sido enterrados tantos españoles. Y que el dinero encontrado en aquellas cuentas fuera reclamado por vía diplomática por el Gobierno español, restituyéndolo de la mejor manera posible a los damnificados. 

Quedaba el asunto de las obras de arte. Fueron encontradas efectivamente en un sótano abandonado de una pequeña iglesia de la meseta castellana. Con la lista que habíamos encontrado se pudieron devolver casi todas las piezas a sus enclaves originales. Las obras que fueron vendidas a los nazis estaban perdidas, pero expertos en arte del Ministerio de Cultura se pondrían a trabajar en el tema, para que esa parte de nuestro patrimonio volviera a territorio español lo antes posible. Pasaría como con el expolio nazi en Francia, que llevaría años encontrar el rastro de muchas de ellas, pero el intento merecía la pena. 

Del dinero obtenido por Goering con este desfalco se haría cargo el Gobierno, que crearía una Fundación en memoria de los caídos en la guerra. Esos fondos servirían para investigación, búsqueda de fosas, restitución del honor perdido en algunos casos, devolución de títulos y propiedades, derechos diversos, etc. Las autoridades se hicieron cargo de todo y quisieron llevar el asunto con la mayor discreción, para que no saltara el escándalo al ver la luz dicho descubrimiento. Querían desgranarlo con cuentagotas y nosotros estuvimos de acuerdo. Pedro tuvo que prometer que cumpliría a rajatabla las recomendaciones hechas para su serie de artículos, ya que no se quería alarmar a la sociedad ni volver a crear una fractura entre las dos Españas. 

Y así acabo nuestra misión. Podíamos darnos por satisfechos, nuestra labor había terminado. Todo estaba en manos de las autoridades, que prometieron encargarse de que tanta gente afectada tuviera su compensación. Pero nuestra actuación nos llenaba de orgullo. Gracias a los desvelos del equipo y sobre todo a los esfuerzos de los tres amigos republicanos y su enigma de los vencidos, nuestros coetáneos podrían disfrutar de lo que les fue arrancado a sus ascendientes. 

Así que intenté retomar mi vida, aunque ya no tenía negocio. Tendría que buscarme otra ocupación, pero primero tenía que encargarme de algunos asuntos pendientes. Cogí el teléfono y llamé al padre de Elena. 

—Buenas tardes. Quisiera hablar con el señor Fournier, por favor. 

—Sí, espere un momento. Ahora mismo le aviso —escuché la voz del ama de llaves, instantes antes de avisar al dueño de la casa. 

—Al habla el señor Fournier. ¿Qué se le ofrece? 

—Buenas tardes, soy David Sanromán. Quería hablar con usted. 

—Ah, David, qué alegría me das. Precisamente pensaba llamarte hoy, ya que acabo de volver de arreglar mis asuntos. Quiero que vengas a casa y traigas a mi nieto. 

—Así lo haré. Aunque antes quiero contarle ciertos acontecimientos que han tenido lugar en su ausencia. 

Quedamos en que me acercaría a su casa un rato después. Una vez allí le relaté punto por punto a don Gerardo lo acontecido durante los últimos días, aunque tuve que hacerle una pequeña descripción del origen de todo, por lo que comencé con el descubrimiento del tablero de juego. El señor Fournier se quedó muy sorprendido al saber lo que habíamos hecho, asombrado por las molestias que se tomaron los republicanos para esconder su tesoro. Pero sobre todo se disgustó por la maldad de su familiar y le asombró la trascendencia de lo descubierto. Sólo esperaba que aquello no afectara más a su familia, que sus nombres o propiedades no aparecieran en aquellas listas y no les molestaran más las autoridades. Bastante mala fama era tener a alguien tan cercano en la cárcel, siendo culpable de tantas barbaridades. 

Acordamos que esa misma semana iríamos Samuel y yo a visitarle. Le pareció curiosa la forma en que nos habíamos conocido sin saber ni siquiera que éramos padre e hijo, y cómo lo descubrimos tiempo después. El destino jugaba con nosotros a su antojo, aunque si terminaba satisfactoriamente yo lo daba por bien empleado. Y así sucedió. Días más tarde nos presentamos ambos en aquel portal majestuoso del Paseo de la Castellana. Tantos recuerdos vividos, tanto sufrimiento pasado, para encontrarme otra vez en el punto de partida de toda la historia. La vida es un círculo, y suele volver a sus orígenes. Sólo esperaba que en esa ocasión los sinsabores se borraran para siempre y algo de felicidad llenara nuestras vidas. Nos lo merecíamos. 

Samuel estaba muy cortado al principio, mientras su abuelo se deshacía en atenciones con él. Le colmaba de regalos, mientras le pedía perdón por lo que sucedió después de su nacimiento en aquella clínica de Bilbao. El chaval se lo ganó con sus maneras y empezó a soltarse, rogándole al señor Fournier que no le pidiera más disculpas. Las cosas habían sucedido así y ya no podíamos cambiarlas. Pero en nuestras manos se encontraba ahora la posibilidad de algo nuevo y no debíamos dejarlo escapar. Hablamos durante horas. Como le dije a Samuel que el patriarca de los Fournier ya sabía nuestra pequeña historia, se lo pasaron en grande mientras el chico contaba nuestras aventuras. El abuelo reía feliz, mientras yo los contemplaba sin mediar palabra. Me encantaba esa sensación de paz y sosiego. De saber que tenía un lugar en el mundo, que tenía gente que me quería. Fue una tarde increíble. 

Anteriormente había hablado con los padres adoptivos de Samuel sobre el tema. Decidimos que Samuel viviría con ellos y llevaría sus apellidos, mientras seguía con los estudios, que era lo que tenía que hacer. Y que al llegar a la mayoría de edad, él decidiría. Si quería cambiarse los apellidos, venirse a vivir conmigo, con su abuelo o no cambiar nada, sería su decisión. Lo que nos pareciera mejor a todos cuando llegara el caso. Samuel Sanromán Fournier. Sonaba bien, la verdad. A persona importante. Por supuesto tendríamos muchísimo contacto y nadie podría quitarnos el derecho a disfrutar de nuestro hijo y nieto respectivamente. 

Abandonamos aquel palacete mientras la sonrisa no se borraba de nuestros rostros. Veía muy feliz a Samuel y eso me encantaba, pero una pequeña espinita seguía clavada en mi corazón. Quise hacer partícipe de ello al chaval. 

—Samuel, hay una cosa de la que no hemos hablado —le mencioné mientras caminábamos. 

—Ya lo sé, mi madre. Pero dame tiempo, por favor. Sólo te pido eso. 

No le dije nada más. Era lo suficientemente maduro para saber qué tenía que hacer. Y llegado el caso, tomaría la decisión correcta, de eso estaba seguro. Confiaba en ello, era mi hijo y estaba muy orgulloso de él. 

Pasaron las semanas. El escándalo se había destapado casi del todo. Se llevó con discreción y no causo un revuelo exagerado, aunque tuviera una importancia mayúscula. La verdad fue que se hicieron bien las cosas y yo estaba satisfecho con los resultados. 

Unos días más tarde, estando en mi domicilio, pensaba en qué iba a gastar mis energías a partir de entonces cuando sonó el timbre de la puerta. Fui a abrir sin prisa pues no esperaba a nadie. 

—Hola, David, ¿qué tal? —dijo Samuel cuando salí al umbral. No sabía si alguna vez me llamaría papá, pero no me importaba que me llamara por mi nombre. Así me había conocido y no nos había ido mal hasta ese momento. 

—Pasa dentro, hijo, ¿cómo estás? 

El muchacho había reflexionado mucho y quería ver a su madre, aunque fuera en ese estado. Le dije que sería muy duro. Que no podría hablar con ella, ni abrazarla ni nada, debido a su situación. Samuel lo entendió, pero de todas formas quería dar el paso, por lo que le apoyé firmemente. Decidí que de ese día no pasaría. Iríamos a buscar al señor Fournier para que nos llevara al hospital y de ese modo los dos nos enfrentaríamos juntos a ese trance tan amargo. 

Por el camino no mediamos palabra, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Samuel, porque iba a conocer por fin a su verdadera madre. Y yo, porque después de quince años volvería a ver a Elena, a la que nunca había conseguido sacar de mi corazón. Seguía amándola como el primer día, ese era mi eterno castigo. 

Llegamos al triplex de la familia Fournier y el dueño nos recibió enseguida. Se sorprendió de nuestra presencia y más por el motivo de la visita. Don Gerardo lo preparó todo en un santiamén, dando instrucciones por teléfono. Minutos después salíamos del domicilio, montados en su imponente automóvil, dispuestos a enfrentarnos con nuestro pasado. Era un viaje sin retorno, no había vuelta atrás y así lo asumimos. 

Entramos en la clínica privada. Me recordó a aquella otra de Bilbao donde me había colado en compañía de Pedro. Fue la última vez que había visto a Elena pero su imagen iba conmigo a cualquier parte. Tan frágil, tan sola en aquella inmensidad. Rodeada de esa blancura que se confundía con la palidez de su rostro. Sus inmensos ojos verdes cerrados para siempre, sin volver a alumbrar a estos pobres mortales que sólo querían calentarse con su luz. Nos llevaron a su habitación. Una enfermera se encontraba en su interior, pero salió para no importunar a los visitantes. El golpe fue tremendo para ambos, aunque por circunstancias distintas. 

Samuel se quedó mudo, cosa rara en él, mientras contemplaba la belleza serena de su madre, sorprendido por verla así. Yo me angustié mucho, parecía que no hubiese pasado el tiempo. Elena se encontraba igual que la última vez que la vi, cuando la víbora de su madrastra me pilló despidiéndome de ella. El reloj se había detenido en aquel hospital. 

El padre de Elena salió también y nos dejó a solas a los tres. A mi familia, mi verdadera familia. Gruesos lagrimones empezaron a rodar por mis mejillas, mientras Samuel cogía las manitas de su madre. Yo me acerqué también a la cama, con un nudo en el estómago. 

Miré aquel rostro angelical. Por mucho que permanecieran cerrados, recordaba perfectamente cómo eran aquellos increíbles ojos, la fuerza que despedían. Y aunque Elena se encontrara en ese estado, casi podría asegurar que seguía sonriendo. La princesa de la sonrisa eterna. Nunca podría olvidarlo, lo llevaba grabado a fuego en el corazón. 

Samuel me miró con ojos llorosos. Su mirada desprendía un inmenso amor y comprendí lo que pasaba por su mente. Le abracé por detrás, mientras me acercaba aún más al lecho. Nos quedamos los dos de pie, pegados a la cama, sufriendo en silencio. Era un dolor sordo el que nos embargaba y amenazaba con anular nuestros sentidos. 

Samuel cogió la mano derecha de su madre mientras le besaba delicadamente el dorso. Acarició sus dedos con ternura antes de depositarlos nuevamente en su posición original, aferrándose al nuevo amor que sentía dentro de su pecho. Las palabras más dulces salían de su boca, en un vano intento por conseguir que Elena le oyera. Era su hijo y quería estar con ella. De pronto el niño se giró hacia mí, asustado: 

— ¿Has visto eso? —gritó extasiado—. Papá, me ha apretado por un instante la mano... 

No sé si me sorprendió más el hecho de que Samuel me llamara papá por primera vez o el que me dijera que su madre se había movido. Miré al monitor, donde empezaron a cambiar las constantes vitales. Creí ver un ligero temblor en los párpados de Elena. No podía ser. 

Quizás todavía había esperanzas para nosotros... 
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